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\Cá revolución de Cspaña fiara ¿poca 
tan tnemoraSiey que la admiraran ios 
éiom£re$ por la mas heroica ^ prodigio^ 
4a de quantas kan ocurrido. soSre la 
tierra^ v su historia ocupara un lugar 
muy distinguido en las éiSlioiecQS de 
• todos los sdSios del mundoy si lleva por 
-adorno la sencillez y verdad. ¿Difícil 
-empresa esta en unos tiempos en que se 
éian represjentado tantas.y tan diferen- 
.fes escenas y y aun mas ardua por la 
.a£scuridad con que estas se nos lian trans^ 
fnitido y de que no áa podido desenvol- 
verse la imaginación mas clara j ni él 
entendimiento mas atento y perspicaz. 
S^orque ¿ que variedad y contrapoHcion 
mo hemos advertido en la relación de 
los sucesos? J^e esperanzas tan lisoíi- 
jeras no nos han alimentado por aU 
^unos diaSy que en seguida las hemo^ 
Mítstú desmentidas^ y fios han consiir 
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tuido en el mayor luto de dolor y de 
llanto? Vnos mismoa hechos ^ conquis^ 
tas y éat alias y encuentros han sido fa^ 
voraSleSy glormos^y ventajúSúJS^^A iiá^par- 
tes lidiadoras y aprofddndote t»du ^ait» 
la victoria, Di a entrMéü^- dé^ttíí^ ti ^ 
parte la vil lisonja ^ y ia smlkge^ciau 
aéultada (fué no han dex^dh %át ití%^ 
cer tamSien un érUloMPe paf^d én %l 
teatro de la falsedad. 0afa ^n^^m^ 
miento nuestra Úxemos púr un imiuh^ 
te nuestra ntencion en loe sémt€ffi09^ 
tos y opiniones púSlicas y y é^'i /«W^ 
multitud de esótitos y peribdit^ fi^^ 
ees y y hallareMos (fUe en MUgtíntié»^ 
po ha estado mas en au^M i^ ^isidttisaít 
seductora ^ ni jmíias ha féfAí¿^ - Thdxy^ 
ascendiente el emitiste y ia páftfiíAlí^ 
el engaño y la mentira* ^ o \ "^ 

^íira evitar y pues' y ios eSééé^ ^éh 
que forzositimrite se haSia di^ fé^ifíi*- 
tar la pluma d cuyo car^ fBsfitívté^ 4¿$^ 
descripción de una h tutoría ^ ^nal i^ 
rece la grandeva de t^n glúfiosa^im^ 
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lidá^ M¿ <A 7Ípm0f^ otra guia (fue las 
imfU^JHÍíff^. W»0das vereilas j creí ^a* 
«^ 9m 'grám i^r^kio á ia patria si 
^ jemtmaim las $en€la8 por donde de^ 
dEm ídmgir$$ y eutaminarse. Con solo 
^fie- ^J^ \formé desde ios principios 
€M fU0 se. dejaron traslucir i as am^ 
ám^ms. 9sám de ¿napoleón aiguno9 
mtutítÉf.p, fm¿ amtínué después sin em^ 
marga ds im Mregue^ de un rincón 
fy€. t» mediíí de íct capitai del €iey^ 
ntí. M9l paro como a oíros mucAoe ia 
mdi^erea.' ÉmMrte. SDesde aquí, con ne 
ficm omtoá y soéresalios y y amena-^ 
i mda, MÍltn^e del dogal y del cuchillo j 
ms mimáSa ¿ioe intrincados Qoéine- 
Mf^f'W^arrüí las provincias y campos 
«4 tMífíHas.y revioaSa^ los fuertes y pía- 
maisr^ MifítroaSa con ios generales y el 
f9Éííeúk\^mcucáaéa d personas juicio^ 
"^^m y kmimmdas y veriitídas é imparcia'- 
4$ef cñU^áia las producciones de unos 
^ ojbrck^t^ por este detenido y escrupu- 
loso examen creo haSer conseguido el 

Digitizedby Google 



oéjefo de mis deseos j ^ue es ia h0rdd^ 

de ios Mecaos: ios ejue' ojresíco en este r^^ 

sanen ^ conceéido d mi entender en iom 

términos mas metódicos para (fue ^an^ 

facilidad se retengan en ia memaríA 

unos sucesos de tanto iustre y Aonor^ 

aue pueda engrandecer y reaíxar mas^ 

una erudita y elocjüente pluma. %o m» 

doy por satisfecho con suministraba so^ 

lidos materiales para la construcción dé 

tan magestuosa oSra^ tjue ios iré entre-^ 

gando por partes por no permitirme^ 

otra cosa la penuria de ios tiempoij pe^ 

ro asegurándola <jue auundo ' reciSa io9 

primeros estarán en el carro de la pren^ 

sa Ins segundos ^ y por este orden. io9t 

demás, ¿bisimáleme y auiUauiera (fue -seet^ 

¡•a pecjuenez de. mi ofertUj y <fue n9 

se la presente con el pulimento del esti^ 

lo acicalado y de ias frases estudiadas ^^ 

idolill o de (¡ue:tanto se dexan arrastráis 

los homéres superficiales. Sepan estos 

(¡ue mi estudio y lenguage es el de id^ 

claridad y verdad. . ■ . . — 
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RESUMEN HISTÓRICO 
X>Í!: tA REVOLUadIÍ DE ESPAÍíA. 

'■ ; .iii , ' i — *»MP|P^W ! ÍI . J . j , 

GAPirULO I. 

ip^ XA PRiyAK£rA Ídb.DON MAI7UEJ& 

OOI>PY EN EL Rfi^NADO ÚB 
* , CARLOS IV. ' 



feéde h ej^SItacion de Carlos iV al tro-^ 
íio tuvieron origen todas las desgracias é 
infortunios que por elspóció de mas de veinte 
ycincaáñosestá suMeíido li España. Es-* 
te ¡oven, que quando Príncipe hacia las 
delltiai de la nación ©r^era, y ena el em- 
beleso de toda la Corte y pueblo; de Ma-^ 
drid; luego que empuño el cetro desrainí- 
tióe^ás lisonjeras esperanzas, evidehcianr 
do con sus obras qüán ine|>to y débil era 
para llevar . sobre hombros el pesado car- 
go de la Monarquía. No se le notaba eü 
sus principios otra pasión que la de la 
caza, cuya diversión y entretenimiente 
A 
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&v¡vaba^m&$ 3r,iriás. én sú péthb su A$* 
tuta esposa María Luisa para poder ella 
así disfrutar con mas libertad de k>9 ili-* 
citos amores que ardían ya en el suyo con 
la persona de D. Manuel Godoy , del real 
V cuerpo de Guardias de Go^; jéren de 

^ . muy buena presencia, y con mediana dis* 
vv** posición y d^íré^a para tafier la guitar* 

^ x'a., y al son de esta cantar unas segui- 

^ dillas ' gracÍQ^s y picotes ; qualidados qm ^ 

prendairon tanto á la {Leyna^.que .enbre- 
^"^ ves dias se manifestó al público el Guar« 

\ ' día con el grado de exento, condecora- 
da <(m varias cruces, encomieodas y pen-? 
siones, baáta distinguirlo con la gfaeia de 
V título de Castilla, y poco después con U 

^de Grande de España de primera clase^ 
' jtitulandose Duque de la Alcudia. . ^ 
Par» que no se Qotlise en el {nibüco 
esta repentina elevación j y dktincioa del 
•Guardia 4 ni se atribuyase á efecto de la 
• pasión amorosa de la Reyna , discprréniel 
Hiedio de sacar dt la obscurid^ad. h üus^ 
iré -de -la familia de los Godoyes, quesa 
' anuncié eñ gazeta-dela córt^ no Híeiiog 
que descendientes por línea recta de los 
Rqres -Godosr " v -- • .• • 
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El^tato y politice Ccmje de Pbn 

fidablaaca^ que áhswum era primer Mh* 

^listrp de Estado^ aotando tan de cerca: 

-ti gnu ascendiente ^ue i|)a tomando D^ 

Ma^l Godoy^ to soló con la Rejoa ai^ 

ao también con el Rey ^ propuso á este 

qnan útil j conreniente seria que el jar 

.vea Godoy viajase por paiser extranger^a 

para que cultívase aquellas bellas dtspo-: 

^aidones de qu^ le habia dotjtdo natuóralesa 

.y adquiriese las luces y conockiaentos qíié' 

.forman un verdadero hombre dle estad^. \ 

- : £1 pensamiento fué muy del agrado: 

del Rey, quien inmediatamesjte lo trailla*: 

wdó áaoticia de lu esposa; pe^oesla^oa-*; 

rkfido las miras del Cond0^ sq opuso r te-* 

xmment^ i su exe^ucion, y lo kutiliaiS. 

entenunenie 9 quedándose Qodo¡^ en Ma- 

drid ma9 arraigado, si cabia, qufe antes, 

ra el coraron ^ la Reyna;f la que irri^: 

tada contra I^loridablanoa por semejante^ 

propuesta , txsfó de asestar sus tirps de 

leitcc^ ccmtrft e|te} le l^o ca§r de b. 

. gracia del Key, le despojó del puesto mji^ 

nkt erial que:: cc^ tanto aplauso de nacío* 

nales y extraogerps desempeñaba, y le 

4ester]tó de la corte , confináadole en Mur^» 

A 3 
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eia 9 y^ j?oco tiempo condcúafidDle Já un 
enciarro en el castilio dé Pamplona^ piré « 
textando inala versaicbn de candafestdsla 
QOTcmsL^ y otras muchas mai nulidades da 
esta nataraleaa qae jamas ie pndrafon psobÚTé 

JE^ta escena 9 anuncio cierto dé ctraa 
mayores, ñié representad e? Ananjuea 
por el Marzo de r793 9álos tresáfiosy 
meses del infelia reynadorde Carlos iv« 

£1 Conde dé Áranda> sucedió i Flt>- 
ridatdanca en el n)inisteHo; ardid. dé.Ja, 
Reyaa para tfúe no se atribuyese desde 
loego^ la caida y desgracia de este úl^ 
timo 4 las -intrigas que de antemano te*> 
ma trabadas para colocar en este elevan- 
do puesto* al objeto de sus carifios 6o-i 
^y; pero bien pronto se descubrieron^, 
quitando á^^Aranda, y poniendo en su. 
liígar al .Duque dé la , Alcudia , ya ea 
aq&eila #poe^ Capitán gei^al díalos exer-» 
dios de fcptfiá. ' - - * 

No'S& débian ocultai^ á las r Mage^ttf^ 
des los -cortos alcances del nuevo Min^-¿ 
tro para « él* debido, deseáf^pefto de su cai^: 
go, quando dispusieron pd&erle \fii asocia^ 
do 9 con titulo Je Asesor, ^ué tuviese ideas 
y conocimieittos 'de este ramo de EstadOr 
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Cúpb esta stierte' primeramente á:D. fi^ 
genio I/laguno Araírola, y en segtoida á 
DJ José ' Andatga ^ uno y oftro ^ciaits 
mayores de' este primer Despacho* 

La noticia de este nombramiento de 
Ministro no fue nada grata á los espafio- 
ks cbrtesaws, que sabían may bien la 
* ineptitud del agraciado para dar cumplí-- 
miento á tan arduo cargo, máxime en 
unas circunstancias tan críticas en ^elas 
convulsiones mas terribles dfe una horror 
rosa anarquía agitaban la Francia con una 
revolución tan espaiitosa y sanguinaria^ que 
€io ha tenido semejante,- y tenia á todos 
4(^ Soberanos de ia JBurópa en una cruel 
«expectativa, y en continiias y mutus» con- 
testaciones; recelándose cada uno de por 
$í no se comandase e$te fuego rápido y 
•voraz de discordia ydeslmion en elcora- 
i»n de sus vasaHoá. £n este tiempo,. pues, 
de necesidad tan urgente de tener ^1 frenb- 
te de los negocios una cabera *viva , ex-* 
perímentada y política, que pdnetrase los 
mas recónditos secretos de los gabinetes, 
éupiese, iñtri^r para sacar partido, y no 
caer en losJazo& que le pOiHan *pon9r stás 
contrarios ó irnúos^ er quando ^e separa 
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^candalosamenté del ministerio d pol&icb 
de Floridablanca y á su sucesor Anuida^ 
y se colocó en su puesto á un hombre 
sin otros principios ni conocimientos que 
los que se pueden adquirir en las calles 
y plazas de un pueblo numeroso con A 
trato y comercio familiar de la ínfima 
^tebe. i 

' Sin previsión ) pues 9 de las conseqüen- 
cias tan funestas que forzosamente había 
-de traer' á la E^pafia en semejantes cir* 
'Cuñstancias^ quaiquiera acto de hostilidad 
con una potencia vecina enfurecida , en-« 
carnizada, y ya en aquella estación reu« 
nida para la defensa de su libertad ¿ in« 
xlependenciá, declard la guerra á la Fran% 
cia el nuevo Ministro para vengar la sañ-^ 
^gre del malhadado Luis xvi y su Esposaii 
-derramada en público cadalso, desprecian^ 
do el dictamen y consejo délos sabios po- 
líticos, que se oponiafn á que la nación 
-tomase las armas en su mano sino para 
estar á la defensiva. 

£1 recitado de esta guerra fué muy 
conforme y análogo con la cabeza y ta^ 
lento del que insistió en declararla, al 
^atolondramiento, y uingunc» alcances del 
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i^elá dingíá 9 al descabellado plan con- 
que se ptincipió y siguió^ y al desorden 
y desgobierno de los exercitos, que, so- 
metidos en ún todo á la voz y dispQsi- 
ciones de esté grande hombre, pelearon y 
sufrieron muchisinío, pero sin fruto* No 
le malogró sin embargo su hermano D. 
* Diego Grodoy, que por alguna acción 
sobresaliente sin duda, aunque la ig* 
noramos ^ de mero oficial subió hasta te* 
niente general de los exercitos. Fué el re<» 
-sultado que el francés conquistó la plaza 
y puerto de Rosas, el inexpugnable fuef- 
*te. de Flgueras, penetró en las provincias 
vascongadas , quemó edificios ^ saqueó ca- 
jas, maltrató á los moradores, profanó 
templos , y por fin obligó á la España á 
firmar uüa paz y una alianza la mas in- 
decorosa y destructora de los intereses de 
esta, que jamas se ha firmado ni sofia« 
do ^ual. 

Ademas de veinte y ocho millones de 
pesos fuertes que por este infeliz trata- 
^ arrancó la Fnmcia á la Espafia, se 
estipuló darla diez y seis mil hombres 
de infeiitería y ocho mU de caballería 
mjnfre resmf tazadas ^ y en lo$ mismos 
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t/ímw» qifince navipr d^ Utm eon hk 
^ipulacion correqK>ndi^t6 en el caso da 
que aquella potencia luchase contra quá- 
ksquiera otra del pni^e^os conyenio 4 
pacto á qi|e igualmente se obligaba la 
Francia 9 8Í la España tuviese hostilidar 
^. ¿Y quando estaría aquella quieta y 
pacifica en sus ^Ojgar^^ si^ tepeír enejtai^ 
go8 con quien lidiar ? £stO se ^ ocn\tó á 
quien en; otra ocasión dixo que.»o tenia 
$n (ávido nada de lo pcísado\ veia loifrer 
senté ^ y preveía lo futy^o^^ ^n lo que hof 
bia aventajado á- $us antecesores ^ Sipropi^ 
ándose así lo que ^s propio de la divi- 
nidad. 

Este íüé el maravilloao efecío ;qtip 
produxo; la inconsiderpída declaración, de 
guerra á'.la Francia en aquel tiempo, d^ 
su mayor eí?rVeá$:enci^, y revolución^ y 
por el ique sin embargo se conde^oKÓ al 
autor de ella, y de sus resuljtadosí t^ 
funestos* con' ej pomposp título d$ Prín^ 
cipe de ¡a Paz* * 

Concluida esta lucha , «piprendi<$ iiir 
jnediatatnente otra Godóy con la Ingla^ 
térra ^ qu.e fué poco menos ruiopsa.á'lt 
£spaña que la anterior* No obstante qil^ 
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las 49fcuQsti|DeHis en qm se ItelJalt^ W 
«fuella ¿poca la Grao-firet^na por la : 9Ur: 
¿JevadoQ de la Irlanda ^ cuyo fuego iba 
ya cundieado por q1 seQo de la capital 
diftiaa) fa?orecian ea gran manera la eiar 
presa; apenas habiaa dado principio lai 
hostilidades^ qi;iandQ ^e trabó aqueí in* 
fausto y desgraciado, combate naval del 
cabo de S. Viceqte ^ ea el que el coman- 
daate español de* Marina D. José de Cdr- 
.^ba fué vergonzosamente batido por di 
«almirante ingles Jervis ^ que . comandaba 
fuerzas muy inferiores á veinte y siete 
•navios de línea; qu^ro fragatas y un cú^ 
ter, que estaban baxo el mando d^ 
f)rimero« 

Quando Uegd i noticia de los esp9» 
•ñoles esta nueva desgracia., no pudiecofs 
menos de gritar y maldecir á los causan*» 
tes de tantos y tan. repetidos infortunios^ 
y no pudi^ndo llevar al trono sas justas 
<|uejar y sentimientos , se. contentaban coq 
dignificárselos por medio de pasquinen, que 
amanecían fstampados en las esquinas de 
laa calles y plazas de la Capital , y aua 
¿n d Palacio mianK>» Mas 'd'eatos se oaú^ 
taban á la Magestad, co^o es muy ve- 
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lo 
iosíául^ 6 esta Io$ daba al despi^ecio óo^ 
iBO acostujnbraba. A impulsos sifiduda dt 
la conciencia y • del honor ^ de la nación ^ 
presentaron en cierta ocasión los mínis-- 
tros Saavedra y Jovellanos al Rey los gri- 
tos y lamentos de sus pueblos, pero bien 
pronto pagaron su atrevimiento, desterran*- 
do al primero, y condenando al segundo 
^ un encierro perpetuo. 

Tiembla la mano,*y de ella se cae* 
la pluma al querer delinear la cegueda4 
del Monarca para con* este favorito de 
Godoy. No satisñicen Carlos xr y su es¥ 
P9sa María Luisa el lleno de sus déseos 
jQoa los antedichos favores y gracias, ^^ino 
que quieren ' concederle mas prerrogativa! 
^eren enlazarle con su misma sangre; 
quieren unirle con sus reales personas: quie« 
ren conferirle y poner, en sus manos ton 
do ^1 poder soberado. 
* Con estas miras sin duda ponen h 
primea piedra del cimiento de est^ grande 
edi^^o, dándole por muger ó consorte i 
DoSa María Luisa, hija legíMma del iü^ 
&nte Don Luis, tio carnal de sus Ma^. 
gestades, cuyo aparente matrimonio fo^ 
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celebrado ton el nsayor aplaast^ jiáñlo f 

placer de los Sobenmos, que basaron del 

trono para darle el parabién y estrediar* 

le entre sus brazos como á pariepte y ami^ 

^Cft' y los aduladores cortesanos apitodie* 

•ron este escandaloso hecho , cantando ver* 

sos, y entonando himnos con tan ^U8Í*> 

ble motivo, no obstante estar unos J^- 

otros cerciorados del anterior enlace ver^ 

^daderamente matrimonial coptraido cgn la 

Pepita Tud<5. ; > 

Emparentado ya con la Sangre real 

por el figurado m^o que acabamos de 

insinuar, y arbitro de la voluntad soberao 

na, trató de sugerirá Carlos iv de^>oseye¿ 

-ée i su hijo el Príncipe de Asturias 4d 

la corona, abdicase esta á otro, confirieo* 

•áo á él la Regencia. No tuvo.repard 

alguno d Rey en Ai execucion de la pro^. 

puesta , y la pasó al Supremo Consejo de 

Castilla para su aprobación. Mas este rec-> 

to y sabio Tribunal se opuso con enerw 

gía , y frustro de consiguiente los desig-^ 

^ios del ambicioso Godoy ; dándole en ros-* 

tro con una absoluta negativa. ¿Que bar* 

reras son suficientes en , esta ocasión para 

contener la ira de este* hpi&bre o&adidof 
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Kingoflia i la rerdñáx A IrreUgbn, iti 
la razón, ni eLiionor^ nada es capas 
ée apagar el f aego de odio ^ colatra y 
rencor qup ardía en su corazón con se«- 
Hiejatóe repulsa. Jwró por últíriio ve»- 
l^rse del ultraje hecho á su altísima per* 
soaá ^ y atropeUando todo derecho , depa-^ 
0) de sus em^eos^ y confinó á vanos pufe- 
blos de la península á los principales de 
los qpe se opusieron al logro de sus lo* 
eos intentos. 

|0, patEÍa amada 9 <no podía menos 
de exclamar, uno entonces, y cámo se H 
va preparando tu ruina y tu muerte I Es<- 
te privado^ que se ha titulado ya gran Álmir 
fante, que tiene de cóa^guiente á su man^ 
do todas las fuerzas de mar y tierra , qué 
no reconoce ya otra soberanía que la su^* 
ya^ es el que te va disponiendo con la 
mayor celeridad lois tazos de tu infetici* 
dad y miseria» No verás ya en tu suelo 
mas que míseros vastagos de la opiilen«* 
eia en que naciste y te educaste: no 
oirás ya en tus. h^os mas que ayes tris¿ 
tes y lamentos dolorosos. 

Y en efecto, este poderoso valídd 
fúyji i la fispafia de todos sus dere> 
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c1m>s i usurpd stts propíédfides ^ roM loi 

fiíutcis ik su sador^ arruinó su comercio 

é indu^iáa, destruyó su marina , desterró 

de '^UF seno las promesas mas solemnes^ 

la. b^ena fe, /el honor, el afecta y gtati<« 

tudm El quien óbscurecHjd los talentos, se# 

pakd ^ el mérito , levanttado de la : i^áda 

]^ara ; que * ociip^en la cumbre de la dig-* 

nidad ,á áqúeUos viles aduladores^ ^ue sin 

otros servicios que los de haberse consti-* 

tuido siervos: y esclavos abominables da 

t^n grauSefk)r , hadan el papel mas so* 

bzesaiiente en ú trágico teatro eqMi0ols 

sí^ porque el Astaurador de éstas dÍes{»re^ 

cáables gusanos tenia declarada guerra i 

la virtud , al mérito y talento. £1 quien 

con ayuda de estos consumió un erario 

o^mle^o, éiotroduxo en todo el reynó 

k discordia y desunión, k» robos, iat 

viol^ndas, loi asesinatos y agentas. El 

quiea se coanpiaeia de que el vida triun-» 

ftsfl' de la virmd , el xapricbo de la ky^ 

la .opresión de la justicia, y él engaño y 

{abalad der la roctí túd y verdádí: qas^ 

se burlaba de la' vigilancÍEi d^ un bueof 

padfé para ccm su bija,* y^ del coittínca 

desvelo. de un masido para 9M su muger 
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•MirómiHendo tódó el Rqrno con sos eá« 
candalosos procederes 9 mofáfldose de la 

j'eligion misma, y aconsejando delkos sin 

.fxefliplo, que faófrorijean Ibs^ oídos ma» 
ebcenos, mas corrompidos y licendosoa* 

Estas eran las qnalidades gne ador- 
naban el coraaoD de .Gpdoy 2 este el ca- 

^iparacterístico del Guardia de Corps, dd 
Duque de la Alcudia , del Principe de 
la Paz^ del gimn Almirante, delGene- 
rálisimó de todas las fuereas de rEspafia 
que siendo af*l¿tro de la soberanía^ muy 
i poca costa suya hobielra podido hacer 
felicísimo el facundo y bellísimo suelo es-. 
paiSoL Pero no exercia su soberanía siaOi 
para oprimir y. degradar ¿una nación 
leal y amante de su noble carácter . y> 
dignidad» No ha pensado ea otra xoea que / 
en avaluarse mas y mas, humillando has<> 
}9 Ips Reyes, JPríncipes é Infantes, i/ 
quiénes item'a privados de m Realdecxüto, 

.^y jQ^eitadon» S^ soberanía no era mas 
;qu^. I^a atesorar tíquezas , apropiándose 

. fiia^ .|)€pKfnecia al infeliz tsMllo. IiOs 
propios y arbiá'ios de/ los pueblos, y los 
granos ijué. fuej^n arrancados por la fuer- 
fta <te.' aiis «afrádQs pd^tos, ¿de que sir* 
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« vithm tíms que de satcii^ la codida de 
-eiíe cdósoi, que ¿izo con ellos el comerá 
--cioinas vil y escandaloso que han oi^ 
ajamarlos vivientes, dexando roorír de ham» 
:bre al infelia castellano^ 

Admirados estaban todos 'Jos espafio* 
Jes; en particularidad los palaciegos y cor* 
; tésanos 9 al ver que cada día se aumett* 
.taban los excesos , y acrecentaba el ftirA' 
•dó su poder ^ al par que advertían un 
gt^ñ desvio de parte de la Reyna^ que 
tindicaba su real desagradd en todo quan- 
to obraba ya el favorito* A mediados del 
año de i8bo nadie casi dudaba había lk« 
:|^do aquel feliz moíneioto de la caída de 
;este hombre colosal 9* que hacia al parecer 
,una vida obscura en Madrid sin acompa- 
ñar á sus Mageftades . á*los Sitios, ni vi- 
sitarlos en estos lugárei sino precisamen- 
•te en dias de besaítianos. Mas el diciem* 
bre de dicho afio desmintió esta Uaongén 
esperanza con afianzar mas su influencia y 
'.poder 9 dando por tierra y encerrando en un 
-obscuro ¿alabozo • á quij^n pensó flesta»- 
^tíarlo. . ' 

. Aumentaba mas las confinion^* ée toh 
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\hisL íáhrieaáú dto^o de su idímio paiaci» 
4 ^ilitud del i de los Emperadores Tur- 
neo ^ Moro y i Beyes de Bertería; ccm so« 
4a lá. diferencia.' de que el de este» es des^ 
tinado para encerrar mugero de todas 
"dásest^ que sacien sq concopiscencia ir^ 
^lita^ y en número indetemliiiado, y el 
^ Marfo Luisa era 6e ^joveAes elegidos 
-de centre los mas . gallardos del real cuem 
'po ide guardias de Corps 9- ó- qoe tuvie^ 
sep alguna^articuiaridad nada común á los 
éemps Ae su cláse« Hubo oc^ioii en que 
itüvQ á su disposición' y voluntad once de 
-esioi:; pero uno 8©Io era el qufe pri-" 
vaba mas, y tenia libre entrada á ttiidas 
ia$ hora^ de. nocbe*y dia en la tramara é 
aposento de- S. M., sin que >la guardia 
•df centinela- se lO^-impidiese ó estdrbaséé 
-' "Con h Tnayáriíi^erencia miraba él 
-Rigr estos esttravios de su mugir ríos mi- 
adspa iguahnentet Godoy, á quien en- esta 
parte^ era ya. la- Ríyíia objeto de odid y 
i8irefiBÍon, no^^atidolo ¿1 para' ella ^ péF 
-fOi^ícpallar ^e h decidida voluntad de 
esta 9 tensaba sus labios María Lu|a$ sk 
^m'aver^s^dedatnar contra su primer aman- .. 
^9^j^% 6bff los ^dbsófdenes^ de su lasoíte 



dby Google 



I? 

corazón atrevésaba y hería cruelmente el 
zeloso 9 dominante y orgulloso de aquella. 

j Que enigma tan enredado y obscu- 
Tol Todas las prerogatívas de una so^ 
beranía refondidas en un particular fa- 
vorito 9 sin poder recuperarla» otra ve¿ 
al no exponer el decoro sagrado de la 
Magestad , % quien ha visto ni ha podido 
Bnttnder ? 

Pero rasguemos ya el velo de ini- 
quidad que tanto ha mortificado el dis-K 
curso del curioso observador ^ y no hu- 
biera visto jamas aclarado, si posible 
fuera poder guardar secreto una muger. 

Los amores de María Luisa con el 
privado de Godoy llegaron al extremd 
de querer enlazarse y unirse con él con 
el laso indisoluble del n^trimonio. Para> 
^Conseguirlo, ideó envenenar á sü marido 
Carlos. Dio parte de este iniquo pensa- 
miento y proyecto por medio de un es- 
crito ó billete á su amante, que no de-« 
saprobó, antes bien reanimaba cada vez 
mas la idea en el hueco que dexabati 
sus amorosos pasatiempos. Con previsión 
del resultado que podian tener estos en 
lo sucesivo, custodió dicho papdl muchoi 
B 
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al!o39 sin qup n^adie llegase á traslucirlo. 
Trataron á conseqUencia , cpn reserva dú 
pensamiento 9 de que se habilitase á la 
Reyna para Ja Regencia del Rejqp^ pa-: 
so de sobrevivir i su esposo* , Se juo^ó 
consejo d^ Estado al efecto; se }iízq J^i 
propuesta , que. fué desatendida de^u^ 
de muchos y ^alprados debates entre el 
Presidente Godoy y Conde de Campopia^- 
nes, que pagó su oposicipn <:on no vol- 
ver mas á dicho Consejo. 

Pepita Tudó^ que, desde el momen-r 
to en que fué distinguida con los títulos 
de Condesa de Rocafiíerte y Marques^ 
de Castillofuerte ^ empqzíj á freqiientar 
el palacio de los Reyes ^ y besar la mano 
á sus Magestades ^ aunque no era un4 
Judit, con su^entileza y modestia en^r 
pendió una chispa de fuego de amor ea 
el corazón del Rey. , que cada, dia iba 
tomando mas fuerza é incremento 4 
proporción de que aquella le iba exci- 
tando con sus visitas y presencia; No 
siendo posible ,á Carlos iv resistir el ar;^ 
dor interior que le abrasaba, no .pudo 
menos que de hacer presejitp, á su ^mi- 
go Godoy la dolencia que padecía, jjstíí 
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^procura curársela satis&ciendo sus de-» 
seos; y ofreciendo la mayor reserva pa- 
ra coüQ la Reyna 9 como el Rey le había 
suplicado* 

Aquí tiene ya el lector descifrado todo 
el enigma del poder soberano de Godoy. 
Tenia ligadas las manos de Carlos iv 
porque no manifestase la debilidad de 
haber sido infiel á su muger : y ata- 
das las de' María Luisa porque no des- 
cubriese su maledicencia en haber inten^ 
tado envenenar á su esposo^ como demos- 
traba el escrito custodiado ; logrando de 
este modo y por este medio ser arbitro 
de la voluntad de las Magestades ^ apro«> 
piarse sus prerogativas^ usurpar los de- 
rechos del vasallo 9 hacerse dueño de los 
tesoros de toda una nación, tener i los 
Ministros en una vil subordinación, mi- 
rar á los Grandes con desprecio , servir- 
se de los Obispos como de baxos cria- 
dos, burlándose de la religión y de sus 
santos ritos, ceremonias y establecimien-r 
tos y hacer en fin todo quanto era de 
8u gusto y capricho. 

A vista de semejantes excesos , la 
soberanía mas afianzada debia rebelarse 
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úná insurrección" general , qiie'círniétil^ 
se las mayores atrocidades contra ^iói a¿r* 
tores de tantos males y desgraciad. 'KKi 
Carlos IV miraba sin temor ni.sbbré^l4 
to el descontento de siis vasallos, $iñ qoe^ 
f er abrir sus ojos sino para audieritarioí 
hasta que la providencia de uti^ Dios 
justo contuvo el torrente ímpietuo/o 'de 
este monstruo de la humanidad esjíafío- 
la, levantando en Aranjuez tna nubli 
de tempestad tan furiosa, que SíTTá¡ó^)té* 
yos de fuego contra la tiranía Sé los 
Reyes consentidores de este.' déspota ' pH-r 
vado, como diremos mas adelante ,pai^ 
que sirva de documento á los Prírici^iéW 
de lo mucho que .les interesa la fidelidad 
y amor de sus pueblos, y confiar el gó-^ 
bierno de la Monarquía á personal áé 
conocida probidad y acreditada vittud.* '^ 

CAPÍTULO ir. 

VARIOS TRATADOS Y CONVENIOS DE ESPA-í 
fÍA Y FRANCIA EN DICHO REYNADü*^^ ^ 

xJexamos insinuado que la España,'* 
después de haber dado i la Francia vetít^ 
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^.j,,pcba imHooes de pesos fuertes por 
^tratado de 1796 ; se obligó ademas á 
«otreg^rla^.y tener á su disposición, ea 
coso de; guerra, 16000 ip&ntes y 8000 
caballas siomfre reemphzados ^ cosquin- 
ice navios . de linea en la núsma forma, 
^qf^jp^ios de todo lo necesario, y mari- 
Q^ia. correspondiente. 

..Por el Octubre de 1801 se firmóla 
p¡i^3' de Amiens; que no se juzgó > dura* 
dera . por quantos tenian conocimiento de 
los iqtereses políticos de la Fraacia é In- 
glaterra,; y en .efecto no eran cumipUdos 
dos. aSos quando se interrumpió lín bien 
tap cornial y general. Con motivo de ha- 
berse erigida en Monarquía la república 
Cisalpina por disposición de Napoleón, 
ya £mperador de los franceses, que se 
constituyó su Soberano con título de Rey 
de Italia contra lo pactado en aquel tan 
respetable Congreso, iae coligaron ks po- 
tencias del norte con la Inglaterra, y se 
yolyieron á tomar las armas. I/a Francia 
con es^e motivo exigió de la E^aña el 
contingente estipulado ea la alianza del 
afio de'j$6. Esta última reconoció, «un- 
qilp.jar^e, ^ error, y trató da^ corre- 
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girio en parte , ya que no pediese en 
el todo. Hizo al intento varias proposi- 
ciones al gabinete de Yersalles , que fíio- 
ron despreciadas* Propuso este al esfua- 
Üol la importación libre de sns frutos y 
manuiacturas dentro de la península y sos 
América^* £1 Prím:ipe de la Paz cooside-' 
ró esta propuesta como ventajo^ al resi^ 
pecto de la anterit^r contratada el año áe 
96 , que aceptada por él, fué de consi- 
guiente aprobada y firmada por Cark^ 
it; ^ inmediatamente pasó aquel 4Srden á 
la primera Secretaría de Estado para que 
extendiese dkha mieva contrata, y U 
diese el debido ctmpHmi^to, pnesdela 
soberana aprobación tenia ya avi^ el Em- 
baxador francés. . 

£1 gefe del primer despacho 4e Esta- 
do D. Pedro Cevallos, bien informado 
de lo disparatado de semejante oonvenio^ 
aun mas perjudicial y desastroso que el 
que se quería enmendar, trató de con^ 
vencer de : esta verdad ai Almirante y al 
Rey, proponiéndoles al misino > tiempo el 
media que se debía adoptar para desba^ 
eerl* sin comprometer el decoro : de la 
Magestad. No desagradó ^^te pensarnteo^ 
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tb; y ¿ cbñseqüencia se determinó insv 

trmr con la mayor reserva al Sr. Azara, 
£fnbaxador de Francia , de todo lo ocur- 
irido; facultándole ampliamente para tra- 
tar esta materia con el mismo Napoleón 
i6 ^oien este comisionase suspendiendo por 
algunas horas dar parte oficialmente al 
Embaxador francés Bonmonvllle de la 
antedicha real resolución, que debia par- 
sar á sus manos por medio del é^ríncipé 
de la Paz, y no por la Secretaría de 
Estado, para dar lugar de este modo á 
que Azara tratase y cerrase él conveqio 
en Paris antes que llegase el aviso de lo 
resuelto anteriormente por el Rey en Ma*» 
lárid^ que aunque informal por no ir ñn-> 
torizado del Secretario de Estado, y $(>• 
•lo por el Almirante como persona priva- 
tfe,' podía dar motivo á contestaciones 
tKÜosas, que tal vez acarrearían otras 
cobseqüencias' mas funestas y serias. 

Esté juicioso dictamen del Ministró 
Cevallos surtió el efecto que se deseaba 
pues quando BoumonviHe dio parte S sil 
amo de que Carlos iv. había accedido á 
la libre importación de ' frutos y manu- 
facturas francesas en EspaSa y América^ 
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|fa >era ñrmaiio y «dMo. fBsHViiMlfsr»ii0 
cpuYcníp de Aatn y TM^jr9Qá)tHAác 
^0 ácQomutfqr li^ »ufassidioe ant^^ídbfMi 
del afio 96 ^n veiat? 7 quatra i mü^oam 
de reabfi meiK»uale$ puesto» ifia la »tetOf 
xk de Paria exceptuando «echo que ^uc^ 
darían en Madrid para liqípdacjofi db 
cuestas pendientes. - 

De ctste modo se cogipré' una 'neu- 
tralidad^ que duró muy ppeo^tieaapoin^ 
con motivo de haber apresada los ki^e^ 
ses. quatro fragatas de guerra espafoiaa 
que venían xüargadas de plata 'para 1911 
^etrópoli^ precisó i esta á^ deolam la 
guerra á la firetaña^ cesando de ceosi^ 
guíente^ la cicada contribución men^oafetf 
la Francia. Pone así en movimiente: la 
España todas, sus fuerzas de mar yx tier« 
^a á las ór(|enes.y disposicioiKis del Emr 
pecador que las destinó ^conforme a sos 
ideas y miras: y obligado este á qu^ 
la esquadra española , fonde&da en la bai^ 
hia de Cádiz , sali^ en unión de. otta 
suya muy mferior al Mediterráneo en ut 
dia tempestuoso y. borrascoso contra el 
dictamen de los comimdantes españoles^ 
fué batida cruelmente por la enemiga 
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]^e>«^br^v<^b(éiseaek)n ^ él cllbó iSk 
^kkhlg&^^ttOBmádóh varios buque^s nH^ 
tt8bádida> ottbs^ y exaudo insembldá^ 
k» atinas. Sotire estos últimos^ cupo hi* 
8!GMrte ^al mayor y inas fanictfo iia<»^io (te 
ks^i^fimropa ocfflibfado la Sandsiitta Trinis 
é^d ^édi i¡6 ojones , siendo la primafá 
vez que en esta disposición salía á la ffiar» 
' Ariiminio^ á pretexto á^ oe^ervar el 
Ae^no ^ Etnicia de Sos ataques de loa 
«fienBgo9 del Norte , trans|X)i«ó á aquel 
aÉiel<!i);qitatro mil. soldados españoles vete« 
nnos;^ de>i|iií, con otrbs^ ooce mitque pi; 
éió y sacó de Espafia b» trasladó coiV 
igoii motira al Hannorer ; aunque el 
tMBOfo evidenció qoesus fines ^ eran muy 
difeMtties , como se ^ré mas adebnte. ^ 
• < A esto époQ9> > e«a yacedida la Lui« 
%máL JSspaftob 'Gon veinte y quatro' mi« 
iknes de ; reales . y ' seis naviói de línea 
i''^ Fmicía en virtud, de : un tratada 
seoreto endre- ¡Carlos iv "^ -Niapoieoo^ 
c<Ni^ expresa condicbn de que por nifi^ 
gnn títiilo se había die enagen^ aquqlla 
hella pofdon^ ^ la Nuevft-^JSipaña; obli^ 
gandose ademas este últnno á co'roirar en 
M^nm^ CQiJ título Aer Bfey V á Misr 



dby Google 



%6 

lleredero del Ducado de Parms\ casadi» 
ya en aquella sazón con María Luisa 
hija del primero* Uno y otro fueron po- 
lesíonados; en sus respe^voi terrenos, y 
dominios ; pero Bonaparte , obrando con 
la arbitrariedad y . perfidia que le es ca-*- 
racterística , y aprovechaxxdose dé bs de^ 
seos y vivas ansias qne los Estados<*Uni- 
dos tenias de dilatarse por aquella 
parte del Seno Mexicano^ transfirió eñ 
éstos él ¿srecho verdaderamente even*- 
tual que sobre la Luísiana había adqui<* 
rido 9 vendiéndosela en quatrocienCos qaa4 
tro millones de reales contra lo^ que se 
})abia pactado y contratado. 

Prescindamos por abora. de la buena 
ó. mala conducta de los Reyes Btmsces 
en orden al gobierno de sus estadbs^ y 
de la que observó la Reytm v^uda éx^ 
rante su Regencia , y paremos ta con^ 
sideraciotí ' de que Napoleón, i pretex^ 
to de qile los vasallos de ' aquella eran 
quejosos de su mala dirección y mane* 
jo, la despojó del rcyno per' el Oetít» 
•bre de 1807, haciéndole parte del de 
Italia. 

Quando Napoleón estaba reftUaaadd 
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Mié pltn de %m ambiciosas id^K ÜMnesh 
taba otras qae muy de ante mano tenia 
CKHKebidas en orden á Portugal y la Es- 
pada* Con respecto á la primera poten*^ 
cia se había convenido entre el Empe- 
rador de los franceses y Carlos iv en 
"virtud dé im tratado secreto de 27 del 
'«nte dicho mes y 2^5 que se harian 
tre^ porciones ó reynos , nominándolos 
Lusitania superior^ Lusitania inferior^ y 
ios Algarbes^ dexando el primero al Prín-^ 
cipe del Brasil , el segundo á la Reyna 
qnuda d« Etruria^y fes Algarbes con la 
provincia de Alentejo para el Generali- 
«imo Almirante, l^íncipe de la Pas. Paf- 
ta la realÍ4Ercion y consumación dé este 
convenio se estipuló Is entrada en Espa^* 
fia de uft exérctto .francés de treinta y 
seis mil hombres ; y no siendo suficiente 
se introducirla otro de <|iiarenta mil ; pe«- 
10 no penetróte este úhimo las fronteras 
del reyno sio previo conocimiento y 
anuencia del Gc^bierno español. 

Por d Noviembne del referido afib 
de 1807 empte^ á "entrar en la penín- 
sula el citado primer cuerpo de tropas 
franc^esas con direcciog i Portugal, ba* 
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kipfr «3 anandcr del .^oecid Jwi9t^i^<|af 
mieotras su residencia en \h.Qi\xd^4. 4fi 
^lamanca y otrosí pueblos d^.. C^Ua^ 
l>o dex3ro0 de cometer algu tas. tippe^ 
l^as^ que no se hicieron generabsj, pogr 
Jo que no llegaron á merecer ú. de»px?- 
^\o de aquellos . babitaotes., ügnoranti^ 
aijUY. del característico de esta casta dfí, 
gentes. i . j 

En esta ciudad y demás. lugar€;s re- 
gieron algunos dias á. pretexto de, to* 
mar algún descanso ^ siendo el v^erd^^df^o 
el hacer tiempo para que se di^pusies^ 
y estuviese en orden de mancha al. mis- 
mo xeyno portugiíes el exércitb éipi^ol^ 
que debía de ser .purticipsmt^ de^Josilau- 
leles y presa de aqueL , i,* . > 

De unos veinte mil hombres ¿se. Qon^ 
.pofliía este hispánico exército ^stÍEiado á 
la; empresa bazo las. órdenes de los Ge* 
aierales Taranco y. Solana ^ y, est^s de las . 
de Junot^ que^ partió ^ comí) el franca 
publicando y divolgando.qtie. el .objeto 
de la reunión y eottadá de eatosex^rci- 
tos en el referido xeyno ^ no era otro, que 
el de guarnecer sus pequeSos puertos pa? ^ 
ra cerrarlos al ingles, que entraba y sAi , 
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lláí'dé éffos éúñ tanto perjuicio defósin^ 
tírdses de^iá Francia. jn 

r' Sil estos términos se le anunció ^ 
G^inete Lusitano por los de Madrid ^ 
Vei-salleiJ, que por nredíos tan viles y 
Tatdros pensaron apoderarse no solo det 
reyno, sino también de las personas rei* 
tes. Los españoles, sinceros por natura:^ 
lesa 9 no creyeron por entonces fuese 
otro el objeto de esta expedición; que 
al saberlo , tal rez hubieran cogido y 
tomado en sus manos las armas para evi*^ 
tar un borrón con que su Gobierno 'los 
quería "manchar. 

- En la misma creencia estuvo la ma- 
yoi* parte de los habitantes y moradores 
de Portugal: mas no así sus Príncipesí 
del Brasil y Rey na madre, que rezelo- 
sós desde h aproximación áe las tropas 
aliadas de las siniestras miras de Bona-» 
parte ^t y desconfiados de sus promesas y 
ofertas, resol vieroh huir y embarcarse pa- 
ra el Brasil, como eíectivamente lo rea-: 
lizaron, luego que fueron cerciorados de: 
la entrada del exército^ galo-hispano en lo9 
primeros pueblos de su reyno; Uevahdo-í* 
se- consigo' la mayor parte lift tus £[ran-« 
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des tesoros y riquezas 9 y desando uñ gó^ 
bierno interino y provisional con una 
proclama 6 manifiesto en que exhortaban 
i ius vasallos observasen la n^jor armo*» 
nía^ y diesen buena acogida ú las armas 
del Emperador 4^ los franceses, auxilian^ 
dolas en todo quanto necesitasen.. 

Luego que el exército combinado en^ 
tro en Lisboa sin oposición alguna por 
parte de los portugueses , el general Ju« 
not dio por desierto el reyno con moti- 
vo de la ausencia de sus Príncipes , y 
se llamó poseedor y dueño, proclamando 
por Rey á Napoleón, quien inmediata- 
mente nombrd i aquel por su lugar-te- 
niente; faltando así á lo recientemente 
tratado y convenido con el Gobierno es- 
pañol, pretextando era conveniente pov 
ahora, y ato necesario, estuviese aquel 
reyno baxo una sola cabeza que lo 
gobernase y dirigiese. Y coma si hubie- 
ra sido una conquista formal, impone Ju- 
not, de orden sin duda de su anio, una con* 
tríbucion de quatrocientosy quatro millones 
de reales, y confíscó todas las propiedades 
de facturas inglesas pertenecientes ó no ^ 
Hulividuoi á^ esta nación, ( importantes 
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mnchos nñilares de pesos que' inmediata^ 
ipeote fueron transportados á Francia con 
aigt^inos miles de soldados portugueses^ j 
uns^ diputación que en nombre de la na^ 
cion . reconociese y felicitase á Bonaparte 
por su legítimo soberano. 

Los hombres de rectitud , moral y 
razón que saben dar el justo mérito á la 
virtud y al poder , juzgarán si un pro- 
ceder de esta naturaleza cabe en los lí^ 
mites de la justicia y sana política^ mienr 
tras que nosotros nos trasladamos á tra- 
tar del que Napoleón ha practicado coa 
su cara aliada y amiga la Espafia. 

CAPÍTULO IIL 

SUCESO D£Ir ESCORIAL CON EL PRÍNCIPB 
D£ ASTURIAS» 



JDien notorio era átoda la Europa la 
servil subordinación que en el discurso 
de mas de. veinte años hahia prestado á 
la Francia el Gobierno español, y los in- 
calculables sacrificios que habia hecho 
desde que tomó las riendas de la Monar* 
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^ía el privado de Godqy, y fl^,jpst|$^ 
ticularmente desde la desgraciada, am^^sta^ 
y alianxa del año de g6^ desde cuya 
¿poca á fuerza de sacrificios millpnarios 
se aplacaba qoaiquíera (Jesar^epcia, qae 
por lo mismo las urdia y tramabar mi^ 
freqüentemehte Napoleón, ó su epviado 
en la corte de España. 

Es igualmente indudable que el Évg^ 
perador Napoleón ansiaba vivamente pqr 
posesionarse de la España , y al log^o 
de sus deseos se dirigian todos sua an|e^ 
riores procedimientos ya significados. P^^ 
concebía que la empresa no era tai^ f^^ 
cil ; y para vencer los obstáculos que eft 
su imaginación se le presentaban, necesi- 
taba disminuir las fuerzas de esta temible 
nación. Al efecto premeditó y realiza la 
partida y rápida marcha de las tropas an- 
tedichas á la Italia y al Hannóver ; y con 
igual prontitud y rapidez hizo asociar á 
las treinta y seis mil suyas destinadas al 
Portugal veinte mil de las españolas, que 
unas y otras se dirigieron á ^este reyno 
báxo el mandó del general Junot , como 
dezamos insinuado. 

A esta sazón se estaba encendiená> 
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^ 33 . 

ipM'téíñhiíistiñú fuego ¿e discordia y aS 

^iik)n en la real Emilia de ~ 
én breves dia$ vomitó la lia 
jnedida inclinación de la R 
Ijilísa; su ciegar y escándalos 
X). Manuel (Jodoy, cuyas s 
ha ver coronadas antes que la 
niogenito ; su inmoralidad y d< 
-de madre; la criminal condescendencia 
¿on esta dé su esposo ; el limitadísimo ta- 
lento de e$te^ y su ningún miramiento 
* j^t el mejor bien dfe sus hijos y pros- 
peridad de sus vasallos 9 avivaron esta 
llama de tal modo, que se dexó ver bien 
pronto ón toda la redondea de la región 
española. 

Filé el caso , que habiendo entrado 
ú Rey en la noche del 27 del citado* 
mes de Octubre en el quarto que su hí- 
¡b el Príncipe habitaba en el palacio del 
Escorial, halló entre varios papeles un' 
quaderníllo con doce hojas y algunas lí- 
neas , escritas todas de mano de este úl*' 
thno; como también otro de cinco hojas 
y m^dia, y'una carta da letra dcscpno-: 
cida', fecha en Talavera de la Reyna el 
2Ú del Mayo anterior, Con una cláv^ 
C 
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para escribir en cifra, y un mc^io plip^ 
/'go con número^ , nombres &c. 
J El primer cuadernillo contenia una 

enérgica, pero humilde, representación de 
su Alteza á su padre, demostrándole la yir 
da y extravíos notorios de D. Manuel 
Godoy, y que debía separarle de.su 'la- 
do , confinándole donde fuere su real agora- 
do, seguro de que esta providencia serian 
muy grata á sus vasallos, con otras re- 
flexiones muy juicios2|s, concernientes to- 
das al mejor bien dt- S** M. y* de la ua- 
cion. 

El papel de cinco hojas y medía se 
dirigía principalmente á tratar , baxo nomT 
bres supuestos , el modo de resistir y opo- 
nerse á un enlace que se le^. propuso con 
María Teresa, segunda hija del infante. 
D. Luis, por varias circunstancias que 
mediaban, y que son notorias á todo el 
mundo. 

La carta y demás escritos eran .de 
ninguna substancia , ni tenian relación al- 
guna con el asunto de que se trataba, 
por lo que se , omite referir su contenido,- 
El siguiente dia 28 entregó el Rey 
todos estos papeles al Marques Caballé-.! 
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foV ¿^retaría d^ Despacho de &xicia y 
Josticiaf que el 39 por la noche ks le«i 
JÓ en el quarto de S. M« á presencu^de 
todos los Secretario$ del despacho univex-^ 
aal^ y det decdnor Gobernador iiiterina 
del Consejo D^ Aríaa Antonio Mon, ^ 
cayo fin habiad sido ccHivocados: y pre- 
guntado el Príncipe sobre el contenido^ 
«1 resultado fué conducirle su padre arn 
restado i su quarto 5 ponerle servidumbre 
xmeva^ aprisionar la antigua) como tam-, 
bien á variosi confidentes suyos, entrer 
estos al duque del Infantado por haberle 
dado en empréstito una cantidad de rea-- 
les que aquel le había pedido* 

Los citados papeles y escritos acar-. 
rearon al inocente Fernando la nota de 
traydor, y conspirador contra la vida de 
su padre, términos en que se explica- 
cÓ S. M* en decreto firmado y publica- 
do en 30 del mismo Octubre» 

En el Noviem^bre^ siguiente nombró el 
Rey una junta de Ves individuos del 
Consejo dft Castilla ; á saber : el citado 
Gobernador interino, D. Sebastian de Tor- 
res ^j D. Domingo Fernandez Campoma- 
nes para que formalizasen á la mayor bre-^ 
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tedad causa i los aaxlliuites SeHi (ld|kf4 
confidentes y demás ; nombrando' pMSWfettJ 
tenciarla otros ocho mas Ministros úehpt^ 
pío Consejo ; quienes , después de un áia<^ 
duro y detenido examen , aíbsolyierob 'á líá9 
supuestos reos de toda culpa y pena. -^ 
No fué incluido en esta causa i^ Pítele 
cipe heredero á conseqfiéncia de háter he^ 
cho á sus padres ^ por medio del Atoque» 
Caballero , una manifestación sencilk^ d# 
los déseos 'que tenia de hacer feliz á h £|M 
paña enlazándose con una Princesa *Í6^ 
Francia , á cuyo fin habia dado libre jf- 
espontáneamente algunos pasos ; y'de llft^' 
berles suplicado por medio de unas catfiÉi' 
le condonasen su culpa. " ^> • 

Estas cartas se publicaron en el decre- 
to anterior ^ sin duda para que los espaSo^^ 
les se desengañasen de la inocencia que su-^ 
ponían en Femando ; no atribuyesen á 
otra causa su desgracia ; y notasen al mkr 
jrio tiempo la estupidez é ignoranck de se-^- 
mejante joven , y su insuficiencia aun pa^^ 
Ta poner un escrito. Pero no ft alucina^ 
tan fácilmente á un público quando él MI 
quiere ser engañado. Bien sabia el de Ma^ 
drid que el autor de dichas .cartas era I^^^ j 
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Mni^4Gg^<>f^ flP» entrtf.cn su encierro^ 
UtfM'efli^ó^Ji»» borrones, y le mandd co- 
puñ^as y dirigírselas á sus padres. Así lo 
cetsüficaron quatro secretarios de S. M. y 
oficiales de Gracia y Justicia y de Guerra; 
los mismo» qiae aseguraron que el decreto 
antedicho del 30 de Octubre era de la Xíás" 
m» maoo ; de lo que se debe inferir que lo 
aerifi:ig|ttaíaiente la resolución de S. M. en 
1^ QClQf<Mrmarse con la sentencia de los re« 
fe^Q9 once ministros del Consejo en orden 
4^JU abscjuaton de los indicados reos, y el 
q^e d^retase fuesen confinados estos á va« 
xim partea del Reyno , privados de sus 
ÍKKDor0s y emolumentos , y tenidos por 
traydores. 

Jh cBte modo, y por estos medios pen-* 
s6 consumar sus ambiciosas ideas el per- 
verso de Godoy , intentando desconceptuar 
al malhadado Fernando, causándole mayo- 
r^ yexaciones y ultrajes , persecuciones y 
desprecios , motivando la tragedia qual se 
está representando en este católico Reyno, 
y acelerando los pasos del astuto Napoleón 
para no desperdiciar un momento en la 
es^jecucion de sus vastos proyectos. Porque 
emm^ijma muy constante entre los buenos 
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ipel/dcot 5 que no se ddl^en ptsritr Sp 
tes quaodo k ocasión se presenta favorable; 
Así este gmn político á^etnsiúó se acwoi^ 
se á Ids fronteras de &pafia un oumerMo 
ejército ) se introdujese deptro de sus btrr 
reras , se apodei^e de las placas & S^ 
Jiastian y Pamplona 9 y revolvieado solMre 
la parte oriental se posesionase de 6areek>- 
«a 9 Monjuich y Figneras, para penetrar 
después sin recelo alguno basta la capiíal 
del Rey 00 9 como sucedió 9 viniendo á sk 
frente el Prínci|>é Murat^ cufiado de Boj- 
imparte» 

Aunque este nuevo é inesperado aocideo*^ 
|e sorprehe^dié á una grao p^e de esfnr 
fióles, la gente mas sencilla y mewsexpc 
rímentada no podia pei^uadfrse fuese capas 
Napoleón de violar vínculos tan estrechos 
y «agrados de aliao;3a y amistad como le 
unian con la Espalm 9 ni df cometer nin* 
guna baxeza que manchase y denigrase stt 
heroicidad ; que sus miras no podían ser 
otras que las de destruir al déspota del 6e^ 
neralisimo Alinir^nt^e ^ arrancar de Carlos 
IV )a corona que Je cefiia, y ponerla so- 
bre la cabeza de su hijo Fernando* DabM 
fundamenta á este ra^nable d^urjo lai 
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iés{ieoiés que ^ con motivo de la causa del 

Escorial 9 Be divulgaron de que el Princi- 
pe de Asturias trataba de enlazarse coíi la 
fiaogve del Emperador ; cuyas voces cor- 
rieron por el público con tanta rapidez, 
que no dexaban duda de que las tropas de 
este último entraban de buena fe , y ve- 
ft&n i formar una misma causa con la par- 
te mas sana de la nación ; no siendo capas 
de^ separar de la idea de esta clase de gen- 
tes la cautelosa toma y poses' 
tenchas plazas fronterizas ; 
ciones atribulan á que el E 
ceñtaba de estos puntos por 
gona oposición , que no seti 
^ teniendo Godoy todo el j 
too de los Reyes> y sus armas! 

De estaa lisonjeras esperanzas era ali- 
notada una gran parte de almas, sencillas, 
^ue no vieron su engafio, ni salieron dé 
ra error hasta después de aquella época en 
que arrearon de sus hombros el pesada ' 
yugo de esclavitud que por tantos años ha- 
b^tt síffridb» Época memorable por las cir^ 
cunstaacias que la acompañarc^n , y que 
l^úedé fíUdit su tóieiirto entre las revolucio- 
néis msis dignas de . adn!iiracion , que qaantas 
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t^ PíTí^piíjo ipbre la tieifa hmHKStím 
9pn ^ y j)pi; daíiuníiameívto á^)fi 9fQfMi^ 
itcin de e$U historia , haremos ms^ swégtt 
pelacion en el capitulo siguiente* t ^up 

CAPÍTULO IV. /' r.s 

. ^ • ... .»6lA 

CAIOA D^ PRÍNCIPE BX JLA PA^S, ? üfAl^ 

! - - ' / " ■ \ .* '. • V:.í; i 

esde los amores de JMarjE^Irtiisa^i qjM 
tuvieron principio ,cou su reyna4iOf ^Vb%4|t 
no fue para esta sefiora v^^^ que: oi{|e(^i§9 
abominaciofli y de, desprecio. Iia^.nuiDesMb 
y brillante coi^cuirenqa xlel paseí» 40liiQ^ 
do, que qúandp Pii^cesa h^a txid^. sii# 4sp 
Iidb1s9.se conmutó quando Reyna en Wiok^ 
breguen y soledad del de la FloridaPiX^Hi 
Sltlo^ Reales, que en vida^ de^fu pa^iP^ 
aborrecía, I}acian abo;ra todas- sus glori^Stj^ 
-porque en ellos disfrutaba á, todas si^.a^r^f 
churas del x>bjeto de sus c^Mrifios. Madrid mt 
^ra ya mas para los Reyes que uo puqUiCtf 
de diea á ^oce dias de de«can^ quiiuÍQ^ 
transitaban de un sitio i otro 4; y n^ auti .di» 
efto sirvió en la última jornada del l&iM)o> 
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sf^úes, sin tnttñt eñ h ^ 
ifltót » ^tfa&tfaroo á este último Sítío^ 
Hlfsr» <)Mde se representó la tragedia de 
que empezamos á hablar. ^ 

£1 día 13 de MarsK) de 1808 se empe- 
8ó á traslucir tanto en MadrÚ como en 
Anojoez la fuga que premeditaban hacer 
ft»^*eyes co» el Ahnirante á las Andalu* 
cíai9 y ^ agtií á las Áméricas, propuesta 
á irqaellos por eifte último, 17 decretada 
de consiguiente en k noche del anterior, 
éoú' l9^ esfácE»» de e^os para llevarse con^ 
ik^alBríieipe de Asturias , é&i&ntesDi 
Círtor y D. í Aitonio. Püé-acrecHtándoso 
éÉte^ia mas esta Vos á proporción de las 
Bft^^ttdto^qitetoifiaéan pffirft realizarla; k» 
qUk tí^ se ocidtadbas á los ^ue jestaban en: 
ob!k#raícioa< para es0ovbadik £1 18 del um" 
tfí^kíM se rasgó el vth , y se alahnd de 
^onriguioite «el 'pueblo de Aranjuez y cir- 
Qoifvecboix picá sofocar la huida en sus 
pfíih^ifMOS^ Las ideas del pábaní^ lerazt 
apoyada» y sosfónidas por ¿a Guardias de 
€é^t ^aSohs.y Wakmas'que á k sa^ 
tin^^[^iü¿bm de servicia éntcel lApü SI*r 
tíJK Sat ptimera^ q^peíadob de tddot^^esios fií^ 
rodftiúB Im casa^del, Alüáiante y el palacio^' 



dby Google 



4% 
i|üe cetftiflelédfoa' toda h iKíché. Apebáif 
fc»rzaroa Jas poertas de la primea 4 qnanl 
de hallaron á D. Diego Oodey^ Chiqaa 
de Almodovar , y heíftaafio del AltñkantQ^ 
que eonduxerbn , y dexaros alristíido eñ el 
qaartel de I06 Guardias Wálooas. La Brin-; 
cesa de. la Paz eiá en cama ooo su h^a : y 
asegurada por el pueblo de que tío se laí 
causaría elams míainio^ á^ño^ se leraptó^ 
íñsáó , y fuá OKiducidft á^psilaobieír «na 
bfritna tirada por el misino^ paisanage coo 
Iji mayor algazara y contento ^ al 'mi^«Qh 
tiempo que j&^ condolía Áe h ^iste. ^aettir 
que la había cabido ccm el aparenta víacu-^ 
h matrhiKmial que .ignorante contsaiooi coi^ 
msL hombre tan tpétfido é irveliglpso ^ que 
Bo tuvo reparo ni ioeonvenientiB: alguna 
en ocubaria el aateríéirmente contraidcx^con^ 
la P^(tfT0d(S^n»de2íanKis'insiiiu3do«(!^)i 

: (^) Jmqu^.eVcMor time datos ^ qae 
m:h es pémitífio^ jmHkáé , '^paríhOM^v^ar 
eéntáda céf^ezá ntináñuada énUkfe matii^ 
fmnuü de ^^McmUel Qoióy c^iímdaim^ 
Tad( ^ M^rá(k' ^Bmemmté' f^éte^tifr ^ 
púklkú la di^simrt tm^rAéntartn ú me^ 
mma que^ d&i m paño dexé' e^mha Gúdo}f 
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Uerto á bs ^ie^; 4e la mafiaoa 4el día sU 

¡f quanáofaé af mimado en Aranju^^hah 
Utf entre $u$ fapdes un Seeretémú de S. M^ 
ctmitiú^adQ ffl efecto , que eopió fiteralmen^ 
ge de su ordinal en los nüsmos térmiaos ^ f 
ton la mpsfna ortogr^ en que la jffieH»* 
fmm. De su eonteñido , que está expresada, 
^on la poMiea sagaz qué requería el asímSo 
y eircmstañeias ^ y de la fuerza de sus po^ 
iá0iy expresiones deduoirá el lector que nues-s- 
^r o aserto no es efecto de un($ mera donfu^ 
tura é voz vaga ^ sino que tkne por orig^ 
klt documento que debe e^sHr en la prime* 
rá Secretaría de Estado^ La citada memo^ 
tks es como siguet 

* 9fNo haiy reidadera j«Hgion*$ÍQ cre m g is 
en \o falible de la ^^da , Dtós trino^ Dioe 
|a9to y recto dispone de' la eidistencia de loe 
tnettíicis zz desgraciado el que ñe en largai 
esperanza de «a vida 4 7 tanto nm ei qiid 
oienfó con sn» foeraaa para dkponerlo qoe 
nára como «éMgatorio al fia de ellá^asta 
¥erdadr y fld reiigmioíon á lardiantad de 
QA Dios, á quién amo 4 de «éq í>Í0b ánicd 
acedor de nuestra fortuna á de^gi^da etmuí 
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casa , destinado ühkminéflle para Kiuf tédlíi 



me ponen eñ la obligación de satíafaeer^misl 
deberes en la tierra para encaminar im-al^ 
ma al délo desempafiada de ki nube» -do 
Grandeza qué eslabonan la fantatia de Jesr 
mortales , y los arrastran de grado en gra*t^ 
do í su ruina eterna; por lo taAto y e» c/tO&j 
gactón de lo que devo á Dofia Jaéeh Ttid* 
y Cátala ^ reconocido á su noble carapteR 
virtud y fidelidad ^ con que se há e4Midu>r 
cido á mi hdú desde sus tiernos aflc^ >ck 
mi volumptad <jue me herede en algiiii oboip 
do lo suficiente para que sin depender dpL 
otra persona pueda encomendarme ;;á;iDkiiJ 
diariamente , resuelbo como arbitara'de>.rais¿ 
eáttdaks , pnes éuanto tengo es ádqiii]aij|o<^ 
eoiiimis trabajos al trono ^< y poT' solo e&o»i 
to dé bénefiíreneia de tan generosos Sob^vanf. 
aos , de^'arie la^sunma que deposite tiempoi^ 
há en la Mesa . que escribo en Madrid y-, 
tiene un cajón con <^tos dos que se labren»; 
á pestMló , cnia llaív^' está en^mis vestidos/ 
dé osd diario ^quemeñdo que aLmomeotode 
habar espiraafó sé tsaslade ásu casa sin qvfti 
peiBona álgivia ^ea rosado de okáskr f\m asi? 
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aHfle.^piQtacTi^l jábilQ y alegría del paQ^o> 

lo exigía iBÍ modestia ^y recato de la.citad#. 
SefioíB encargándola solamente que si pcMe 
akuaUdad huviese algún papel de mi co|r^ 
veepoadenda con los Reyes ó de negocios i 
de £stado ^ los traslade á un depósito que 
estafen on BauUto Charolado de negro y 
oíd tras 1 de la puerta del mismo gavinete 
enique escrivo. esta donación no perjudica, 
on nada á mis bienes pues que ya téi\go 
vregiáda la Subscesbn de Mayorazgos , 
iBejoradq. i la Princesa mi £)sposa en todp, 
aqfaeíjb «que admite la generosidad y arbitrio 
^ del&mbre deviendo esperar no se oponga 
* á«eBta mi volumptad, sino antes bien contri- 
buyale su efecto y tenga todas las conside- 
noionesidevidas á la persona que mereció 
ml^iqsrecio ^ y es bien digna del de todo» 
po(f jb virtud y conducta irreprensible , así 
omc espero y ruego confiado en que Dios 
aprovirá mi disposición como obligatoria • 
y qoe mis Soberanos trataran á esta Deñora 
coáio cosa mia ; este papel no ba firmado de 
Bícpvano pues tal ceremonia es escusada 
qiMKiáíot miietraes conocida , el opifto ju&to^ ; 



dby Google 



49 
con sementé hallazgo , ni la gtiteñs dtti 
que á por fia se agolpaba para maldecirle y 

mi voluntad libre ^ y las personasí á qiiie* 
nes fió su execucion christianai^ y sineeras, 
entregúesela pues esta memoria si yo ¿o pue- 
do hacerlo al tiempo de espirar 9 y ruegueír 
por mi alma , como yo lo har¿ si como 
espero boy á gozar la presencia diel eterno 
Padre : Madrid 9 de Marzo de 1804. zz: 
M. de G. P. de la R*"^ 

w Subcesos posteriores me hacen variar 
este escrito ^ tengo un h^o de esta Señora 
nada de duda cabe , viendo su fisonomía , 
ni la embidia mas sangrienta puede calum- 
niar las virtudes de su Madre ^ hé impuesto 
pues quatro millones de reales en poder de 
los Aguirres al cinco por ciento de intereses 
con el fin de hacer heredero á mi hijo nom- 
brando lu tutora y curadora á su Madre, y 
dándola por Consejero de Cámara á D. C^) 
al que ruego mire atienda ctiid^ y corrija 
quando convenga á la citada Señora y núes- 

(*) El autor de este resumen omite el 
nombre y apellido de este sugeto por consi^ 
aeración á su persona* 



dby Google 



V]br^yai^9 deseando «ada uno ensangrentáis 
^8 jnanos en quien á t^ntc^ d^ sus hermanos 
k^bh crifelfliente aacrificado. Los Ouardiaa 
4e Cprps trabajaron y sufrieron mucho pcm 
libertarle del furor del pueblo ^ consiguien^ 
do por fin conducirle i su qu^el por en me«( 
^ío de un tropel de gentes , que no dejKittt)Q 
4e apalearle y acuchillarle , no chante la 
custoidia y defensa de dichos militares. 

Hubiera sido sin duda en aquel dia el 
blanco de la ira insaciable del^ueblo enfu- 
recido, y fenecido inhumanamente entre sus 
luapos , á no ser peor la vigilancia de la tro- 
pa citada, y porque el Príncipe de Asturias 
á ruegos de sus padres salid de su quarto^ 

rr : ^ 

tro hijo, tejiendo entendido que nada de 
este caudal pertenece á mis Haciendas pues 
ha sido reintegrado por el que S. M. me- 
mandó librar al regreso de la Campaña de 
Portugal , y finalmente ago responsable y 
i)Raldigo á qualquiera persona que no cum-* 
pía ó entorpezca mi resolución á la qual nin- 
guna autoridad puede contrariar ni yo me 
valdré de ella si Dios N. S. me dexa tiem- 
po para llenar estas obligaciones por mi, Ma* 
drid 2 de Agosto de 1805, = M." 
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y^ pteÉetítóeñ medio de aqtiet';; «^fWíllhH 
dolé qfledaba á so cargo el cartJ^^^pÉ» 
fía acreedor por tantos y tan etiormes ^Mu- 
ios. Pbr e^e medio se b^écó el pnélalh ,^ 
«cttivlrttó sus gritos y vt)ces en repetidas éda- 
maciotiés de: vivan los Reyes; viva á PiñfH^ 
é¡^ de Asturias ^y muera Geá&j^ elC^M^ 
tero. Maravillosa transformación, que hace 
visible lo que es el corazón español, ^t^ 
acariciado , agasajado y tratado con estiifla- 
cion, olvida «is justos resentimientos < y sb- 
feca Jos efectos de su ira y de so cdleía. "- 
' Estas incesantes voces , y el iraprevtoo 
golpe de Godoy sobrecogieron en gran nm- 
i>era á Carlos iv y María Lufsa ; y ña fra- 
ilando otro medio de salvar la vida de su 
favorito skió por la mediación de su hifo 
Fernando , supHcaíoii encarecidamente á 
este viese de libertarle ; á cuyo eíecto , y 
para que su isáplica tuviese mejor acogida, 
trataron de abdícat en él libre y espontá- 
neamente la corona. Todo se verificó dicho 
dia 19 ; consumando de este modo los de« 
seos és la Nación , que recit^á esta nueva 
con las mayores demostraciones de ge^oy 
akgiía. ^ * 

Gerciór^o d pueblo de Madi^d úé^M 
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49 
de 4o]^jie2 « 4t piiacipio á Muir 
^ieo^o de sqs muros ^ que no dexó d^ 
poner ^eu cuidado á todas las Autoridades» 
A l^g^ cinco de I9 tarde del roisoio dia 19 
sfl^.iSiqpezdá. notar una conmoción popjular^ 
i}iiit se ^gplpó inmediatamente en kpl^ 
fu^b titulada del Almirante, quitó la lá- 
pida que la señalaba, y trasladándose en 
seguida á casa de D. Diego Godoy sactf 
i T^ calle todos sus preciosos muebles , y 
los quemón luciendo otro tanto con los de 
•su^nadre,» hermanos y favoritos^ entre 
quienes eran notados la Marquesa de Me- 
jorada 9 Ministro de Hacienda Soler, £s- 
pjnoia^ Duro y Marquina^ Al di^ siguiein 
te ao calmó el alboroto, llevando en 
triunfo por Jas calles el retrato de Feman- 
do séptimo, que depositaron en la fachada 
de la casa de la ViUa. 

Parecía consiguiente que semejante coa* 
curso bullicioso traxese consigo atropelia- 
>iaientos, vexaciones y extorsiones; pero no 
se causó el mas mínimo dafio á persona 
alguna, mas que á las ya significadas. Por 
h noche de este último día se cometieron 
^gunos excesos de corta consideración por 
>los presidarios v encarcelados, á quienes la 
D 
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sante de esta escena* 

I Que gozo no mostraban «n sus sem- 
blantes todos los madrikfíos^ con sejBmntó 
trastornó í Todos los pueblos dé fa circun- 
ferencia concurrían á fa Capital para leli- 
citarse Tecíprocaméhte el ' ' 
eran otros sus pensamientc 
sus voces , ni se terminal 
tener en su presencia á 
amable Fernando. Este ai 
le luego que esté seguro 
tranquilidad, y h verific 
del 24 al frente de los Gu 
y de un innumerable gen 
acompañando desde Aranj 
sin comparación mayor el 
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l^aioiies ' de lá 
¿áyóií^^acesaiítes \ 
ímtHahto los ayreí 

'i\ñ^déi:i6s: Oíaos. 

"i^Fkfliánte corazón 
aé^W^Príncipe q 
árá W éntósiasñio 



_._ éste'jóv^en peí 
í^,* éf extremo. 

CAPITULO V, 

¿íi^il^A D£ TROPAS FRANCESAS EN £SPA- 
"^¿A Afc MANDO DEL PRÍNCIPE MÜRAT, 
^^' '' ' DUQUE DE BERO» ' 

'^''A. la entrada que hizojunot en Es- 
^afí^cón el número de tropas indicado, 
se siguió la del Príncipe Murat con ná- 
mero áiucho mayor ^ y sin previo consen- 
timiento del Gobierno español , como esta- 
ba convenido. Al frente de este numeroso 
exércitó venia Dupont ^ Moncey y otros 
varios Generales , todos baxo las órdenes 
d^l citado Murat. Todas estas valiente» 
'áépü se acantonaron en Vitoria, Burgos 
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y Valladolld. A so entr^ en la Pénínsü-^. 
la las situadas en Vitoria se posesionaroh 
poY traydon de la ciadadela ó castillo 
ée Pamplona. Otro tanto hizo con Bar- 
cdona y Monjuí el exército de Dohesme, 
que entró por la Cataluña. 

En Castilla permanecieron tranquilas 
éstas tropas hasta el suceso de Aranjuez 
que las hizo mover; y con la mayor velo- 
cidad se trasladaron á las puertas de Ma-^ 
drid^ donde sentaron sus banderas el 22 
de Marzo; y el dia siguiente se aquartela- 
ron dentro de la Capital como unos doce 
mil 9 que hicieron una ostentosa entradt^ 
por la puerta de Foncarral; no siendo me« 
ñor el luxo de Jos moradores de este gran- 
de pueblo , que en tropel salieron á re- 
cibir y obsequiar á sus nueVos y lucidos 
huéspedes. El resto del exéícito queda 
acampado á los alrededores., 
. Murat fué alojado efl el palack) del 
Retiro, que. no le fué muy grato, y se 
trasladó así al del Príncipe de la País. 

Estaba en el orden político militar que 
este Príncipe francés hiciese alguna de* 
mostración, á lo. menos de urbanidad , á 
la entrada del Rey en la corte ,.a^í.coni^ 
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S9 
j^ él se la habiffii hecho los habitantes de 
Madrid ; pero no lo tuva á bien S. A. i 
pretexto de no estar reconocido aun Fer-t 
nanído por su hermano el Emperador; n 
le inlsitó en público mientra3 aquel perma-* 
necirf en su corte y palacio» 

Los espafioles con la repentina mutación 
de Soberano se consideraban tanto mas fo^ 
fices, quanto habían* arrojado de sí ks pe- 
sadas cadenas de esclavitud y tiranía que 
tantos aSos les habian oprimido. 'Mas no 
todos eran de este común sentir. Ademas 
4e las repetidas experiencias que muchos 
tenían para desconfiar del proceder de la 
Francia ^9 notaban en e^a ocasión en sus 
Militares ciertas acciones y discursos de 
ninguna analogía con la felicidad que 
aquellos se prometían , y que no podían 
menos de causar recelos. Cotejaban las pro- 
posiciones de unos con las de otros , ad- 
vertían su disonancia , y reparaban en el 
descontento que: casi todos de los de ma- 
yor ^rarquía manifestaban de los acaeci- 
Hiientos que acabamos de referir , censu- 
rando unos de fornida y violenta la abdi- 
cación que de la corona hixo Carlos en 
su hijo y nK)tejando otros la prisión y atro» 
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iflj^sto 9 por r^aNCF en uo bpmbüe <d&4M> 

>ii.d maft akcí 0)ado4e dimnden jf dl^ibr 
^t^noMtzodo tatfpooo stigeftw^uef^oo. 
dijnaybr descaro y atreviroteote so d^te^ 
ash id^ir^^eoBioen otra ooanoa k^babiao> 
i^irbdt D. JOiego Godoy áiD. iüj'oaaft jéu^i 
pej^i^t ¿onmel del Ttgmámtnb de cab^ríob 
de Pavía ^ que convetiia á la JE¡^ftSatÁMi9t 
dar 4rriíaaatía : | A^a mtaría ¡a.iE^í^^ 
díxo uno^ mer/i^ gabemeda por ^jumJi^ 
pcáem^ qtiefKtnm BorímJáaM é^^trntam^i 

De todo estono pcKÜa mooQfrdei^iedu*»^ 
«irse que ^ con iatjervemrioadsL eotost» de> 
Oodoy , teoiíoi tmzado losaüiigasjt^diadbi. 
de la Espada sa plsi de destruccK» idatlij 
dinastía de los BorbDiieB;^ al Jogroly «om^ 
gecucion de este objeto aeiinrininahaí laJbiti 
ga que premtditaban los Reyes, griaifaer^ 
2a pata que Jos siguiesen. Fernando éin*/ 
fantes 9 para dar por este media jdeBÍeclD^ 
el Reyoo ^y apoderarse de él , <^wk> 'títí- 
deron de PortiigaL Prieba baafiairte xkua! 
y eyidéater de. -sem^sBtt ooBJetmoa - ea la^ 
cel^fidad enmelta con amenasas jcm ipm 
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leuQiiregaseaipdo» sus fap^les y ^ esddtof 
joQ&>WJpúiiDa ^sam£( pai^alonnafk causa 
^efl^^kneia^ jr <:ast¡garle á^ropoictfMkidb 
sividelit0i ^ cometido» aontca e$tSL. purria: 
jtei^ék^sm que Mbia hecho á los ing^tscá 
4^téi^ ^luaes y r^adones de estas dos ^p^ 

> r diía '^i^úibflí dÍ6 Mosat no fué oUa sind 
i d flii fe as»HÍ¿^¿igqfaas .eoo^stacioiies sobre el 
{»ÉmMi}fir* efltte Femando y, Napoleón.^ 
JVIas se descubrid bien pronto que el obje* 
itoufecis^jéhiniftjobcsanoefa imiy distan- 
totd6fk<i^iie anunciaba Murtt; pues ^ondiH 
ddb£á!Bsryima'Godbybaxo uñaban escol» 
tflfrkioesavH^dd^tte'faéá sn« inmedia-* 
doñea el 26 del dicbo mes^ de Abril ^ se le 
lilc^^^sff iuna iqiSQta <le£k:^ ep la que 
pamitoeici^ hasta el ^ del misma^ ea cu- 
yo fliaeatrarweaaqueüa* ciudad los Reyes 
padres Carlos y Luisa ^ que se apearon y^ 
hospedaron en el palacio llamado del Ga- 
iaía¿i0^deaie'{u¿:taastedado^3odoy i qüa^ 
ta¿íiÍF'CÍ«ea^9nis después déla Begada de^ 
i^fl^lloi^ pai?» qm los tres ique: estuvieron 
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unidiSk en Espa&a para h ierifuetitírdéfbí 
'IVÍoiiarquia lo estuviesen también én Fran- 
cia para el complemento de te amqniliefali 
del perseguido Femando. I Qtíe contraMfc 
de procederes tan notable en hombre gro^ 
duados de la mayor y mas sana política ^ 
que quieren mostrar al mundo sus sanas y 
benéficas intenciones en todo qnanto inten- 
tan y executan I Las de Napoleoii^4uui afdé 
descubiertas con tanta prontitud , que wfe 
han existido en su imaginacfon í)or iásfiMN 
tes , como lo acreditan todos los contresniís 
de que hemos hablado, y h que ha OQ» 
cutado con Femando, que lia Mo <!Oátmh 
tío á quanto le ha ofrecido , ooino vanm 
á ver. 

CAPÍTULO VL 

SEDUCE NAPOLEÓN X FERNAinK) : MS4' ^BpL 
Á BAYONA, Y ES OfiJLfGAÜO X RSNON«-} 
CIAR IfA CORONA. 

^ uese , 6 no , traaado el plan de Na- 
poleon con Godoy ', lo cierto es que at 
trastornó del todo coa ei aivesto y j^áüm 



dby Google 



sBe^Me #lÍkQp , y exaltación <fe Ferpmáo 
tí ttono, viéndose precisado el primero á 
í»dít nuevas tramas para llevar adelante 
mu uitentos. Premeditó pues sugerir al Jo- 
ven Rey k proximidad de su venida á la 
EspaSa con motivo de felicitarle personal- 
aneóte 9 y de estrechar mas los vínculos de 
•s^tad y alianza ^ como se anunció en ga- 
viota extraordinaria del a de Abril , para 
^oe el público fuese instruido de noticia 
tao interesante. Acaloraron esta especie con 
4o»osteQtoi06 preparativos que aparentó dis- 
-pener su Embaxador en Madrid para su 
Meibimiento^ y con la proclama de Murat 
.d m extfrcito para que se adiestrase en el 
manejo de las armas^ con expresión de que 
á la llegada dé S. M. I. no tuviese que notar 
defectos en m arte militar^ antes bien ala- 
base su pericia y disciplina. Deslumhraron 
jpot fin si inocente Femando y á otros mu- 
chos con la supuesta comisión del astuto Sa- 
vary , que 9 presentándose en palacio el 7 del 
mismo Abril, le felicitó en nombre de su So> 
berano^aseguftfndoledelapróxima entrada 
de este m loa dominios de Espafia , y de los 
•^ivos desloa que le asistían *de verle quanto 
táates) y de e^ecbulé entre sus brazost 
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^ido otro de unparticiiiar iiko^giitío^(^i|^ 
jKsercitidose i' p{¿acio ia «wk^;^^* s^uAÍ 
s& del afitórier mt» de A/bifeo^^ii^céBidir^ 
Coode de ViUlafáe^^ capkaH á^ lsi<gmfi^t 
JikBL del Rey 9 le permitíeae balito á>&Af«^ 
^pms^ teaia que hacede preaentf ^o^aisíimifi? 
interesantes i su real pexsoRa^ y 4l)bÍ0iiiide^ 
f#da la nación «JSi Giadefiio pi^vi^gísiiia^ 
¿rsosreiteradas y humildes »i|díoasjciiiiiiiia»:í 
4^ de un corazoQ aeocUloy^sia éMes^f^ 
introduxo demro del qua?to donde* ^aba^h . 
j^ey acompañado de lo&Duquestiel En%tteRhin 
y Sé Cárlos^l canónigo D^,^aíHi ^Itsóqafcíi^ 
el Secretario del primor .Despocsho^dt^^st^p 
é^ D» Pedro C^rallos^ T^tfQ$ ^ ^* p«egi»fi 
lado que qttefda4 i^piotiididcqae^tiio^id^ dt^ 
la buena voluntad a su flLey ly i ^da' It^^ 
£spai!a le hada saber como el Pt íacspe Mtí- 
•¡m era el instniímtita do q^ se T^^aÜ 
emperador de los £rance^ ÑapókM |«Qi& 
destronarle^ que est^ eta^ obsfetotiitaím:^^^ 
4»: v^súda^v y de ia iiítróduccíooi de} esáe#»:t 
leditla eajHtaly sus alFadedoresvT'<}^'P^i^ 
aaba realizarlo , aün^e B9íCt¡&^m^>y tkw*^ 
fase al endrilb Mía gtmi p9(méfA^ikfftí»% 
dado de Madrid^ aíbuikné)^{^3Úto 
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Imtí^MfOíltAá Ic^ttto por hábfirio' Mé^ú 
So^'i^vád^^iD^aces y áJoo cdmeDsahsiidb 
MuM^^Iihiyú casas freqilentatn á toéu 
hbrat ii^Ldi^« Sigúienm otras preguntas y 
Teapu^stas para aclaración de la materia ;< y- 
dpsfibe^ik kBbet sati^sclio á todo^ y dada^ 
soflnmiHPe, apellido y destino^ se despidiá^t 
y'>íaUóíAcKHnpaíÍad(r del citado Ginde* >^' 
.<£lrfteyie retiró á su quarto ó cámara 
CQodásti acomjmfiantes indicados , donde ooon 
•feteiieíaiéui negulannente sobre la vatdddti 
-d^Bftbahilídtd de k relación del incógoito 
•«¿nfltgÉroy.de que nada se pudo traslucir 
€mÍA\€sMe*. pero del resultado se deducá 
q«e .'fií^.despieciada^ y considerada como 
üoni^M: de . un hombre mn conocimientos 
dft dalos que se tenían en palacio para 
üxéetí lo coatiar|o«u 

Es ponstante pues ^ que prevaleció el 
Úsaoj^o Imgaage de Savary , quien desde 
aqnd 4ia vio ^cumplido el lleno de los de^ 
seas asúsiciosos de su amo; pues sin em- 
h&Bgp de haber enviado ya el Rey i su 
«mMÍo hermano el Infante D* Carlos i 
recttof , i^asajar y cortejar al supuesto via^ 
geibt Smpierador, resolvió en acpiel mismo 
dia 7 tiadadarsGL él mismo en personal ¿ ia 
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ciQchui de Burgos ^ dexando dutaatp su^tr- 
ééncia á la cabeza del Gobierno á$u t^ 
D. Antonio. , 

' Así emprendió su víage en la maS^ípeL 
del I o de Abril con el mayor sentimiento 
del pueblo de Madrid , que como testi^ 
ocular dd desprecio con que habia s^, 
tratado hasta su exaltación al troao^ y d^ 
Jas persecuciones que había sufrido, le era 
mas dolorosa su ausencia , ya por el amor 
que le profesaba, y ya porque presentía lo 
que forzosamente le habia de suceder. En 
disentimiento del pueblo matritense tuvie; 
ron mucha parte los restantes de la Nadoq^' 
particularmente Burgos y Vitoria, que a^ 
como á su entrada hicieron las: mas obset^ 
quiosas demostraciones de respeto y amor 
hacia su Soberano, á su partida fué majrof 
su luto y su llanto. 

Bl la del referido mes era ya en la pri- 
mera Ciudad, y el 15 en la segunda, quao- 
do Napoleón no habia desamparado ana 
el suelo de Burdeos, pretextando varios ac- 
cidentes que se lo habían impedido Se a« 
oercó por fin este á Bayona, y con iguales 
causales se detuvo aqui hasta tener bien ten?. 
didas las redes de su malignidad* . . ^ 
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6i 
'tío estaba en el orden que un Rey que 
acababa de sentarse en el trono, saliese de 
sos dominios para recibir á quien con tan 
plausible motivo venia á felicitarle. Pero i 
esta sazón ya mediaban algunas circunstan- 
cias demasiado críticas , y se preveían y aun 
palpaban conseqtiencias sobremanera fíines^ 
tas, que exigian premeditaciones profundas 
sobre si convendría ó no pasar á Bayona ii 
f^ avocarse con el falso Emperador. Confu- 
so^ vacilante Femado consultó con algunos 
délos mas allegados que le acompañaban; 
quienes . no imaginando que baxo un manto 
imperial se ocultasen designios tan deprava-, 
ábs como los que se dirán , aconsejaron á S. 
M. que lo executase : dictamen que con la 
íñáyoT energía rebatió su primer Secretario 
dé Estado Don Pedro Ccvallos ; pero pre- 
valeció el de los primeros. 

A este tiempo el malévolo de Savary^ 
que fué en compañía del Rey hasta Vitoria9 
faabia ya partido para Bayona pretextando 
saludar á, su amo y señor ; siendo el verda- 
dero motivo de su marcha darle parte de 
quanto ocurría con los inocentes viageros ^ 
que se iban acercando al monte donde de- 
bían ser sacrificados. Vuelve el pérfido del 
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mtíáskmAdo ton cémmmtí^^mi'& 
^ llitificaba esté qakitíb ^ntPhm'^Wh 
terionnente supuesto j ligoifica^fü^ffiS^ 
éa^ei jKHTtatioí qué afianzaba con su^cáDéifc 
la sinceridad y buena fe del Bmperadoi^ 
amo', y del reconocimiento de ¿u^reaíMítni* 
dad á pocos uúnutos que se avistaséárfiisiclíé 
Mágeskdes. Fernando , cuyo cafáétfefiftéfcfc 
era la sendilka y verdad , no püd&nd(?^pé|í« 
«uddirse de que un «oberano corázoá' enfeSP* 
tiese aqaellos dobleces de que'ptft^W'tíófc 
mtm está revestido el humano > reiu^Veríái 
viage para Bayonft , lugar del páctíñáo Wú 
antipolítico í inhumanor ^ ^^¡-^ i ip^ 

Notando el pueblo de Vitoria lá pfoídífiP- 
dad de la partida de su -amado Rey* ?'% 
acercó á su coche 4 y k corttS lo¿ tfráíttSi^ 
significándole con eáte hecho quáñ Semble 
le era su ausencia por las conseqfiendlás'^á^ 
debia tener ; y aunque fué recotlvebiiítí^jjtjr 
el Duque del Infantado de semejaíité ar- 
ción , insistió sm embargo aquel en aconVpaí^ 
ñar á S. M. para libertarlo de qual^iéia 
asechanza de su fingido amigo. Mas no, V^ 
pondió el sencillo Femando : quedo agrade- 
cido á vuestro «ingular afecto , y no puedo 
menos de deciros y aseguraros, que no Ifo- 
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ífffigía^^h 'jh '^^ cincera y o^rdM amifUfd 
J^pgS[é^ií9d^ ^ "Encerador de Ib$ ffímeé^e^ 
ik'Mh'} V^ Unirá las más felices oomeifién^, 

-ín^ítt^^y^kz digna de mejor recomp^- 
^x^i^prendeá conseqü^icia Fernamfo 99 
tf^jfV^ p§f:a Marrac^pakciodhftaBte un qutf^ 
lb.4eiegiia de. Bayona. Como media hora 
J^^, d« ^cercarse á aqtíel edüfcío , $e le 
ffes/M^ M. Douroc , hijo político del espar 
^Á, líeírvás , y Mayordomo de S. M. I. , 
m^ bajándose de la berlina cumplimentó a! 
Key Fernando de parte de su amo elEmpe* 
ij^^.^.afíadíéndole habia dispuesto este pa- 
^e eíj iíerechura i la ciudad, donde tenia 
jp5ff(^acÍ3 su alcyamiento. 
^1,1^-^^ del citado mes verificó Femando 
j^eptrada en aquel pueblo. Apenas habría 
^j^piido media hora quando vino el Empe- 
t^i^or, á felicitarlo : se besaron , abrazaron , 
jj,.ppmierpn juntos en el palacio de S. M. I. 
^l^ ,que se notase nada que diese recelos de 
^fingida y aparente amistad, 

oL>(hV t Gazeta extraordinaria de Madnd 
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«4 
^ Peio i oh Jttdfis perrmo y imydM% 
I Quien podría kna¿ioai:8e qae en s^gíááaá 
m recibimiento y hospedaje t^ obteqtjpta 
y amigable le habia de manife^r sm n»* 
levólas intenciones 9 asegurándole tenk 4e^ 
cretada la abolición de la dinastía de los $tf- 
bones en España ^ y de consiguiente se b|K 
cia preciso renunciase sus derechos á la ce-^ 
fona? Pues así se verificó ; y se le biso sa-' 
t)cr i Fernando en la primera noche de su 
vis^a por media de los Duques. Infantado, 
$./,|Cárlos , y Canónigo Escoiquis , á quie- 
nes después de comer llamó separafjamedte 
el Emperador para darles esta comision»^ 
. Y que sensación tan terrible no baria ei» 
el Joven Rey anuncio tan fatal , y nueva 
tan infausta. ¿Que ideas tan tristes y melante 
cólicas no asaltarían su viva y tierna ima- 
ginación 9 y que convulsiones no agitari^ 
su espíritu ? No obstante , no decae este 
tanto que no le dexe libertad para delibera! 
lo que debería hacer en tan crítica y Jamen- 
íable situación* Así resolvió oir á los que le 
acompañaban , formando de todos una Jun-; 
ta ó Consejo de Estado^ al que asistieron 
los tres referidos señores^ el Ministra de 
Estado Cevallos , los £x-mÍ2|istros Labrador 
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4 j^'l|Mqtd2»4ÉM xbs Oficiales ou^és del 

^J«Mba¿7 émam ^tD. Lws Ooíb Gouatesy 
1^ PraodKQ BÍmfox, {mmer ddialterizo 
é(& Mm 7^ Bloques de CUteriieto^ ái 
jRtyordmno (Jesemana^ Juiltos j* unidotr to* 

. dos lmÉoÍELftt$ideíiétL del Rty^l^h9g^é$^ 
IK preséis q^anto se^le babia mÉQÍfe^tddo 
de parte d^ Emperador en ótOm i rénuiH 
ciar sa d^cho áJa coioáá de E^paoa. Y 

k tufií^e sílgsM)§ afbogar<m á favor déla re* 
ofitída por evitar mayores daños á la na^ 

*€mí^hí parteonas fuerte é íntegra: sostuvo 
serviosaiiiei^e qtie no d^bía^ ni p^ia ha-^ 
(serla S. M« áxm í ^tOtde su propia vi- 

' da. No dexa de ccmrgacer este juicioso 
dictamen ai Rej, eí que i conseqUencia 
facultó , con aufiencia del Emperador^ á 

"D* Pe^o Gómez Labrador para que tra-? 
tase y decidiese este punto con la per- 
sona q«e s^alase S^ M« L, quenoiAbré 
á su ministra Mr^ Champani, quiei>, co-> 
met su competidor n, era autorizado para 
lá j^total decisioa, medíante lis coavia* 
céntes razones qae cada una eirpusiese«, 

*Xas que á Labrador sugería su perspi- 

'^'icai'y proftindo telítnto^ las bi aso gít^en* 
E 
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te con tanta eficacia y ckfdM qm tsy* 
caba en evidencia ; de modo que á áosr 
días de conferencias y ^discofioiies . tuvo 
Champan! que reconocéis conftmdido y 
convencido 9 aunque expftsaba eran otras 
las causas por las que no se podía coa* 
trovertir este punto con el sefior Labrador. 

* Quando la justicia está de parte de la 
razón, y esta la>iste quien sabe soste^ 
nerla, los efugios de la malignidad no 
pueden contrarestarla , y solo los malos 
Jueces podrán privarla de su fuerza y valor* 

' Así vino á suceder en este caso, en 
que viendo el Emperador que el espafol 
Labrador sabia sostener la justísima cau-^ 
sa de su Rey, dando en rostro con h 
perfidia y mala fe del que la quería atro« 
pellar, deshizo la coi^'uncioii de los aiH 
tedichos, y nombró el mismo Emperador 
al canónigo Escoiquiz en lugar, de La* 
brador para que ventilase esta materia 
con el obispo de Poitiers; por cuyo me- 
dio ilegítimo é ilegal se prometía conse^ 
guir, como en efecto lo consiguió lo que 
k era imposible por el orden inverso de 
legalidad sancionado. 

* Se pasaron algunos días en la decisioo 



dby Google 



^7 

úe este píníb) en cuyo inteTmeHo llega- 
ron á &yona los padres de Fermndo; 
^quienes de aeueisdo con Napoleón hicie- 
^i^n pcetente á su hijo la forsadá j vio^ 
lenta abdicaéion de la corona que en; él 
Ilicáercm en Áranjaei?; por cuya razón se 
liada preciso volverla á poner sobre las 
bienes del que involuntarmmente la había 
dexado caer^ 

£1 genio dulce y pacífico de Fernando^ 
acostumbrado ya al su&imiento ^e las 
^veisidades, no le permitid replicar ^ ni 
disputar sobre la legitimidad de la pre- 
tensión; y así eonvino en que su padra 
volviese i eeúr la oorona que con toda 
jvóluntarttdad^ cómo el mismo Carlos te- 
nia c^ifesado^ le había abdicado ; cedién-'' 
dosek el s ^^ Mayo^ y anunciando á sus 
«vasallos las causas y motivos de este nuevo 
acaecimiento 4 que son las que dezamos 
expresadas. 

Es bien de notar, que habiendo hecho 
f^emando la cesión de la corona el citado 
día 5, su padre con fecha del dia anterior 
hubiese nombrado lugar teniente del Rey- 
no al Príncipe Murat, para que se conoz- 
fa la fuerza que medió en este segundo acto# 
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VolñS i «mpofiar el cetia Cádo8 iv^ y: 
i los {íes diat lo depositó en iiitiios.de Nar 
poleon con la renuncia de todos sus dere« 
chos á la corona ^ dirig¡ea(k> á los espsfio* 
ks con data dd 8 delc&adoiVIajro una 
.{tfoclama en que les recordaba sus cons-f 
taates desvelos durante su teynado por la 
felicidad 7 prosperidad de sus vasallos ; y 
que queriendo darles la última [»rueba de 
n paternal amor les hacia saber que las 
$ircunstaneia$ extraordíttariai en q^e $9 
i;eia eonaituido exigían imperiosamente dt 
él ^ y le téügaban á separarte del trono • y 
ponerle en manos de su caro amigo y aliada 
d Emperador de los franceses^ 

I Qué recuerdos de desvelos por la fe^ 
licidad y prosperidad de sus vasallos bace 
en e^a ocaáon el estúpido de Carlos iv á 
los espaífoles, á quienes ha tenida en todo 
su reynado tiranizados y suniergidos en la 
mayor infelicidad y miseria I * 

£ñ términos mas verídicos ^ tiernos j 
seiKÍUos se expresó el. amable Femando 
en otro maniíiasto firmado en Burdeos ^ en 
y que da parte a sus vasallos de su renun"» 
cia á favor del nominado Emperador ; y 
que hizo tanta sensación en Jos españoles;^ 
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éué las lágrimas que sallan de ^s ojos' ba- 

vAzn éi méh de las callas donde estos 
tnóráfaan* 

Bfas para que todo el mundo vea la li^ 
4>ertad con que hubo de hacer su renun- 
cia el joven Fernando , estamparemos 
^quí las últimas palabras que le dixo Na- 
^leon al tiempo de su despedida de Ba«» 
Tona para Valencey , lugar adonde fué 
confínado con su hermano Carlos ^ytio: 
'No 1u¡y rnedio \ Fernando ^ entre renunciar 
^á morir • 

Creemos no nos presente la historia de 
todos los siglos un monumento de e^ na- 
turaleza ; que haya ejemplar de que ua 
Soberano esté autorizado én razón de su 
-faerzfL y poder para dispwer i su anto- 
jo, y arbitrb de la suerte de los demas# 
-i/as papiones mas bárbaras é incultas han 
observado constantemente esta máxima 
mo la mas sagrada 
Uticasé Solo Ñapo* 
lo de su observan* 
n duda que la de 
liento ^ fuerza 'i que 
le la JShíropa^y en 
)la Proviienm lo$ 
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designios^ áe la España. 

• Bien pronto hubiera podido áesmeiit&? 
Fernando, y burlarse de la arbitrariedad 
y de^gúios de Napoleón , ti hubiera es-* 
cuchado la vos de verdaderos y fieles va^ 
salios suyos , que prefiriendo el bien de 5» 
M. y de la patria al suyo personal , le 
propusieron y proporcionaron , no una veis 
sola , la fu^ de Bayona sin riesgo de su 
vida. 

Por entre las brechas de las montañas 
de S. Juan de Pie de Puerto trataron unos 
de transportar á los dos bemiaBos con dos 
ó tres personas mas al suelo patrio á bei* 
neficÍQ de ochenta valientes y diestros Vfts*^ 
^os 9 que estaban ya prevenidos y prefa-!» 
Tádós para el efecto. Trescientos miguelea 
tes navarros y aragoneses se pre^^taron en 
las froqteras de Francia con el mismo ob- 
jeto ; y solo esperaban la resolución de S. 
M. para efectuarlo mediimte un pian sa-i* 
bio y bien premeditado, que al misma 
tiempo que hubiera llenado de. gloría ala 
nación, y burlado toda la vigilancia dt 
Bpnaparte, hubiera evitado á la España* 
4a cruel guerra que está experimentando. 
Aünq[ue ^te pl^ no era tan sencillo 
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eofflo el prímeio, no presentaba tampoco 
dífiauUades iosuperablet. Arrojo i» valor 
y esfaer^ solo re(]^aeria ; qualidades 
que adomabaii á los execotores ; quienes 
•debían presentarse una noche obscura éa 
el palacio de Marrac, que habitaba el Em* 
perador con muy poca custodia; y sorpre- 
bendiendo ó matando á las centinelas , se 
apoderasen del tirano , ó le matasen ^ die* 
sen en seguida el edificio á las llamas ^ y 
entre la confusión del pueblo de Bayona ^ 
xennido y ocupado en sofiocar la actividad 
del fuego ^ y libertar á su amo y se* 
fior 9 cogiesen y trasladasen á EspaSa á loa 
inocentes cautivos» La sumiskm de Fernán^ 
do á su mal mentor frustró ^ según se di-- 
vulgo , la execucíon de este gran proyecto* 

CAPÍTULO VIL 

TftATA l>K IiO OCURRIDO 1I< 2 DK MATO 

SH MADRID. 
/ 

A coBseqüencia de las indicadas renuno 
eias^y coittiderando Napoleón á la Nación 
£flpaílola sin e^íritu ni vigor 9 cree haber 
puesto glorbso fin i sus ambiciosas ideas^ 
y se proclamó Rey d^ i^spalSa é Indias;^ 
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fiadaidd saber álos e^Sokff^of, íid:^»^- 
tidndo^l reyuna > pondm otro que Mear: 
haría felices; ^ pues s&rá tUrogfi^ y reeii^ 
gendraría su suela envejecido por la matn 
administración de sus antecesores los fioi» 
hones, ^ habían sido unos haragaaa. ^ 
' Para colorear mejor un hecho de es** 
ta naturaleza 9 convocó á Bayona ci^ite 
cincuenta hombres de todas clases y ge> 
Taijttias de fe nación con el nombre de 
Diputados V elegidos y nombrados todos 
por Murat^ á fín de qiye reconociesen ^ 
su hermano José por Rey de Bspafia 4 
Indias ; y con presencia de los dos hernia^ 
nos arreglasen quanto considerasen condu-^ 
eente i h prosperidad del Reyno. No 
asistiejon^ ma^ que norenta y ^uno; los 
que no tuvieron mas voz que la pasiva 
en la constitución qoe firmaron , sin tener 
arbitrio para otra' cosa ^ coma confesaiao 
muchos de ellos- quando regresaron* á Es-^ 
pan a. 

^ T odos estos actos de violenda.enarde^ 
oíefon sobremanera los espíritus de todo» 
los españoles 9 y particularmente de loa 
habitantes de Madrid ^ que á cada instan!^' 
estaban viendo y palpando el alborozo; 
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y jhueríft de los genender , oficiales y 
aoldadoB iiraaceset, que badán gala y ábr- 
ele de Ter á los españoles sumergidos ea al 
Hanto y. dolor , y moüáisdose de ellos d<l 
modt) ñas irritante. Mas el pneblo de Ma« 
drid) poco acostumbrado á sufrir insultos 
tie esta naturaleza , máxime de unos bomr 
bres débiles , inconstantes. ^ veleidosos , 
^«e le bátt dado siempre en rostro ; no pu- 
dirado reprimir por mas tiempo sus justos 
resentimientos 9 rompió los diques de su 
prudencia 9 y se arrojé intrépido á vengar- 
1ds¿ El dia 2 de Mayo , dia de loto y de 
Ikisto 9 en el que la inocencia fué sacri- 
ficada inhomanamente ^ baflando con su 
saitgre las pareiks del Prado y la ribera 
del Manzanares , pero dia en que empezó 
á respirar la libertad espafiola , y por lo 
mismo bará época en los anales de la histo- 
ria y será ¿culpida con l^ras de oro en 
fñnunides de alabastro fino ; en este dia 
levantó la voz el impertérrito pueblo de 
Madrid, y se arrojó con el mayor ímpetu 
y denuedo entre las ialanges enemigas. Sin 
aprestos militares , sin caudillos, sin pre* 
meditación de planes , no dudó un momen- 
to'en medir sus fiíerzas con aquellas tro^ 
pas usurpadoras de su Rey , tan terribles 
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y formidables por sus cootinaas mkiodn ^ 
tan temibles por sas afilados y cortantes, 
uoeroB , tan incontraresmbles por su uoioa 
y disciplina ^ y tan espantosas por sus co* 
raaas ^ turban[tes , barbas y morriones. Kir- 
tre esta multitud numerosa de declarados 
enemigos, se presentó i las diez de la ma^ 
.fiana del citado dia 2 , hora señalada para 
la partida del Infante D. Antonb de Bor^ 
boo : y tal vez destinada por el Duque de 
Berg.para aclarar la trama quedienia urdí* 
da, Al haxar pues por Ja escalera de par 
lacio el nomijoado In&nte para entrar ea 
el coche que le estaba preparado, ^e oy<^ 
una voz alarmante que le Üevan , que k 
¡levan : y como si fuera un xayd d^ fuego 
arrojado con estrepitoso estm^id0 de unsí 
^ube bbscura y e^ntosa , se agolpd una 
porción del pueblo , y corrid véh)z á cor-^ 
tar los tiros del codie. La gnm g^iardiaque 
le custodiaba juzgó, amedrentar d cimcur* 
^ con una ligera descarga de fosilería , y 
amenazándole con los sables en la mano* 
Pero aquel en vez de aquietarse se enfare* 
ce mas , é intrépido vuela por las armas 
^ue pudo haber mas pronto en las suyas ^ 
y hacer Creute ájos bandidos de Múrate 
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'1)é ^(é nodo dio principio h trépcB 
escena del memorable día 2 de Majro^'que 
apenas era empezada ^ quando las tropas 
francesas tenían ya tomadas las puertas de 
Madrid ^ entractes y salidas de sus calles 
y pbtzas , y asestados en estas cañones car^ 
gados á metralla ; teniendo buen cuidado 
de encerrar en sus quarteles á los sóida* 
dos españoles para qué no auxiliasen á sus 
iiermanoslos Madrileños* 
- Con estos preparativos ^ ruidosas corre- 
rte de caballería , espantosa y horrible 
presencia de coraceros y mamelucos que 
rodeaban su éuerpo con ciqco y siete bo-* 
cas de fu^^o ademas de su sable y cuchi- 
llo 9 creyd d cuñado de Napoleón, intimi- 
dar el pueblo para tenerlo después á su ar- 
bitrio y voluntad. Mas sucedió al contra- 
rio. £1 pueblo se enfurece mas al ver es^ 
tos ' movimientos hostiles y y no se detuvo 
tin instante en acometer á las filas enemi- 
gas 9 matando á unos, hiriendo i otros , y 
poniendo á todos en tal confusión que el al- 
boroto de palacio cundió como fuego rá- 
pido por todas las calles de la Corte. 

No es posible pintar , ni aun imaginar^ 
«e, el graío á que llegó ^c j ni el dq» 
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viñedo y sefréiñdád coa qaé ^i pákinage sé 
presentaba á cuerpo descubáertd en medio 
de las calles para ofender al enemigo. Los 
niflos y las mugeíes arrastraban y golpea^ 
ban al moribando francés hallad^ y téodi* 
do en el suelo hasta verle dar los últimos 
suspiros ; de suerte que amedrentados mu* 
chos de los franceses con 8eme|ante espec^ 
táculo y otros de igual naturaíesa , tirá- 
ban las armas ^ y se entregaban al pueblo 
implorando su clemencia , que ' inmediata- 
mente les era concedida , refugüíadólos ea 
sus mismas casas^ 

La vista se cansaba ^ y el corasQirseit** 
sible se horrori^ba al pisar tanto cadáver 
avances» La calle que hace frente al parr 
i^uef de artillería estaba sraibráda. Por tres 
vece^ intentaron apoderarse de este edifitíé 
defendido por lo$ oficíales de esta arma Ou 
•Pedro Velarde y D, Luis Daoiz t y de un 
t!orto número de paisanos ^ y otras tantas 
fueron rechazados^ y hechos el bhmco del 
bomiclda eafion. 

Notando Murat el quebranto tan conss» 
derable que sufría su exércíto;, y que d 
pueblo español cada vez estaba mas enfu- 
recido^ y edcarnizado couira aquel ^ tin d» 
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kati^ «de j>átxr y ik ofender , ál3Ctti&> de if» 
hoias largas de combate tan saagnento. y 
el3»imadovtraffi coa él Infante D. Antonio, 
^^ se labia vaeho á recoger en su quar^* 
to 9 y algunos individuos dd Gdbiemo , el 
naodo <fe^osegair el puehb furioso y deseo«* 
so de pelear^ y evitar la efusión de tanta 
saúg^e ^ conviniendo todos en que salieseír 
por las calles varios personages amados del^ 
pueblo con los guardias de Corps publi* 
cando, la paz y sosiego. 
: Como á las dos de la tarde se puso por 
obra este proyecto , profiriendo todos los 
comisionados al intento paz ^ paz ^ que /o* 
do '^tá ya compuesto^ 

Á tan dulce voz , proferida por unoa 
hombres á quienes Madrid pn^esaba res* 
peto y amor desde lo ocuitido el 19 de 
Marzo en Aranjuez ^ inmediatamente obe^ 
deció , deponiendo $us armitt ^ su ira y 
Mojo , y aquietándose ^odos los espíritus 
acalorados*^ mas ansiosos dé naorír que áe 
abandomrse á la servidumbre y esciavitud 
de Napoleón ^ y de sus v^ánas y orguUosa^ 
tropas. Transformación p^iéfHa y caracte-t. 
rística del corazón espafk^l, que tratada 
con suavidad y dulztará , depone inmedia^ 
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tsmente los efectos del odio ^ del rencor ^ 
ifidígnacion. 

De estos dotes sublimes áe ía naturales 
sa y de la gracia está y estuto bien itít^ 
lante el coraron del francés^ que ensobec^ 
becido con la mortandad tan creeida qae 
había sonido en este primar ensajo con el 
espafiol) acrecentó sa encono ^ y apac^ité 
su cólera á la sombra de la quietad ^ pa«> 
cifkacion y trasiquüidad de este. 

j Oh 9 croeldad inaudita 1 A cubierto de 
una voz tan dulce y lisonjera cono pax ^ 
paz 9 que todo está compuesto , que iguala- 
mente publicaban por las calles los viles 
satélites de Napoleón ^ entraron estos en el 
parque de artÜleiía sin oposición de los 
citados oficialet.de esta arma Valarde y 
Daoiz ; y acercándose á ellos en ademas 
de abrazarlos ^ les asesinan inhumanameá- 
tp con sus alfaoges por haber ayudado á 
sus hermanqs^ y manejado el ca£on coa 
tanto ard0r , rapidez y destresa. 

Pero si estos valerosos espafioles os irán- 
quean la entrs^ á la dulce voz de pas^ 
paz i si os permiten adelantaros , y aicerca* 
ros á sus mismos hombros esperando el 
abraso y beso de reconciliación y amistad 
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^^l»Ies ofrecéis, y coolqw les convidáis, 
¿como f lirias 'infernales os atrevéis i oféa- 
der^ y mmos asesinar á quienes abrazáis. 
jí J>esais con él ósculo de paz ? ¡ Como a\ 
uhrigoi de la tranquilidad y concor^ atro-^ 
pdlatt i quantos encontrad por las calles, 
pliffas , puertas y caminos inmediatos , y. 
ami os entráis en las C2^as de moradores 
pacífíéos , y sin otro delito que el hallar- 
les üna& ti^cerafr , cortaplumas 6 ninguna 
ttrma , los amarráis ,.y conducís al Reti- 
ro , qua^teles ó edificios de encierro para 
darles una muene cruel en la ol^curidad 
y silencio de la noche, que érala que 
«ubria vuestros horrores y atrocidades ? Si 
os avergonzáis de haber perdido quatro 
mil y mas de vuestros valientes en el cam- 
po de vuestro eterno deshonor (*), y si 
por esca causa teméis venga sobre voso- 
lro8 la ira de vuestro tirano el Emperador, 
I por que no volvéis á urdir otra trama 

(*} Según el forte de Moncey se echa- 
fon de menos en este dia cerca de 5000 
franceses , rebajando la mitad el general 
Grouche : y en Bayona pubHearon solo tret^ 
mtiertos , y de los esfañoks dooe miU ^ 
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para excitar otra lid ? 

Cobardes caribes del Sena 5? os mnfpnsás, 
acaso que la saúgre de estas inoce&tes y 
desgraciadas víctimas quedará estancada éa 
las márgenes del Manzanares ^ y en los 
horrorosos sepulcros que vosotros misnios 
Im habéis fabricado en la cima del monte 
del Prínc^e pío 9 en la aicantarilk de 
Leganitof, y en las llanuras del Prada 
para ocukar á los ojes de los hombres 
vuestra execrable conducta ^ y ^mas oiáa: 
impiedad ¿ Pues no, que en rawlales co« 
piosos correrá de lugar en logar, y de 
pueblo en pueblo, dilatándose con la ma- 
yor rapidez hasta los mas remotos y leja- 
nos confínes de la ofendida España. 

Y en efecto, á un mismo tiempo , casi 
á una misma hora tocó esta al anna,y dio 
la señal de guerra eterna contra los agre- 
9Gres de la inocencia, contra los usui|)a<^ 
dores de su Rey, y contra la perfidia inau^ 
dita de Napoleón. Todas las provincias, 
del Reyno la votaron unánimeáieme^ y 
con la mayor solemnidad : todas se apreso^ 
raron á vengar ultrajes sin exemplo, y á. 
defender el mayor bien de los bienes en 
ute mundo ^ ^oe es su religión 9 su inde* 
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CAPITULO VIIL 

í •. . . ' ■ ■ * *■ . • • : ■ > 

«iSS^AIiTAl»I£liTO OS: I.AS MOFIlKJUt^ 
s MATAlOtA DB BAYU5N , Y RfiNDI* 
> CION PS PUPOUT. 

Megtm notas drcupstaociadas de comí* 
fkuiados de Irun.y Bayona eran entran 
áog á eita : época^ en España ciento tx^in- 
la y dos mil franceses de toda arma, y 
de las tropas mas aguerridas y sobresalien- 
tes del .ifloperio , sin inclusión de las qm 
habia cosducido Junot á Portugal ;r]io coiw 
tando la península con maJs que unos vein» 
te. dos noU escasos dentro de su recinto de 
que pudiese disponer ; y estos, baxo las ba- 
ypaetas y poder del frasees, como lo esta^ 
ban los de Porto^l y Dinamarca. 
' Sin embarco de este conocimiento no sa 
arredraron las provincias espaiSolaSé Astu*» 
rias hé la primera que tocó el clarín y de- 
claro guerra, no á la Francia, sioo i su 
jd|ano Emperador Napokou fionaparte* 
fin seguida se oyó Ja voz de Galicia , Leoo^ 
^cmtafias de Santander, Valencia, Arar. 
F 
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gon^ las Anilalucías^Cafiluíía ]i Castilla I9 
vieja. Todas estas provincias hicieron e&r 
foerzos desproporcionades á su- triste sitim* 
cion para vengar los insultos del que ha 
querido burlarse de una naci<m ma^táakQt 
y generosa, privándola ifijustmii«me* ée $9, 
Rey, y dándola otro de su facción,, como 
ha hecho con todas las demás potencia^, del 
norte de la Eur^, quitando y poniendo 
Soberanos á su antoj<>. A este«hottt>re^ 
pues, falaz y pérfido declara guerra la 
España sin exércitos, armas, municioaes 
ni dinero. Nq la retrae la crueldad de lai 
inocentes víctimas sáctifícadas laa Jnhum^ 
ñámente el 2 de Mayo, ni las cometídaí 
por las ttopBs de Junot en Salafnanca , y 
c^os pueblo» de Castilla y Porti^al. Su 
justo enojo, su enardecimiento es aobre to^ 
do, y allana todos tes obstáculos; demos- 
trando Dios en esta ocasión mejor que mm» 
6a au poder y clemencia para con la Espa- 
fia ; con la mayor prodigalidad. Une los 
sentimientos de la Gf¿(n firetafia con los de 
España ; sofocan éstas á conseqüencia , y 
sepultan en el olvido Im resen'limiencos de 
una enemistad declarada, y por muchos a- 
fios ar^ygada; se. estrechan, por medio de 
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lítü aHaoca deftasiva y ofensíra; se ofrt* 
ce aquella á anunciad á las tropas espafío^ 
Jas que estaban en el Norte la veidad de 
lo ocufrído en su natívü suelo ^ y trans^ 
portarlas á el 4 coma se reríficd* Las de 
Portugal oyeu la vo¿ de su pati^k ^ y corren 
al instante á -su socorro^ y de efsfie modo ea 
menos de un mes aparece todo el reyno alar- 
mado 9 abundante en pertfóchos hostiles para 
defaKier la causa de Dios , que eta la suya. 
' Nó se haría creíble ciertamente este 
imániíM c<»sentimiefito y proceder de to- 
da una nación si no la^ moviese un im-^ 
pulso superior y sobrenatufól.^ Mas comot 
Napoleón ik> i^conocia otro paá^r que el 
suyo, se resintió en gran manera^ y .apelí 
á la-fuéraa. Pea'o^ r^seloso no optante de 
que en la hoguera tan general que se iba 
encendiendo en la EspaSa podían arder 
Hiuy bien sus eiércitos^ y consumirse por la 
actívklad desu fuego, intentó míe todas co't 
sas intrigar para apagarle en sus principios , 
ganando por medios viles y baxos la toluntad 
délos Generales 9 Gobernadores , y cabezas 
de Provincias y Ciudades : ardid de que se ha 
valido en todas partes , y que se ha grangeado 
ams triunfos^ yiciprias y conquistas que 19» 
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decantadas por sus armas. Pero esleproce^ 
dimiento no ha producido otro efecto en 
España que el de agriar roas los espíritus 
de los españoles, que inmediatamente han 
decapitado y sacrificado á su justo furor i 
quantos han dado oidos 9 y se han sometido 
á tan viles* gestiones, vendi^ido del modo 
mas infame la honradez espafi(da« Este pea* 
Sarniento no ha hecho mas que dar p^ulo 
á muchos malos españoles para vengarte de 
sus émulos y enemigos,' que sin embargo 
de su religión y patriotismo han sido ino« 
centes víctimas de^un populacho enfurecido, 
que no ha dexado de manchar su patria 
con el borion de indómito pud>lo, feroz, 
cruel , é inhumano» 

Unánimes y conformes las ideas de Na* 
poleon con lab de su cuñado Murat , y con* 
fiado éste en la perfidia de semejantes té^ 
galos, y en el valor de sus tropas, no du- 
dó un mom^to en el feliz > éxito de suf 
armas. 

Pero I que inciertas y falaces son las me-^ 
didasy los cálculos délos hombres I Ellos 
forman proyectos para lo venidero, y Dio»^ 
no pocas veces dispone los sucesos de ma« 
^ra, que los trastorna «n un instante con- 
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tra toda esperansa humana. Así se vi<5 pal<* 
pablememe con el referido Murat : que se* 
guio de la malignidad de los Golxrnadores 
y Gefes qne dirigían las tropas espaflolas, 
como asimismo de la fiereza y buena disd* 
-pUna de las suyas ^ dio principio i desfilar 
estas por diferentes partes del Reyno. El 
mas &moso y acreditado de todos los gene- 
rales franceses Dupont conocido por el rayo 
del Norte ^ que estaba en aquella ¿poca si* 
tuado en Toledo y sus contornos , es desti^ 
nado á las Andalucías ; y caminó con pres« 
teza á ellas á fines de Mayo de 1808 al 
frente de catorce mil infentes y dos mü 
caballos. 

Con poca diferencia de tiempo y de tro« 
pas pisó el suelo aragonés Lefebvre, y el 
valenciano Moncey; publicando todos in- 
tenciones, pacíficas y amistosas, dirigidas 
únicamente á sosegar y apaciguar los pue- 
blos de su tránsito, á aquietar los espíritus 
de los que llamaban insurgentes y sedicio* 
sot cdn objeto de desarmarlos; pero roban- 
do al mismo tiempo, saqueando y maltra- 
tando á los moradores pacíficos sin distiiH 
don de perscmas, clases y edades. 

¿Y qual fué la suerte de estos héíoes 
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proclamados invencibieá guerreíos áe Afiíf 
wmgo , Jena , AusterKt^ ^ 7 octos sitíos 
inconquistables del n<»te de b BuropaS 

Dttponc atmresó la Sierramorena sin 
oposición alguna por parHe de los andaiut- 
ces. Llegó á las ventas de Alcoleá^y el 
commidante Chavarría que con muy corC# 
«nímero de k^ados veteranos^ algunos con^ 
trabandistaS) j multitud de paisanos mal 
firmados estaba al poniente del puente , le 
negó el paso , precisándole á batirse : j 
no obstante que fué rechazado por dos ve- 
ces con bastante pérdida 9 rompióla terce-" 
ira con tal impetuosidádr, qne logró venccár 
este primer encuentro , precisando á su conr / 
trario á retirarse y re|msar el Guadalqui- 
vir ? en cuya orilla subsistió en observa* 
cion del enemigo , que orgulloso y triunf- 
fante se presentó en la populosa ciudad de 
Córdoba el 7 de Junio amena^ndo con el 
cuchillo i^ saqueo 9 robo é- incendiot 

El pueblo cordobés ofendido é irritado 
coa semgante conducta ^ se propuso ven-- 
garla' con la oposición y resistencia , cau- 
sando á los soldados de Dupont un daüo muy 
atendible, arrojándoles desde los balcones 9 
Ventanas , azoteas y tejados quantos nme- 
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Pesaroso y escarmentado Dupoot de soa 
amenaaai y viles procedimientos coa un 
paeUo que habia permanecido tranquilo y 
aosegado ^ franqueándole sus pi^rtásy sub-^ 
siatencias necesarias.; y convencido igual* 
«ente de la imposibilidad de poder pasar 
ama adelante , y mucho menos de tomar 
laa riendas del gobierno de Cádis^ que su 
amo JEimperador le tenia ofi:ecido; ni aun 
permanecer en aquel reyno cordobés sia 
exponer á su exércíto á una total ruina y. 
deatruccbn, pensd retirarse, y ponerse i 
cutíerto de los pegaseos y aspereaas de 
£^rramorena , sentando sus banderas en 
Andúzar, ciudad del reyno de Jaén, ba- 
sada por su parte meridional del caudalosa 
Guadalquivir. 

A esta época ya habia suspendido la 
España sus hostilidades con la Gran Breta^ 
fia, ofreciéndose esta en favor de a(iuella con 
k nmyor generosidad y liberalídad*^ A con* 
seq^ncia la esquádra británica que estaba 
cruzando desde el Estrecho hasta el cabo 
de S . Vicente , á propuesta del gobierna 
de Cádiz, se acercó y situó en el canal é 
eaibocadura de este puerto con las miraa 
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de impedir la salida déla fraíicóa anclnte 
tn la bahia, compuesta de cinco navios de 
línea y una fragata con la tripulación cor» 
respondiente^ y dos mil y doscientos hooi*' 
bres dé tropa de tierra ^ comandada por el 
general de marina M • Rosilly, que el 13 
de Junio tuvo que entregarse á las fuerxac 
españolas de mar y tiera^ después de qoa-- 
tro dias continuos de fuego. 
i Esta escuadra francesa subsistra fondea^ 
da en Cádiz con el objeto de apoderarse de 
ésta plaza luego que se aproximase el exér« 
¿ito de Dupont, según relacicm da loa 
franceses militares existentes en Madrid. 

Al levantamiento de las provincias se si- 
guió la organización de una Junta en cada 
una de ellas residente en la capital ^ en la 
que deposité el pueblo todas sus facultades 
para que dispusiese lo mas conveniente á 
su mejor bien, proponiéndose por punto 
principal y casi único la expulsión del ene* 
migo de su propio terreno ^y del de toda la 
península. 

La Junta de Sevilla , que se apropió el 
título de suprema , bien informada y con- 
veicida del talento y conocimientos mili- 
tares del teniente general D. Francisco Xa« 
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Hrier Castaios nombró íéde capitán geneid 
délo» quatro reynos de Andalucía y de sus 
exérdtoe. £n seguida y á conseqttencia de 
dicho nombramiento se acercó á la capital 
con ocho á nueve mil liombres que tenia 
Imuo su mando en el campo de S. Roque , 
después de dar algunos pasos con el Go- 
bernador ^e Gibraltar concernientes á una 
pacificación amistosa ^ y otros particulares, 
terminantes todos al bien de la Espafia 
invadida y ofendida. 

G)mo todo espafiol estaba tan justamente 
irritado contra Napoleón , sus banderas y 
sequaces por las causas ya indicadas , no ea 
decible la brevedad ceir que Castafios reu» 
nió á su tropa de lusa y puso ea ásém 
unos diez y ocbo á veinte mil jóvenes de 
la mejor talla, disposición y gentileza, y 
la prontitud ó celeridad con que estos ñie- 
ron instruidos en el manejo del arma, y 
denu» evoluciones militares, fiaste decir 
que para fines de Mayo tuvo la satis&cckm 
el general en gefe de tener un exército de 
veinte y seis iml hombres, ansí(»ocada o^ 
no de por sí de medir su brazo con el que 
iiabia sido terror del mundo europeo* 

G)a tan buenas disposiciones de los nue« 
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ítos soldaddi^ qué el poH^o^ át €á$tM&m 
piDcuraba sostener y aÜmentir coo 1^ es»- 
peranzas que á todas liaras les aouncialm 
del mas felic j gloriosa éxito , se pusa én 
marcha hacia Andñxar. 

El ^neral franca ^ c<hi previsioo de es<^ 
tas alarmas de los andaluces , emrió á pedir 
ceñieraos á Madrid ^ que volvió á repetít 
qoando fué cerciorada de los primeros mo*- 
vimientoa del exércít» espaSol, Die^c: mil 
hombres salieron de aquella capital ea so^ 
corro de Dopont á hfr órdenet de los gefi#^ 
taks Bttiel y Gowert^ quienes sob pre* 
sentaron en el reyna de Jaén como unos 
ocho nül por la causa ^e expondremos, y 
tequiere un detall para perpetuar la mt* 
moria de los esforzados manchéis <, qut 
solo por un hecW de esta naturaleza mere« 
cen, y son aci^edores i toda elogio, y 
que la patria les^ viva reco]|o«siáa« 

Al paso, de estos gwerales franceses 
por las llanuras de la Mancha , a^ri<* 
mentaron bien á costa suya el caraotser es* 
pañol y su ei|iismo. Los inanehegos, qae 
hablan sido los principales agentes de la 
ocurrido el 19 de Marao en Aranjuex, y 
estaban tan inquietos y alterados coittra los 
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'^qiie tckfsmn d que dios tibian sentado 
jiobre el trono 5 y asesinado ti smcbos 
.de sus coadjutores el 2 de Mayo en Ma- 
<Irid 9 no pudieron contentr su cólera 
y su ira al ver pasar por su suelo ene- 
migos tan crueles, tan pérfidos y aborre- 
cibles. Así al abrigo de los trigos y obs- 1 
caridad de la nodie esperaron i estos en 
las inmediaciones de Valdepeñas ; y fué 
tanta y tan repetida la metralla de fusile- 
ría que descargaron sobre aquellos , que 
en muy cortd tiempo los pusieron en la ma- 
yor confuñon, se apoderaron de dos cafich 
nes de la r^agúardia , de que usaron con- 
tra el resto déí ejército enemigo , cogieron 
■algunos prisioderos , y desando cubiertas 
aquellas llanuras de cadáveres franceses!, 
se retiraron llenos de gloria y honor á Cior 
dad-Real y sus inmediaciones , sin perder 
Jamas de vista á su mortal enemigo. 

Atónitos y fuera de sí eraban los ger 
nerales franceses con tan impensado é ioi-r 
previsto encuentro, sin saber adonde ni 
por donde dirigirse para, aaeajm^niar i 
quienes tanto daño les babian causado , y 
tanto terror hablan ínfundido en sus vale*- 
rosas «^ nunca acd>ardadas tropas* Preme^ 
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itatíf poest WB^iút ultrajes de esta natura* 
Jeza^ y saciar su ¡ray faror contra el pue- 
blo de Vyldepeffas y demás de la carrera* 

Persuadidos los moradores del primer 
pueblo insinuado de que habian de desaho- 
gar con ellos los efectos de su rabiosa cóle- 
> ra^ trataron de burlarse de las penrersas 
y dafiinas intenciones de los franceses del 
modo mas raro y extraordinario, que por 
lo mismo no le podian aquellos prever, ni 
precaver de consiguiente. 

Valdepeñas es un pueblo rico , abundan- 
te de pan y vino, siendo este licor del 
mas sobresaliente de toda la Enropa para 
un uso común 6 diario de la mesa. ^Tiene 
i^mo tres mil vecinos, corpulentos y ro- 
bustos , como son casi todos los naturales 
de aquella provincia. La extencíon déla 
población de norte á mediodía es como de 
un quarto de legua ; en cuyo medio está la 
calle llamada Real^qne sirve de tránsito 
i todo carruagero y traginante. Las boca-ca- 
lles que salen de esta son nfuchísiiBas, y 
todas fueron cerradas i la entrada He hi 
franceses con carros y maderos. Por la prin* 
<^ipal extendieron en gran porción arena 
que fuese suficiente para ocultar á ^ vista 
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de los trbnkeuntes tachad 

instrumentos de punt^ ag 
jfomas que cruzaban de 
tendidas por el suelo ^ y 
disimulo i las rgas de hs 
nes que daban á la* caU 
Has al pasar el enemigo; 
Bo pudiese penetrar en las casas, cerra- 
ron bien sus puertas, y arrancaron los e»- 
calones de la subida al piso alto de la ha-- 
bitacion, que les sirvieron después para o- 
fenderá su enemigo* 

Én esta disposición esperaron él ven- 
gativo francés, que á la ma&na siguiente 
amaneció ^bre el pueblo. Jmb ciaballería 
abrió el paso con aquel ayre y velocidad 
que tiene de costumbre para infundir ter-. 
ror y espanto* Apenas habia entrado qiían- 
do los mancbegos tiran y levantan sus ma- 
romas : se atropella y confunde la caba- 
llería, cae el ginete, siente éste los durosi 
golpes del lefio, ladrillo, mesas y sillas, 
sus carnes son atormentadas con agua y 
aceyte lürviendo ; y viéndose cubiertos de 
ignominia y terror, maldecían, los que te- 
ñían aliento , su suerte, y los demás hu- 
yeron avergonzados á situarse fiíera del 
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goebla^ 7 reoime con los qué haískai úáti 
3hres de semejante xftástrofe^ 

* Como la pérdida tanto de tropa con^y 
ée cabattur^ ; coya mayor parte se inatili* 
7I& fué üm con5Íderd>le; y previendo 

^ que fes sucedería otro tanto si volvían i «a» 
ttar y acometer el pueblo, determinaron 
aeguir adelante , sin atreverse i pasar y cru- 
ear los demás que restaban de aquella pn>' 
vincia. 

• SscarmenUklos asi llegaron á Sierramore^ 
l^a, situándose. Bedel en la Carolina, y. 
Crowert en Jaén y Meh^bar, cmnunicán- 
dose uno y otro con Dapont* * 

Pocos dial después de la reufiion dees- 
tos exércitos enemigos Jlegó. CastaSos con 
el sngro ,jí la altura que llaman los Fisos^ 
é^lsL Izquierda del Guadalquivir, é imn»^ 
diata á la ciudad de Andúxar. Aquí debíd 
de formar su plan de operaciones, que 
líenó los.íteseos de toda la nacícm. A con-, 
seqüencia desfílarpn los g^ncrale^ Reding 
y Coupígni con catorcp mil hombres^ con 
dirección á Mengibar , donde s^ halaba k 
división enemiga de Gowert , que fue com-' 
pletamentQ batida, perdiendo á su general 
comandante, que quQdó mu^erto en el camr 
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pó^sigiiiendaí ^los vencedores an mmfio pa4 
ra JSaylen^ Jugar de su sicoacira, y medio 
cflCre la. Carolina y Andújcar: operación 
ardua ^ pero biea premeditada y execntadji 
y de que dimanó la total destrucción del t^ 
nefflj^ y orgulloso Duponti^ que tanta 
gloria dio á las armas espagolai* 
. Como la estación era la mas ardíentt 
del affo, y la tropa no podia menos de sen- 
tir sus efectos 9 como también los de Ui 
falta 4e agua para apagar U s^^ que la 
división de Castaños tenia que traer de 
mas de una legim de distancia y en may 
eorta cantead, no pudiendo acercarse .ri 
Gua^Iquivir por el cañón y Aiego del ene« 
migo-, trataron los^ G^erales españoles de 
atacar á Dupont en su mismo atrin<^iera* 
miento* 

El dia señalado paca esta tan glor&osn 
empresa fué. el i8 de Julio por la noche; 
acometiéndole Rediog con ocho mil boiu^ 
bres, y amena^ándde Castaños por la par- 
te de} rio con doce mil que tenia en aque- 
Ua^{)arte , fnientras que Coopigni con seis 
mil estaba en observación de Bedel* A las 
nueve de la noche se debía dac principb i 
esta operación} per© por . equiMcacion ó 
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itíéa jÍKteligencia del trompeta , cóadncto^ 
j3e esta orden , no se' realizó hasta las once^. 
Dapont sin conocimiento ni previsiott^de 
este plan pensó sorprehender y romper di-^ 
cha noche la línea y atrincheramientos de 
Reding ^ y abrirse paso para reunirse coa 
Bedel 9 sin que estt fuese noticioso de se« 
vejante idea ó pensamiento. Puso , pues ^ 
en movimiento todo su exército ; cuya ca- 
ballería tropezó á dos horas y media de car- 
mino con la vanguardia de Reding 9 y ^ 
dio principio al combate* Al amanecer del 
día siguiente 1 9 estaban los exércitos en ef 
mayor ardor de la batalla % ^éro la artille-^ 
ría espáño]a hacia tal estrago en el francés, 
que fué este obligado á retroceder siempre 
perseguido por su contrario ; y hallándose 
en su movimiento retrógado con la van- 
guardia de la división de Castaños coman- 
dada por el general, Lapeña , no supo des- 
envolverse de fuegos tan infernales , y no 
tuvo otro recurso que entregarse y renHir- 
se , después de muchos trabajos de efcases 
y miseria 9 y de tna mortandad muy con- 
siderable , con diez y siete mil hombres 
que tenia baxo sus órdenes 9 inclusa la di- ^ 
visión de Bedel 9 y un botín muy crecida 
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de armas y pertrechos , ajjhajas y dinero ^ 

que había sacado de la ciudad de Córdoba. 

£nsefiado Dupont á vencer con un corta 

número de franceses i millares de millares 

de al^nanes, tanto que mereció serllama« 

doelra^o del Norte ^^ que avergonzado 

no se vería al entregar su espada siempre 

▼ictoriosa : y pasar por entré las filas de unos 

jóvenes soldados españoles sin barbas, úi 

morriones 9 mal vestidos, y casi descalzos f 

? Quien le había de decir que esta había 

ée ser su desgraciada suerte, quando se 

lisongeaba én Madrid ser suficientes ocbo^ 

mil franceses para HiVadir y apoderarse de 

todas las Andalucías, y aun del mismo Cá-^ 

diz? Yo mismo oí decir. esta expresión á 

sa primer edecán Víllorrois; como el que 

dentro de dos ó tres meses estaría toda la 

Sspañabaxola dominaKÍoQ de Boinaparte* 

Pero pronto vio su desengalío , siendo el 

mismo VfllíJtroís quien traxo á Madrid , y 

dio al Rey José la infausta -noticia de la 

rendidon^ del general Dupont y todo su lu*^ 

cido ex<ército; lo que dio motivo á la prer^ 

cipítada fuga de aquel y sus Ministros con 

la demás comitiva de su servidumbre, como 

diremos en su lugar« 
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CAPITULO r¿ 

« 

SUCSSO^ DB ^TA FAIMBRA CAMPAlf A SMf 
ASiAOOm , VA^fiNqiA ^ GATAI^yÜA 
T ^ASTILIíA» . 

A oco mas feli? que Dufxmt^^ ^Igene^ 
ral I^febvre ep Aragón ^ donde euíró el i » 
de Junio» fia MaUen pingar á 1^ encada 
del Reyno aragonés por la, parte <fe Na-? 
varra, halló una resistencia d^ paísaoage^ 
que, aunque nO;rauyvig!tMrosay Qt«inada, 
no dexd de molestarle j cwsark qu^ran- 
tos de consideradoué Pero venció este prí-? 
mer encuentro , y a<felantó su» paso$^ 
dudando que el eco solo de Napoleón y de 
sus aguerridas tropas infundiría la palidez^ 
el terror y el espan|o en los; rostros ars^O'* 
ñeses, y se entregarían á su disposición» 

Con estas equivocadas idea» caminó e« 
scerciendo las crueldades tag connaturaliza- 
das en estos a^sinos y monstruos de la hu-* 
manickd;, vengando la citada oposición de 
Mallen con arranoar. Ips nifios de los pe- 
chos de sus tiernas y doloridas madres, que 
hallaban bien pronto su mu^r^e en.la (&tf 
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resB de las piedras^ tf en el fio cortante de 
SUS sables 9 j con él sacrificio de un ancia- 
no y sékjso sacerdote 9 que por haber re«» 
aprehendido respetuosamente y cim la duU 
sara propia de su carácter y estado estos y 
otros excesos ) fué inmediatamente degolla*^ 
do^ llevando en la punta de lis bayonetas 
íq cabeza y las de dos niños, para ater« 
tar con espeotáculo taa horrendo é inhu« 
mano á los e^ctadores aragoneses* 

Mas se desengaflarcm bien pronto; por-; 

que el impávido patriota D. José Palafo)¿ 

con un corto 4 pero valiente, número áé 

soldados veteranos, y crecido de un paisa-^ 

nage intrépido y feroz, los espetó eh el 

ftitio llamado de las Heras^ é hizo tal car- 

nicefia en aquellos, que el 1 6 de Junié 

será para Aragón dia <lel mayor triunfo y 

de la mayor gbria, viendo todo el campo 

cubierto de cadáveres enemigos, y forsan* 

do á que s4ll^ttrasen con la mayor coíofu* 

sion y vergüenza los que se libertaron de la 

fiereza é intrepidez aragonesa. Así lo exe* 

cutaron , procuratido fortiflcarse i alguna 

distancia de Zaragoza, entre tanto que se 

les socorría con refuerzos que en ^ran nú-* 

mero y á proporción de su peéesidad les 
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entraban dtaiiaiñente por ia parte de Ka-/ 
varra, é inmediatamente se di^usieroQ á 
on segundo ataque , que refHtieron si^hí-r 
simas ^ veces para vengar los descalabro» 
anteriores. Mas -todos sos ea&erzos y ren« 
tativas no hicieron mas qi» suintentar a-^ 
quilos, y acrecentar su ignominia 9 per^ 
diendo en cada ataque y encuentro mudioat 
centenares de soldados 9 y eb concepto de 
irresistibles^ invencibles; tyito que no es « 
ex&geracion ninguna asegurar que en los 
innumerables, encuentros que tuvieron desir 
de el 12 de Junio hasta el 14 de Agosto 
que se retiraron 9 perdió aquel eatórcitoí 
muy cejrca de treinta mil hombres , inclu- 
sos algunos' Generales ,1 según calcula 
n?uy prudente y arreglado : de suerte que 
admirado Bonaparte de. los partes que le da-^ 
l>3ín á e^te x^pecto , que serian muy dimi-r 
ñutos 9 no pudo menos de exclamar 9 y de-f 
cir : ¿ posible e^ que mts ágf^as siempre 
vencedoras s^atí así destruidas por nnas gen* 
tes idmtgs, si¡i disciplina ni instrucción (*) % 
¡Oh 9 esfor2sadqs é incomparables ara^ 

(*) Gazeta de Bayona ¡de 1$ de Agos* 
tode 1808. ( .. 
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gonesesl T con quinta razón os coronará 
vuestra patria de laureles , erigiendo esta* 
tuas ea esos campos del honor que etemi« 
cen vuestra memoria ^ paralelizándoos con 
otros Numantinos ^ y titulándoos terror de 
ia Francia pérfida y orgulloso^ 

Sí : toda la nación española alabará el 
lieroismo y constancia de unos incansables 
en la defensa de su suelte^ que le han rega* 
'^ de sangre enemiga por espacio de dos 
meses continuos sin descansar de dia ni de 
boche , hollando y pisando siempre el or-> 
guUo de sus crueles enemigos. ¡ Qué lucha 
tan gloriosa para el pueblo aragonés , ase 
como ignominiosa para Bonaparte y sus vi- 
les satélites ! 

El mariscal del imperio francés Moncey 
penetró con doce mil hombres las batren» 
de Valencia por la parte confinante con 
Cuenca : y después de muchos descalabros 
que sufrió en las Cabrillas y Contreras , se 
acercó á las puertas de aquella capital , 
persuadiendo á sus habitantes qué el obje- 
to d^ su visita era el de la unión y concordia 
de espíritus , y felicidad de todo el reyno 
valenciano : arenga estudiada por todos los 
generales de Napoleón al entrar ó aproxí- 
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filarse i qualq^ier a puebl» <}onde coosUe* 
labaa alguna fuerza y resistencia^ pero 
f ue no escuchaba este Uen conveocÚo de 
)a falacia de sus promesas y palabras. h»í 
se negó Valencia á frai4|uear á Moncejr sus 
puertas ; y tratando este de foraarlas y vio* 
lentarlas ^ bailó tal resistencia en los que 
Jas custodiaban 9 que después de batir- 
le completamente ^ie rechazaron 7 ahuyen- 
taron con la mayor precipitación y confu- 
sión , debiendo á h obscuridad de una no- 
che que no hubiese sido presa con todo su 
exército del militar y paisanage valenciano. 

Dexó no obtante Moocey á las puertas 
de Valencia much^mos muertos y heridos, 
y tomó su ^ fuga para la Madcha 9 cuyos 
moradores aumentaren considerablemente 
su anterior pérdida; de modo que entró eo 
Madrid con síJos 4500 hombres ^ la mayor 
parte heridos y maltratados. 

Preg^tado un dia Moncey^r sus ca- 
:gi|ifadas y compafieros como le babia ido 
«! su expedición i Valenqia , no pudo me- 
nos de conÉe^tf avergonzado la triste suer*- 
te ^ue le babia cabido eü tan corto tiempo 
y. lamentarse de quantos intentasen iai^ 
frente , y opoiierse i los ya 4eclaradp4 ¿* 
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Véfidbles empalióles ; cuyo epíteto solo pdr 
it9tñÁ cortas acciones tenían mas bien mere- 
cido que los alabados héroes del Norte, 
^ué babian sido vencidés por un grupo de 
gente bisofía é incBciplinada. una fuerza 
de un ñgre ^ una fiereza de león y una ve/o*- 
^dad dd agüita reunidas en un hombre , y 
-en cada uno de los españoles , ¿ quien %ay 
que pueda veneer.í duco ün día graciosa* 
mente el referido Mariscal al Rey José. 

Iguales expresiones y alábanzdl podía 
áat ^ y aun con mas motivo , Duhesme á 
los catalanes , ante quienes se presentó en 
Campo llano muchas veces 9 siendo otras 
tantas batido y rechazado. Las batallas de 
Casamastna, de Brach y otros paragei 
^temízatin la memoria de esta provincia , 
naturalmente belicosa^ tenaz, fuerte y cons- 
tante^ Las repetidas anfenazas que los fran- 
ceses hicieron á. la plaza de Gerona , el 
3^itio formal que la pusieron , de donde fue- 
ron rechazados con pérdida muy ¿onside- 
túbk dé gente, artillería , mudí)¿Iones y 
equipages , será siempre un bchrron de ig* 
nominia y de escarnio para ef general Du* 
hesme , así como una corona de gloria y 
de honor para el es&rzado é infatigable 
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.cataUn, que en medio de ks isyúñelM 
enemigas ha levantado la voz de Ja Ubenad« 
y ha sabido sostenerla* 

Miemras sufrían estos descalabros por 1q9 
quatro referidos reynos de Andalucía , Arar 
gon. Valencia y Cataluña los intruaos res- 
tauradores de la felicidad emanóla , Castilla 
la TÍeja resentida por tantos títulos del ini*' 
quo proceder de la Fran^^ levantó tam- 
bién el grito de la independencia, y se 
prepara para m^ixres é- iguales triunfos* 
£ste nuevo accidente puso en mucho cui- 
dado i los franceses por constarles estaba á 
la caieza de aquella provincia el ^xcmo. 
St. D* Gregorio de la CuesUi, general bien 
conocido y acreditado por su. pericia y 
táctica militar y adornado de todas^ aquellas 
dotes de integridad 9 zelo y patriotismo que 
dan un realce muy sobresaliente á personas 
fie su elevación y de su clase. 

Nada de esto ignoraban los^ franceses; 
quienes para aquietarlo y contenerlo le a- 
¿raciaron inmediataiqpnte con la singular y 
apetecida distinción de virrey de M¿xíco. 
Pero este benemérito español despreció pro- 
puesta fan lisonjera, prefiriendo el mando 
de toda la Castilla que Je habla- conferido su 
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amáUe Rey Fenmndo, y morir entre sitf 
cobermanos en defensa de los derechos de 
aquel 5 que serle infiel, y vivir regentando 
la soberanía de un reyno vasto y opulento, 
- capa^ de saciar los deseos del corazón mas 
firabidotto. 

£1 pueblo de Valladolid , que fué testigo 
de semejante propuesta y repulsa : se albo- 
rosó en gran manera de tener á su cabeza 
un hombre de tanto desinterés y patriotis- 
' ma, y le pidió armas y municiones para 
oponerse á los falsos regeneradores de su 
auelo y libertad proclamando con la mayor 
pompa y solemnidad guerra de exteríRinio 
¿ estos verdugos de la humanidad. 

Mas el general Cuesta , como tan expe- 
rimentado militar, conocía la imposibilidad 
de la solicitud de la numerosa plebe, y 
y procuró disuadirla por entonces de su 
pretencion para no atraer las armas de Na<r 
poleon sobre sí antes de tener todos los a- 
prestos necesarios para poder hacerlas una 
resistencia y una opoñcion gloriosa. Pero 
nó siendo suficientes súa convincentes razo- 
nes y discursos para contener un pueblo 
enfurecido y lleno de ardor , trató de sartir- 
le de las armas que pudo tener mas bien á 
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larimmo ; trayendo aderaos & SegoTÍá qu^ 
Iro caSoneft ¿ campafia: y notktoso ele ^oe 
el general francés Lasalle se aproximaba 
,con nueve mil infantes y octiodeotos caba- 
llos 9 que á su paao por Torrequona^^ in- 
cendiaron y dieron á las llamas uMte pue- 
blo, órdend al teniente . D. Francisco. £- 
guia se trasladase al puente de Cabezooi 
Jugar distante dos leguas cortas de la capi- 
tal , con los gaardias de Corps en númeoo 
de ciaoto y cincuenta que se le babiau.alU 
presentado , ciento qnarenta carabineros , y 
dos esqnadrones de la Reyna^ que entre 
vtodfs componían un total de seiscientos nc^ 
venta caballos, y unos tres mil y mas pal- 
sanos^ únicos que se pndieron mal armar. 

A estc^ siguió inmediatamente el general 
eagefe bien persuadido de la mposibüidad 
de poder sostenerse contra un enemigo tan 
superior y organizado ; pero como era cbUr 
g^do del pueblo, nopndo desentenderse. 

A un pueblo desei^eoado no b^yriai- 
das que le contengan: y el contagio de es- 
te d^enfirenado proceder y desórckn conditf 
con tanta xapldez por todo el reyno e^* 
fíol , que el boxo pueblo llegó á ser el úni- 
co dictador. { Qoantos males no ha causado 
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leste general tfastomo I j Qoantc» inoceo; 
tes y verdadefos patriotas no han sido sa- 
crificados al furor de estos aparentes zelo- 
xos e$pafides ! £1 comandante de artillería 
de Segovia Cevallos, que por na ser presa 
dal enejnigo huyo de su parque c(m algi>- 
Mo$ otros oficiales para alistarse baxo las 
banderas de Cuesta; donde podia haber 
«do muy útil á la patria ^ fué hecho peda- 
mos á las mismas puertas del pueblo , que 
4ebia de aplaudir su fiíga ; y recibirle con 
ios brazos estrechos ile coi^raternidad, y 
rde Yi^adero espafloK 

Presintiendo sin duda D. Gregorio de la 

Cuesta igual cat^toofe consintíó en el pa<- 

recer del puebla^ y dkí las .órdenes que 

Juagó oportunas para evitar mayores daños. 

Apo^ó^pees) lagenteen el citado puen- 

ie de C¿»eaoa; la que con k mayor 

frescura y serenidad de espíritu esperó al 

ei^migOi, y cargó sobre el luego que se le 

^presentó^hadéadok perder terreno , ycau- 

«tndide al^oa motísmdsLd^ Pero vdviecid^ 

4^e sobre sí, acometió á los castellanos con 

^1 impetuosidad , que entró la confusión y 

desordenen estM, y fueron víctiaMs dú 

cafíon y caballería en^niga conWí unos se- 
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-Pisuerga^ adonde sé arvpjñton. £1 g^eral 
tn gefe con sos (aciales mayores y caba^ 
Hería no padieádo contrarestar la fuerza 
enemiga 9 se dirigid á Beaavente , dando 
órdenes á Valladolid de lo que del^rk ha- 
cer para aplacar la ira del general francés. 

Esta desgraciada é inconsiderada accloo 
por parte de los castellanos moradores de 
Valiadolid ocurrió á finés de Mayo , y á 
mediados de Junio siguiente tenja ya Cuen- 
ta reunidos unos, diez milhombres con una 
mediana instrucción y disciplina , sacados 
todos de aquellos pueblos y partidos inme- 
diatos. A estos se reunieron tres divisiones 
del exército de Galicia, comandadas por 
el coronel D« Joaquin filake, nombrado 
general por la Junta de aquel reyno» 

A este tiempo , que era el xa de Julic^ 
ya B^eres estaba en las Itanunis de Fa- 
lencia é inmedmciones de Valladolid con 
veinte, mil hombres de toda arma ; y los 
españoles se puteros en movimiento há- 
cia Rioseco con ánimo de batfarlo. Quando 
llegaron á este pueblo , ya aquel se apro- 
ximaba hacia el mismo punto. Forman su 
I^n de operaciones Cuesta y Blake , y 
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^man las podiúones acordadas. Avanzó el 
eoemigo^ y se puso al frente de su con- 
tieno el 14. Sd. trabó el combute^ que 
íM obstinadMmo y saogñi^to 9 estando I9 
victoria por mucho, tiempo (fe parte de loa 
espalóles , que ea el mejor orden ^ y con 
el mayor denuedo y valentía se batieron 
sin perder un palmo de tierra 9 y causan- 
do estragos terribles en el enemigo ^ cuya 
caballería imperial y de polacos tenia por 
objeto la total destrucción del cuerpo d« 
guardias de Corps ; pero la nobleza y ca>* 
rácter deestos^^ sobrepujando i las reglas 
de la disciplina militar , enseSó i sus coth 
trarios el espíritu y valor que infunde los 
buenos sentimientos de los hombres criados 
con honor y estimación en ocasiones serne* 
jantes ; de modo que el mismo géfe aplau-» 
dio no una ve^ sola la defensa de este ca!^r- 
po distinguido, : 

Pero en el ardor del combate flaqueó la 
vanguardia del exército gallego; y retirón-^ 
dose con los demás 4^ debian sostenerla « 
se vio precisado Cuesta á desamparar el 
campo con bastante dolor de su corazón « 
y retirarse áBenavente^ y de aquí á I/eon 
que lo verificd con el mejor orden y la míe 
yor serenidad. 
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Efl esté último pueblo estaba ya eit ge-^ 
oeral Blake quando Cuesfsi llegó ; éinme- 
diatamence entraroa en craferétícias sobre 
yoÍFer á atacar al eaaBÍg^, que estaba muy 
deteriorada y decakio con la graii pérdida 
que habia sufrido : pero negáadese filaJré' 
Qo solo á la execucion dé esta segunda em- 
presa 5 sino también á subsistir reunido coir 
d exército castatlano, se despidió para Ga- 
licia ^ pretextando tenia orden de la Junta 
para reconcentrarse d^tro de aquel reyno;' 
no siendo capaces de retraerle de su pro- 
pósito las juiciosas reílexfcHies del anciano 
Cuesta en ói^en á la unión de los dos cuer^ 
pos de exército* 

Viendo Cfwsta ñrustadas sus esperanzas^ 
é imposibilitado de coníiguiente á poder 
contener las fuerzas del enemigo^ dispuso 
qué la infi^iteria y heridos de toda ama 
se internasen en Asturias , trasladándose él 
Gon la sana caballería y dos cañcMves á To- 
ro y Salapí^nca. Así lo executó en una no* 
ehe obscura^ atrave^mck) por medio del 
exército enemigo , de quien no fué visto 
ni oido por estar octípádo en el pillage y 
robo di -la villa de Rioseco^ y cometien* 
do otras tropelías y obscenidades , que se 
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csdltuhpor no ofenderlos oídos castos y sen» 
«Wes. . 

. O^aoda Be»iffires entró en Leoa^y fué 
oereiorada de . hs ifispodbiones y rumbo 
que iubii t(Hnado Cuesta ^.no pudo mraot^ 
^e admirarse , y cmsks&r en tita voz pú-. 
laJicamente queeln uo verdadero* general 
ext atacar , d^Qde|^ y^ retirarse* * 

- De siete.á oc^o m^faMil^es se reguló 
la pérdida del exército ¿ranees en este en- 
cuentro y cpmbáte ^ no pasando la del es- 
pañol de ém mil trescientos. Mas sin em- 
bargo ^ como este dexó el campo de Am- 
pudia á disposición de aquel ^ los £rance« 
ses periodistas usaron, como tienen de eos* 
t4imbre.9 del lenguage de la victork , can- 
tándola y publicándola completa. Pero no 
podía menos de traslucirsie tanto en sos es- 
critos como en las conversaciones de todk» 
los franceses cotejadas con los movimientos 
continuos y alterados de ks tropas extolen- 
tes en Madrid ^ Segovia y Burgos , nna 
especie de desconfianza , que casi eviden- 
ciaba no habia sido la citada acción como 
la representaban , ni llegado á aqud pun-* 
to de gloria que la piatd^an. Semejantes 
producciones no ^ran mas que uno de los 
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muchos ardides 6 artificios ¿e4ue te tiáii 
valido siempre, y valen en el dia loa ge* 
nerales expertos para dímiHlar b péréidal 
propia, acrecentando la de su enemigd pa*- 
sa alentar el espíritu de sus tropas: astiicitf * 
y sa^cidad política muy común y geneitA 
en aqucÜbs ; que lem lia proporcionado mas 
Ifiunfos y victoria» qije sus armas ; per» 
que han aprendídt yi muy bien los espa<« 
¿oles. * , , ♦ 

> ]>ueños los franceses , ó coi^derándose 
tales , de, Cdstiüa la vieja , pnnecon suf 
miras sobre las montañas de Santander , pe** 
netrando aquel montuoso suelo por las an« , 
gostas gargantas de Reynosa y el Escudo* 
Hallaron su oposición ; pero no tan vi- 
gorosa y obstinada como prometia el ca- 
rácter belicoso de aquellos naturales , en- 
$^ado8 á batirse continuamente unos con 
Qtros sin conmíaeracícHi de sus carnes. Te-^ 
mieron sin duda 9 y se amedrentaron coa 
la presenciada lo^.p^nacho&y corazas fran- 
cés.; raaS; yo no tendré recelo en asc- 
gu^rar que si hubieran tenida ¿ su frent» 
hombries hábiles y experimentados en d 
manejo militar que hs hubieran reanima- 
dgt el valor COA su s»i«plo , el eneaiigo 
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aé'habkraafiüstmdo con taota prootitué 
#Jps valientes montafieses» 

Estos han 8Íy}o los . maravillosos efecto», 

revolución es«? 

\s gloriosos :jt; 

su suelo n^ 

acrecen tad(| 
id que la ba 



CAPÍTULO X. • 

JCNT&ADA Y ]|^£CIBIMI£ÑtO D£ JOSl| 
IKAPOLSON ENAUD&ID PORBL JULIO 0£ 8d8 
con. NOTICIA D£ ALGUNOS . 
ACONT£CIMI£NTOS; , 

•LJien ageno e^aba Bonaparte de que sus 
líguílas, siempre victoriosas en todas las 
jpartes del nort^ de la Europa^ fuesen con 
tanta rapidez é ignominia batidas 9 destrújh- 
das 9 holladas , y arrojadas del suelo espa- 
ñol por una gente ignorante é idiota» biso^ 
Üa é indicípUnada, como el vociferaba ^^ 
quando á priacipios de Julio del referido 
aüo de 808 dio orden á sa hermano José 
H 
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teiit me «e ««hadase famiedktafl^ alA 
ttpital del rcyiio^ y tomaMi poseriwtde 14 
^a que le liabia cecBda%' Sin pérdidsr de 
4icmpo puso este por obra Jn ótden^ do 
Muel ^ acerdfadiBse á Madrid^ y haciendo 
fU entrada en lá tarde «W ao de dicho mea 
con müclm aparato dk estwwdf de cafioo^ 
f^islcasy tfopas,indicafldo ta4plagrvi nia^ 
«stary pobeiw*! dé qmn esperAa M- 
ra sentarse en el trono del maBiadado P«ñ» 
Bando. El Gobierno cooperó no poco, aun- 
que mas por la fuerza qué por voluntad, i 
dar todo el lustre y brillo que correspondía 
i tfsk magmfica ceremraia, pid>licaQdo é« 
dictos y bandos paía que todos los vecinal 
de Madrid se esmerasen cm tan plauúbU 
moúvo en el recibimiento de la Real perso. 
na, obsequiándola del modo mas significan* 
te, expresivo y satisfactorio^ j^ 

Okk una especie dé sonrisa redbieíoí 
esta noticia los Madrileños ; quienes no pu- 
diendo menos de renovar en su cwazoncoa 
•temcjante festejo la mortífera herida qa« 
-tan vehemente les atormentaba de la per* ■ 
da usurpación de su amado Rey , y de la 
victimas inocentemente sacrificadas el a de 
if^o anterior, se desentendieron del msi»» 



dby Google 



dat^r dé la- Sa)>enorídad en térítítíos qaii 
Jemas se vieron los orgullosos franceses y 
todos sos adictos mas abatidos y airergon- 
jaadois, al paso qnt los buenos espaffoler 
modáncnte se felidiaban unos á otros por 
la uniformidad de todos en el desprecio^ 
burla 7 escarnio. 

- ' Iios que no tienen conocimiento del ca-^^ 
rácter madrBefio, ni idea de su heroísmo ^ 
esfuerzo y constante yalor, y quiere Q\gra- 
duar los s^íimíentos y procederes de otros 
por los suyos ^ no se persuadirán fácilm¿n«- 
te de los que en tan crítká ocasión observó 
el incomparable é impertérrito pueblo da 
Madrid. Pero testi^^s oculares y Verídicos 
les podrán asegurar de todo qúanto estam • 
pamos á este respecto 9 y á otros muchos 
mas de que hablaremos quando el tiempo 
io exija. Las calles dé Alcalá y Mayor ^ 
por las que se dirigió José desde Chamar- 
os á palacio^ y que en otras tardes son 
cubiertas de gentes que transitan á los pa- 
seos del Prado y Retiro, como asimismo 
la puerta llamada del Sol de; la mayor con- 
currencia á todas las horas del dia, en tér- 
minos que siempre es peligroso su tránsito^ 
estaban de] todo desiertas^ I^a curiosidad 
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ttraxoá algunas mugeres délas nmclias qué 
riven en el desenfreno y libertad escanda^ 
losa 5 y otros tantos hombres de aquellos 
que se. mantienen de la odasidad y bol* 
gazanería 9 y que no conocen mas deberes 
que la novedad y distracción ^ diversión y 
pasatiempo; quienes sin embargo perma-f 
necieron inmóviles sin hacer el mas m¿ii« 
mo acatamiento , ni mn de quitarse el som« 
brero ; por cuya &lta de urbanidad y cor« 
Cesia fáeron amenazados con el sable £ran« 
ees* 

Esta máxima ha observado tan constan^ 
temente el pueblo de Madrid : que ha pri* 
vado á José de pasearse por las calles y 
placas 9 y de mezclarse entre la multitud; 
precisándole á solo el trato , comunicación 
y distracción de la Casa del Campo ; pues 
iiasta la diversión de la caza del sltío y 
bosque del Pardo le han negado aqaelkxi 
valientes y esforzados patriotas 9 que ks 
franceses honran con el título de Ber^ 
gantes. 

El resto del vecindario de la corte, 6 
bien desamparó sus moradas , ó permane- 
ció en ellas oculto , registrando por entre 
vidrieras y ventanas lo que pasaba por h^ \ 
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é^ ; pem escaseando todas íqüellas col* 

gadaras y adornos que se acostumbran 

• aun en ocasiones de la menctf importancia. 

Los conventos y parroquias parecía ha- 

leerse convenido , y dado la sefial para la 

uniformidad del toque de campanas 9 quQ 

itafiian á estilo de difunto ; de modo que al 

-cñrlae nadie dudaría de que era una tarde 

'de luto y de llanto mas que de gozo, jú- 

<bilo y; alegría. Este impolítico acto exás^ 

pero en gran manera al Gobierno, quien 

al dis¿ inmediato requirió y apercibió á los 

^cnras párrocos y prelados regulares , en« 

•cargándoles para lo sucesivo mas pruden* 

ca 9 política y sumkkui i los mandatos 

superiores. . 

{ Qué contraste tan prodigioso no for*^ 
maba esta entrada de José con la que po^ 
xos meses antes habia hecho d amable y 
querido de todos Femando! 
- A los quatro días de haberse sentaiiti 
-José en el usurpado trono convocó este i 
^os los curas párrocos con sus tenientes 
•quatro religiosos de los mas condecorados 
y distkguidos de cada comunidad , y al 
'obkpo auxiliar con determinado número de 
e^o^^de la igfoiía de San Isidro 4 boy 
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dia catednd por úecxeto de Jo^^ sdEilaii- 
doles la hora en qae babian de coacorrir 
al palacio el día iameduto ^ que fiíé el %g. 

A este tíempo era dtrulgvla una voz 
por Madrid de qne se trataba exigir de to- 
das Is» corporaciones del nkab alto fango ja- 
ramento de reconocimiento y fidelidad i 
José por Rey de las Espedías ; en cnyo c(m- 
cepto^ y con previsión de este caso babiao 
conferenciado los concorentes^ y resuelto > 
una absoluta negativa. 

A la una de dióhó día eran reunidor íx^ 
eos en el gran salón de Embazadores do&de 
^e j[»resent<5 José con muy fúco acompasa* 
.Jinieñto, y sin tentarse en el trono empezó 
r su estudiado discurso ^ poniendo por preáiur 
bülo que faábláfia en italiano^ por ignorar 
el idioma espiÜcJ* 

Uifa hobi y minutos ocupó en instruirá 

los concurrentes de los justos rdKntimien» 

>¿Q6 que ^su benniao el Emperador b'abia 

tenido de la BqMtfa por la afarroa de tto- 

pas que ésta biso en fes campos de Casttth 

-el afto de écA quaodo aquel estaba en el 

^ar(|>r de la guenaf con Prosia, como ét^ 

tñosmbBn Ids papeles de corresposdencui 

4el Ch^letno:espiiSoi que sehalUtjm ai el 
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'^§ibwte 4e Qeifin; de la fenunda espon- 
tánea y libue que loa Barbones habían hechp 
de su corona en hrot de dicho su hermano» 
«activos de su adausbn , que no eran otios 
jqiie.Ia. felicidad de toda la monarquía^ y 
^se para fealizarla la había cedido en su 
-j^tersona;. pero 4ue la insurrección de las 
provincias impedían su plantificación y com? 
.^^emento^ ademas de ser un acto impolítico 
é irreligioso contra el reconocimiento de 
aumkion y fidelidad 9 prestado cmi la mayor 
^aoleimiidad en^i^ayona por los representan- 
•ees de la nackini que bien sabia que este 
.«aomennineo alboroto y acálosamknto mi 
lefecto del oíso corrompedor de la Ing^alerraf 
por no perder esta jpotenda el imperio dé 
4a mar 9 como aucederia reynando & M» en 
E^pafia» y mantener en confinua guerra al 
continente para destrmrbt ani^piilarb é 
imposihilttarfo á hacer firente á sus maquia^ 
iráicas ideas: que no dudasen de esta ver- 
dad los españoles» como tampoco de que 
«oqstítuidos una vea en hi guerra» 6 íAm 
trataria » aquelb naoíoa ambiciosa de etaiv 
. cmKurla» ó mas bien los ilmijhnnria» «lomo 
había hecho xonstan^ement^ifla las poten* 
$iai del Norte* Y caso .que^M<iMKÍte«i# 
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"^fñaáió 9 f^im es él It%íef paratfmirie -i 
la irresísHÍfle fuerza de fni^hermottoi-^é 
sabrá este hutrnllarle bien fronio^ y de nfk 
atraerle á tu partido cw la oferta y dona^ 
don de una parte de las cohmüís americanas^ 
¡f que vuelva sus tiros de maledicencia corS'^ 
ira los mismos que en el ¿^ aparenta auxt^ 
iiar y protegeri 

< Conclujó »u laí^ oraeion mb ensalsar 
;el iDéYito , ciencia y virtud del clero seca^ 
lar y regular^ su nmcba inñuencia con el 
pueblo, exhortándole por lo mismo á que 
coopérase con S« M. i la tranquilidad y so- 
siego de las provincias ; en cuyo caso mar* 
diarian inmediatamente las tropas de sb 
hermano par& Francia; fmes'. coBOciendo el 
ia bondad del carácter espofiol, na necesi- 
taba mas giiaxdia.que ia nacional, aunque 
esta fuese de curas y fóLyhs. 

Estas últimas palabras excitaron la risa 
de algunos imprudentes del concurso, i 
^quienes diií en rostro el «Rey cpn decirles: 
me es muy ex^año no se. entienda nn pro-^ 
posición. DigO'^guarJia de ciiisfi y frayles;, 
porque osería l<f mismo .que. ño tenerla , msr 
éiante á que estúsno puedan traer armas^ 
/tunque.me qons$a que muchos las traen ^y 
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mm 0M dapt^ de $u mlShifa y de í» 
lí^osmonetemámcoi. 

Asi djtffin á su discurso. Tarándose tn 

^segiüda á su quartó 6 aposento ^ después de 

deq>edirse del circo con mucha atendony 

I urbanidad. i 

* Aunque por lo qué queda insinuado en 

Jos capítulos que anteceden se puede venir 

-«n conocifliiento de. la falsedad con que el 

'itkuladO'Rey Jesé vertid su discurso con res- 

-pecto á las intendones de^ sur hermano eo 

orden á la corona de EspaSa^y.demas.iooí- 

-dencias, creemos indispensable aclarárliniis 

éites para dex^mos caer sóbrelas causas, ó 

-motivos tan jmtOB j pederosos qué tuvo -el 

príncipe de la paz para poner sobr^ las af« 

flias en el afio.de 806 un crecido ezército 

.en las llanuras -de Valladcdid ^que según }a 

relación dé José di6 márgea i la querella 

tanjusta de su hemaano Napido6n. i : 

£q el año anterkir de 805: se divulgó 
•por Madrid qoe Bonaparte quería posesio- 
narse de la fispa&biE^ vos fué desprecia- 
da por los que ordenaa y £Htnan sus juicios 
.por las apariencias y .exterioridades; mas 
no por aquellos: espaSolés que ea^lum en 9I 
secreto de, los gatánetes^ y de Iv propon^ 
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cbnéf 7 aceibiM mas inidifereateileclocts 
cooseqüeocias que sob se creen qsüsdo ir 
iren coofinnciñ per el tiempo* 

No es pasible meócioaar el grtn iiúmei0 
de estos sabios polídoos, que muy de ante- 
mano previeron j anunciaron que la elev»> 
cíon de Naipdepn ni trono de Prai^k era 
un preludio de la mina de la dinastía de 
E^afia^ y un escalón muy: se^furo paiaao- 
bir aqud desj^es al tmqo ^ esta* Bastiiá 
nombrar riguaos de «qucUos buenos patrie* 
tas que des^ed referido afo de 905 habma 
anticipado este £Md aaundo desde k cap^ 
<tal dd imperio francés, 7 que en el dia tí- 
▼en en el suelo de su cmuí^ 4 quienes po- 
drái ^>elar los que vacU«v «itre dudas; y 
quaotos nó asienten i otra irer&id que ¿ 
proferida por mm labios j jduaui* Seai 
ipues, el primero d sefbr arce<fianode ^ 
rila D» Aatonio de la Cuesta, Hgofn <k 
wi^ suertp y &rtuaa. Este glande ss6io^ 
-eñn^dio de I9 desgracias qnee tocaboteipa*?. 
triada á Impulsos dt la veogmsaí^ ssrkltt 
y emuladon, estaba atento y cuidadoso por 
tim4^T bien de aa amada patria , á la que 

£ redan quanto vino á sucedería después, 
^afiq anuiente de Sotf nno Cuesta <Ma- 
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étód^y rktificdá sus am^ y al Goibier* 

MÍO mUtáosú anticipado aaoncio^ conrea- 

ciendo i unos y otro^ <de las nmbcíosas ia- 

tenciones del Emperador dé los franceses. 

^ Entre nosotros vive igualmente Dm An- 

toí¿o Gano Manuel , secretario dü desp4- 

'€ho de Graeia y Jimkia^ que exerciendo 

el ciütg[> efe alcalde de Casa y Corte , filé 

-comisionado en ünion del Duque de Estrt- 

^a para el ireconocimiento de papeles que 

•el Smbaxador francés Beanharnois dexó a- 

4iandonados en m precipitada fuga Aq Ma- 

'drid el afiade 8o8.Entre: otros docuim»»)^ 

de mucho interés é importancia bailarte l9s 

frutados sefiores xma oar^ de O. Pedro de 

4)kso^ su: fecha en Fárss á 26 de Julio ét 

^qitf^dir^da al Príncipe de k Pa^iv ^ 

-^ue alegarába del modo maa potítiro 4 mr 

düdabkcqtte £otaparte fadfo decretado 1^ 

nboUeion de ia dinastía de Ip Borbotes ^ 

EspaSa« ' \^ 

No es {áo3 éooiprtíiendér como este fn- 

^to vmo á parará manos. del EtíimmáQT 

fierahaníoia , á mo aér iqv^^ desando aúrm 

por un kanteiHKStia imaginación ydiscíur* 

•ao, digamos qse rdoonrenido d piávado ^ 

<3o(ioy 4c M idoo«der3|rjooinductaalx^|ts^ 
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to deMevfintamiento de (xdpu 4e iqae 1^ 

' JD06 hablado^ quiso ponerae i cabierto , j 

-escudarse J^aa la aalvaguaidia de la carta de 

• Olaso. . , 

Por nn fetal descuido de los mnchos que 
>iia tenido el Gobierno en esta época , tf 
' nos ha privado de este tan interesante do* 
^cnmento y otros muthosi con qae podíamos 
-ilustrar esta hístona ^ y desmentir ál asto- 
' to Napoleón y á todos sos apolo^iatas. Los 
-citados documéntos^' se remítierQn : 6. entoe- 
'liaron originales á la /unta central ^ cuyos 
'jñiembros podrán asegurar de su paraáeio 
*6 eiísténtía. . , 

^"^ £^ de presumir qire el nominado O» 
Fedro de Oloso fandase suscrito á con- 
séqüducia de las n^g^oriadones dé jfoz que 
^ propusieron á la inglaüsrra pq^ la Ru- 
'si^y la Prascia eurs^jaida á Ut coridnsioii 
'd^^4á gherraoQptre «sta ifltima potencia y 
él Austria por el tratado de Presborgo, fi^ 
inadb á'prhicípi&s^dél rifffiertdóaio de 8o5. 
Persuadido él;aniiácioso Na|)oleoií de na 
poder realizar las miras que tenia pbestdH 
*^bre la fispaña si no tomaba psrte^en » 
'te gí*ande negocio el Gabinete de &n Ja» 
m^ 9 oonddó á este coa la paa \ 
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éssBe i nombrar plenipotenciarios porunat 
y jbtta parte* PoTih de Inglaterra ímton 
los lioores Yarmu3)>y Lauderdal , y :p0f 
la Francia Champagni j Clark, que se 
jreunieron en Paris» Estos últimos propusie« 
r<m en nombre del Emperador á los primea 
íDOs la entrega y posesión de la isla dePa¿r«i 
lx>-Rico á la gran Bretaña , siempre que. 
esta accediese y conviniese en que Fer-«> 
Bando IV, Rey de las Sicilias, se depren- 
diese de estas; en cuyo caso se le indem-; 
aizaria con. las islas Bakares, quedando al 
cargo y cuidado del Emperador fraiiceg" 
obligar á la España á que se lé contrSbu^ 
yese anualmente con una pensión suficien- 
te para mantener el decoro de la dignidad' 
real. < 

A qüalquiera otra potencia que no fne*- 
je la Inglaterra hubieran lisonjeada unas 
proposiciones de esta natuf^za 9 pareieu*' 
larmente en las circunstancias de hallarse, 
en guerra con la Espafia : p^ra aquella 
«bia y política nación p^etró y caló bi^ 
la« artificiossu miras de Napoleón ^ y ^ 
negó con magnánima resolución á aceptaa 
proposiciones que en algún modo denigra 
ban y m^nchabaQ su honor ^ iama y rej^i^ 
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ttcfon 9 ixrefirieiidid xnaotener hs anñaflr «it 
la mam> sMts que coopi^rar á la Capacidad 
^ OH hombie tan pérfiéa^y de tm méda fe 
que-fiki eml^rgo de 6$tar anidó con la E&- 
paSa por mm alíaitaa la mas estrecba^ ñor 
tjjenia reparó en vender su ñdelidad y amis- 
tad 9 quebrantando del mo^ mas vil y baxo 
los vínculos mas solemnes que ea aquella' 
época unían á las dos naciones vecinas. Pe- 
ro ¿ de que no ^ capaz el hombre que no 
pone riendas á su desmesurada ambiciona 
: Por los medios indicados y otros muchosr 
Uegó á noticia del Príncipe de la Paz la 
peidBdia é infidelidad de Napoleón, y trató 
de «ifocar las perversas ideas de este en o« 
dasion que lidiaba con la Prusia , levantan- 
do 6 preparando al intento las fuerzas que 
átxktoM insiniiadas, 

Pero no eran suficientes estas medidas y 
preparativos :pfa que los resaltados corres* 
poñü^en ál^ deseos. Se necesitaba lacon^ 
eurrencia de lar po4eroáa Inglaterra ;que e^ 
ta alMigase sus resentimientos hostiles, y 
auxiliase i la Espalía amenazada. Empre- 
ta ciertaftiente ardua por las circunstanciss 
que mediaban entre las dos naciones , y que 
M%ia^ ttano: sagaz .jr política p;irs de-^ 
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Migétof adoroados de tan precisas y necesa*^ 
rM8 qoalidades; porqne la Espafiá^ pot 
nus que vDdfére la eirddia j la maUgiddad^ 
abunda de hombres de la mayor ilastradon y 
ccnocimiratos que pueden contrarestar á loa. 
de ia potencia mas astuta^ instruida y poUn 
tica 9 si se saben buscar* Muchos debieina 
ser los pn^uestos para el inteitfo ; pero en« 
fre estos se consideró mas á propósito , y fiíA 
preferido D. Agustín ArgOelles, diputadci 
en el dia del Congiíeso nacional ^ quien ^ 
pretexto de algunas especulaciones mercan«f 
tiles ^ se puso en movimiento para Londres* 
Pero¿ quál hu|)p de ser la sorpresa dé 
este comisionado al ver y leer en Lisboa la 
impudentísima proclama del Príncipe de bi 
Pax del 9 de Octubre de 806^ que circula 
por todo el reyno espaSol, anunciando ka 
ideas y disposidoi^s militara ccHitra su rt*» 
Tal Bonaparte? Al par de que el primer 
paso daba honor al autor dé la ptodamav A 
aegundo le graduó de im hcanlb» íibao% 
ignorante y presuntuosa que alarmaba itt« 
tempestivamente, y provocaba á quien sis- 
este motivo emprendería la ruina de la Es« 
pafia , quando y como le pareciese ma&coo* 
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ireméDte¿ Desde la batalla de Jená^ tan £hi 
Torable á las armas fraocesas, qae. decidía 
la suelte deláPrusia, debía esperarse que 
Nai>oleon convirtiese aqudlas contra ser 
aliada la España: pero sufoco por ^itonce^ 
^8 querellas V esperanzado sin duda en oca.^ 
•ion mas fevorab^, y sin necesidad de va-^ 
lerse de la fuerza y del poden 

Como en la citada proclama no se expre« 
éaba sino en términos muy confusos é insiga 
niñeantes la causa del referido armamento , 
y ¡H>r otra parte con la mayor claridad se 
anunciaba la necesidad de realizarlo, y de 
hacer nuevos y grandes esfuerzos por la de-r 
bílidad en que se hallaba la nación 9 no pu« 
do menos de concebir desde este instante el 
jconiisionada Arguelles la infructuosidad de 
«u comisión y solicitud con el gabinete Bri^ 
tánico á vista de tan intempestiva publican 
^on y anuncio. Se trasladó no obstante á 
'Londres; no sacando otro fruto de su viage 
que tocar pf r sí mismo la ninguna consi- 
pación y aprecio que í^ Gobierno ingleí 
fnerecia eji espafiol. 
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^ CAPÍTULO XI. 

CrUTS JOME DK MADRID PARA VITORIA ^ 
y SNTRBVISTA DS NAPOLEÓN CON 
ALfiXANDRO SN SRFURT. 

iNo eran cumplidos diez dias que José 
Napolaon pisaba el suelo matritense , ha- 
ciendo en él la fiírsa mas ridicula y des- 
preciable , quando se presentó el primee 
edecán de Dupont Monsieur Villotrols con 
la noticia tan infausta de la rendición de 
í^te gran general de la Francia y todo su 
ejército con el que estaba á las órde* 
^s de Bedel , y que el vencedor Castaños 
á pasos a<!élerados caminaba con el suyo 
Jhácia la capital : ardid y máxima políti- 
ca del general español para deslumbrar é 
intimidar al enemigo ^ á quien de otro mo- 
do no hubiera podido ahuyentar. 
,% A fines de Julio llegó este fatal anuncio 
A José ; y no es imaginable el trastorno 
tan general, que causó en todos los france- 
ses ^ y sus allegados ó adicti)»»' Todo era 
JDOofttsion ) todo desorden , y para todo 
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feltaba tiempo. Su turtecion se puede in- 
ferir del totai abaiKk>no de sus heridos j 
enfermos , que dexarcm á voluntad y dis- 
posición del pueblo : pero este, tan binna^ 
no , generoso y religioso, cerno ^ItívO) 
valiente y esforzado , los miró , y trató 
con la mayor dulzura ^ ternura , y compa- 
sión, exerciendo con ellos todos los actos 
y oficios de humanidad que prescribe la ca* 
ridad cristiana j Qué conducta tan diferen- 
te ésta de la que observaron aquellos ea 
su marcha con los infelices pasageros y tra- 
ginantes españoles, a quienes ya asesinabasi 
ó al menos maltrataban y robaban ! « 

Al tiempo de su partida solo ocuparen 
toda su atención los pertrechos que no po* 
dian conducir ni transportar, clavando ios 
cafíones de mayor calibre • rompiendo los 
de fusil , quemando sus caxas , y arrojan- 
do á los pozos, norias y estanques las bom- 
bas , granadas , balas , cartuchos y pól- 
vora. Los repuestos de víveres existentes 
en el Retiro eran en gran cantidad , par- 
ticularmente bacalao , arroz y tocino , de 
que se supo aprovechar bi^ el baxo pue-^ 
blo. 

A conseqíiencía del triste anunáo , salid 
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el- Réjr José para Chamartin, donde estaba 
ftcampado un gran troio del exército impe» 
tial 9 que inmediatamente empezó é desfilar 
con dkeecioii á Somosierra, causando m\x^ 
ehos estragos y violencias en los pueblos de 
ira tiSínsitOi) robando y saqueando á unos^ 
^ptemmdo á otros, maltratando á todos ^ 
talando las mieses que los infelices labrado- 
Ks tenian recogidas y laboreadas en sus 
eras. £1 lugar de Venturada tuvo la desgra- 
ciada suerte de ser pábulo de las llamas. 

En seguida partió el Rey acompafiado 
de los núnistros de su despacho Urquijo, 
O-Parril y Ázanza con el canónigo Lloren- 
te y otros varios de su confianza y estima-* 
don, y de la real servidumbre. No quisie- 
ron seguirle los criados españoles de librea ^ 
y tuvo que echar mano de soldados carrua- 
gerot que dirigiesen su coche. { Qué pers- 
pectiva tan graciosa, per ridicula, no pre- 
sentaba á la vista un coche lucido y her- 
moso con cocheros con sable en mano y c^ 
fabina al lado, en lugar de látigo y espue-* 
}asl I Qué pantomimo espectáculo ver á 
una muía tirar al oriente, otra al poniente, 
y ninguna por el camino que debía lievarl 
St diispuso por fin la {parcha en mejor 
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6tden^ tomando el Rey un cochero ¿lieétió 
de uno de los que le acompañaban , y siguié 
Su camino para Vitoria , capital de la pro-^ 
vincia de Alara ; en cujra ciudad permane- 
ció dando empleos , comunicando órdenes ,y 
expediendo decretos para el arreglo de to^ 
¿Kk las provincias del reyno , cernió si estu- 
vieran baxo su dominio y poder. 

La ciudad de Bayona Iiacia las delidas 
de su hermano el Eníperador quando le fué 
comunicada la noticia de la precipitada fu« 
ga del farsante Rey José de Madrid ^ y ver- 
^ii£osa retirada de sus exércitos á la orilla 
izquierda del Ebro, temerosos de ser el 
blanco de la ira, esfuerzo y valor de lot 
incomparables españoles , que en el limita- 
disimo tiempo de dos meses y dias dieroa 
por ti&nra con todos los planes é ideas de 
Napoleón , privando á sus siempre victorio- 
sas é^ irresistibles tit>pas de los tan pondera- 
dos laureles adquiridos en el Norte por la 
debilidad y cobardia de unos Soberanos que 
prefirieron su esclavitud é ignominia i 
oponerse con actividadyfenergia al que for- 
zosamente les habia de privar de su libertad, 
sucumbiendo á su capricho, como sucedió; 
y Jiubieran evitado, ^¡^cqoio I4 Espiga» 
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Imliiiseii'iibMsádo el partido que eacfge el 
decoro y dignidad de toda nación que quie- 
re ser Ubre. I En que grado de humillación 
y abatimiento ño se Vería ya esta última pa» 
tencia si hubiera doblado su cerviz al im-> 
pería.y despotismo de Bonaparte^ 

Los primeros esfaerzos de la inimitable 
Sspaña desconcertaron por decontado to- 
dos ios proyectos del pérfido invasor , le- 
vantando en su pecho tales volcanes de ira 
y furor, que le precisaron á inventar y re^ 
4:uirrír á otrost^uevos. Resuelto y elipeñado 
en dominar la EspaSa, quiere valerse de la 
astucia é intriga antes que de la fuecMTpa* 
ara llevar adelante sus ambiciosos deseos* 
Así 9 como un hombre en el mayor ardor de 
tu frenesí 9 salió de Bayona para Paris é in« 
mediatamente convocjó y juntó á su vil Se- 
nado-Consulto; peroró sobre la infideliéad 
de Dupont, del castigo á que se había he- 
cho acreedor por el deshonor de. sus armas, 
y decretó en seguida nuevas conscripciones, 
mandando se alistasen dentó sesenta mil 
combatientes, intlusos los que componían 
el iltoeroso exército de Alemania, que 
tantas proezas habia hecho en las partes del 
iwrte dé la Europa , y estuviesen prepara- 
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ios para trssiacíane al meaiodia de eaál tf 
primer aviso suyo, . 

No considerando suficientes estas medl« 
das para sujetar á la £spaña alborotada y 
enfurecida, tomó la resolución de avocarso 
con su amigo el Emperador de las Rusias « 
y como un rayo partió, y se trasladó i Er^ 
furt , donde se hallaba Alexandro para tratar 
con este lo mas conducente al bien de loa 
dos Soberanos , y consiguiente sin dada i 
)o convenido y estipulado en. el tratado de 
Tilsit ék g áe Julio de 1807. El' tiempo 
aclaró que el primero y principal objeto de 
esfa entrevista fué el solicitar un convenio 
amistoso entire las dos potencias y la hgh^ 
térra , á la que <:onvidarcm con proposicio» 
nes de paz y de reconciliación ; penuadidoi 
de que si la España sola , y destitmda de 
tQA> auxilio exterior babia destruido y aa« 
mentado los exércitos franceses 9 unida con 
la gran Bretaña no podia, ni debia prome- 
terse Napoleón sino resultados mas^ trkei 
y funestos. 

£1 gabinete de San James, i quien tá^ 
teradas experiencias le habían convencido de I 
las solapadas ofertas y promesas del &lai 
y engañoso Bonaparte, así como hs lais* 
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,^_ le habían segurado deja fidelidad y 
frecto proceder de todos los españoles^ nú 
quiso presentar á las naciones del mundo 
aína pe?spect¡va engafiosa de paz ,que con- 
cebía no podia ser duradera ^ y forzosamente 
liabia de caitóar un trastorno general en to- 
adas ellas, y perjuicios muy considerables 
tcqn la vana esperanza de que se iba a tran- 
jquilizar toda h Europa, guando á su pa- 
recer se la preparaba su total ruina y des- 
átrocciont . 

. La Espada sobre todo , que acababa de 
.¿lar á todo el mundo las mayores pruebas 
de su hercásmo y ivalor , ocupaba por#iton-» 
«es mas que nkigiioa otra potencia la ^ten- 
«áony coQsidefacion deí Gobierno británko} 
^uien por lo mismo rtostró el mayor interés 
J)or su coiiserraciqp é independencia ^ y w 
rquiso exponerla á que se entibiasen. ó res- 
friasen sus esfuerzos y ardores^ á se separa» 
pe de la prosecución de una lid que tan glp* 
ariosamente haháa empezado y sostenido, 
feonsiderándose sola, y sin aquellos auxilios 
d^ recursos que se la tenían ofrecidos. Así 
fué de opinión el ministerio ingles que el Rey 
4éim admitir la propuesta de las negocia- 
ción^ cím^qu ele convidaban para cercio- 
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rarse mejor de las íatencfones de Id» dotf 
Emperadores 9 y de los términos en que so 
debía ñrmar y concluir la paz. 

En el concepto, pues, expreso y termi- 
nante de que la negociación presente no te* 
nia por objeto mas que una paz trascenden-* 
tal á toda la Europa de común acuerdo y 
consentimiento de todos los aliados de las 
potencias contratantes, dieron principio las 
contestaciones. 

Pero ¿ quál hubo de ser la admiración 
del Rey Jorge al notar que el Empe- 
rador Alexandro se habia daxado seducir 
tan Jícilmente del astuto Napoleón, que 
conviniese á ciegas en proteger abiertamen-* 
te las pretensiones de este en orden á I9 
usurpación de la monarqjiia española , re^ 
conociéildole por legítinip poéteedor ? ¿Quál 
al v^r que Alexandro sostenía y apoyaba 
^ derecho que se quería atribuir Bona* 
parte á la corona de España por la prisión 
que , con capa de amistad , hizo de Fer- 
nando y demás familia de Borbon ? ¿ Y 
quál la sorpresa del primero al cerciorar-^ 
se de que los dos hablan premeditado y 
convenido en subyugar por la fuerza i 
una nación tan valiente y leal á su Rey ^ 
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4iae peleaba con el mayor entusiasmo pot 
verle sentado en el trono en que le había 
puesto 9 y colocado la razón y la justicia? 

Esta primera explicación de Alexandro 
fué mas que suficiente para que el Sobe- 
rano británico conociese desde luego to^ 
das las intenciones é ideas de los dos alia* 
dos monarcas : y sin darse aquel por en- 
tendido con la España , ni estar ligado con 
esta por tratado alguno ó convenio formal^ 
juzgó necesario preliminar y declarar ante 
todas cosas, que los empeños que habia 
contraído con la nación española á la faz 
del mundo entero eran muy notorios , y 
S* M. británica los consideraba no menos 
sagrados y obligatorios que los tratados 
mas solemnes; pot cuyo motivo se hacia 
preciso que se considerase á la España co- 
mo aliada suya ; y como tal , el actual 
IJobiemo que la regia en nombre de sa^ 
legítimo Soberano , debia tener parte en 
la insinuada negociación 9 viéndose preci- 
sado de lo contrario á retraerse de «n pro* 
liecucion. 

Esta política y sagaz respuesta rompió 
de un golpe una negociación que no po- 
tdia traer utilidad sino al que la solicita*- 



dby Google 



.3« 

fia^ y deftcoosertó de oma^nidtfe el plan 

qae por este medio lud)ia tirado NupaJeofi 
en orden á la nación espaffola > á U que 
caracterizaba con el negro é in&me tftulo 
de insurgente , como si él babiera adquí- 
lido sobre ella algon derecho legítimo de 
potestad y soisNéramat 

Recusada por Jorge la propuesta indica- 
da de los dos Emperadores A}e2candro y 
BcHiaparte , y por estos la respuesta d¿I 
primero 5 que graduaron de insultante y 
provocativa ^ se deshizo la reunión de Br^ 
fart 9 y regresó Napoleón á Paris ; donde 
|e . dexarémos descansar ratentras dispone^ 
JDOs la entrada del exército de £aylen en 
iMadrMi. 

CAPÍTULO XU. 

KTTRAJOA -DKh OENERAIr CASTA]^09*<;0ir %V 

ZXJÉRCITO m» MADRID , Ú IHSTAX^ACIOV M 

^K JV1STA CEfiíTIlAL CON AtiQVHÁS OTRAS i 

OCfniRJWClAS C^B S£ EXPAfiSAM COH 

£STB MOTIVO* 

J^l exército vencedor de Baylen, que 
<on pasos acelexadoA parece d^ia habel 
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éegiaio ai qoe por temor nyo huía, se 
«cercó despnes de muchos dia» i Madrid^ 
donde entró entre los mayores aplausos y 
aclamaciones de un pueblo numeroso, agra- 
decido ; y que sabe dar mérito ral: valor y 
al esfuerzo , saliendo á recibirle fiíera de sut 
puertas 9 y acompafiarle por todas las calles 
2iasta dexar i su dignísimo general en su 
casa 6 alojamiento, j Qué gozo , júbilo 
y alegria no se notaba aquel dichoso dia 
en los semblantes de tas honrados hu^e* 
des y en. los xnadrilefíds ! Uno era el sol- 
dado y el paisano, el oficial y el pudiente, 
(el magistrado y el general , el grande y el 
pequeño , el rico y el pobre , no resonanr 
do entre todos mas que la voz de viva 
nuestro amado Fernando , viva el vence^ 
Sor 4e Baylen. i Qué músicas, cántícos 
y bayles al destructor del rayo del norte 
Duppnt ! No es ciertamente concebible la 
algazara* y á" 
sotaba á tods 
«be en las ci 
{^esencia y tr 
dores de la li 

Hizo Castafloa una '^arga mansión en 
Madrid con objeto de vestir y calzar á su 
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dopa; f pfevemí qaairto era itece&m A 
un cxétáto qae iba á emprender nuevo» 
empeños de honor , y sostener una cam-^ 
paña de iavíemo en medio de asperexas 
y selvas ^ y á batirse con un enemigo 
fuerte , feroz , resratido y avergonssado. 

Cooperó también á la detención de est^ 
exércíto y su gefe la órgañizacbn de vux 
Gobierno sólido y supremo que reuniese 
toda la autoridad del reyno dividida has-^ 
ta aquella ¿poca en tantas juntas 9 quantas 
eran las provincias ó partidos que, sin 
unión ni acuerdo* de unos con los t>tros 9 
disponían de quanto consideraban necesario 
para evitar la invasión del enemigo , y ar- 
rojarlo fuera de su patrio suelo: arbitrio 6 
medio único que pudieron tomar en los 
principios de la revolución ; porqoe la 
ocupación de todas ellas por el enemigo no 
permitía, ni daba lugar á reuntfse, y con* 
certar sus movimientos y operaciones: pe- 
ro no evitó los desórdenes que son consi* 
guientés á un repentino é inconsi<ferado es* 
tablecimiento de régimen y gobierno , ni 
los resentimientos particulares que liaron 
i hacerse generales, y por lo mismo de- 
bían acallarse a la mayor f»revedad pmi 
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no precipitarse en una boitorosa anarqufat 
igoe por esta razón se iba ya preparando^ 
¿si como también por la división de pare-* 
ceres de cada una de las juntas , que aspi- 
raban todas á la suprema potestad y sobe- 
ranía 9 sin querer reconocer dependencia ni 
subordinación la una de la otra. 

A este general desorden se agregaba 
otro de no menor tamaño 9 ni menos per- 
judicial y temible. Este era la parcialidad^ 
la pasión , la amistad ^ los intereses perso- ' 
.jiales^ los vínculos de la caxné y de la san- 
^e que . lograban ya un gran poderío , y 
Ascendiente escandaloso en los mas de lo9 
Individuos que las componian ; de que rec- 
luitaban gravísimos perjuicios por la roa- 
la administración de la justicia y de la real 
Hacfenda ^ por el repartimiento y exacción 
de tñbutos é impuestos , inversión de es* 
tos> y colación de empleos y destinos ^ que 
por lo regular recalan en manos ineptas é 
incapaces de . dar salida á sus respectivos 
cargos ; llegando á tal extremo la creación 
de generales y oficiales , que por su núme- 
ro eran mas que suficientes para mandar 
anillares deexérdtos, aunque por su ig^ 
norancia ni un solo soldado, . 
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Este moostrnoso abuso 9 en sus priiii^ 
cipios inemediabte 5 trataron de abolir y 
arrancar de raÍ2 los cnerpos mas ilustres 
de la nadon 9 no menos que algunos sa-» 
bios particulares que previnieron y ex« 
presaron sus sentimientos en orden al ma* 
do y forma con que debía plantificarse es« 
te grande y tan interesante edificio ^ quei 
era el único que podía consolidar las es* 
peranzasr áe todos los españoles. Igual ob« 
jeto se propuso el general Castaños 9 que 
trabajó mucho para su pronta realización^ 
como asimismo las juntas Provinciales ^ 
que á lo menos aparentaron sus vivos de^ 
seos de la execucion de esta tan necesa*^ 
TÍa obra ^ confiriendo sus facultades y po- 
deres á personas de su confiianca , que á 
(mediados de Setiembre de 806 eran casi 
codas reunidas en Madrid y Aranjuez. 

En este último pueblo y Real Sitio se 
congregaron por primera vez los represen- 
tantes de las provincias ^ que ^ previo el 
examen de sus poderes , dieron principa 
á la elección de los que hablan de tener 
baxo su cuidado las riendas del general 
y supremo Gobierno de todo el reyno. 
Ignoramos si mediaron acalorados deba^ 
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tes 9 como en de presninir 9 para tan de^ 
licada empTcsA : solo podramos aseguraf 
'que ^ caso que los hubiese ; calmaron bieii 
pronto con el corte que dieron de nom? 
brar otros tantos Regentes ó Gobernado^ 
^ea 9 quantos eran los electores. £1 Con<* 
de de Floridablanca fiíé el preferido para 
presidente de esta memorable junta. 

No es imaginable la sensación q^ie cau- 
só en Madrid esta descabellada elección^ 
con particularidad en aquellos que habian 
sugerido sus ideas y pensamientos á este 
respecto , y estaban en la espectativa del 
xesultado , que siempre concibieron ten- 
dría alguna analogía con las leyes que nof 
tegían : pero como prudentes sufocaron sus 
justos resentimientos 9 acallaron mudamenr 
te al pueblo oue censuraba ya la elec* 
xión % y tanto Madrid como los demás de 
la península reconocieron el poder de la 
Junta por exigirlo así las circunstanciaa 
de tener en hs inmediaciones ^ y casi al 
frente al enemigo invasor. 

El 24 del citado Setiembre fué el dia 
de la instalación de esta junta , que se ti- 
tuló Central , Suprema y Soberama ^ ion 
ieuyos atributos la reconpcíeron todpi los 
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espafioles. Perajunta verduefameofe moim^ 
truosa tanto por su númeio^ que aseen* 
dia á treinta y seis, como por la igoo^ 
tancia é ineptitud de la mayor parte de 
§us vocales , en quienes muy de antemano 
se notaban nulidades de primer orden ; y 
|>£»iones predominantes , no por el bien de 
la patria afligida, y sí por el suyo perso- 
nal. Con demasiada celeridad demostraron 
esta verdad en sus primeras sesiones diri- 
gidas al tratamiento que sé les habia de 
dat , la divi^. que debían traer , el sueldo 
que hablan de gozar, con otras mil baga- 
telas del mayor desprecio , en que solo loa 
hombres débiles ponen su atención , sia 
pensar con actividad y energía , como ve- 
remos , en : arrojar del suelo espaílol al 
enemigo, levantando y organizando cserpot 
de exémto Srespetables, colocando, ó po- 
niendo á su friente hábiles /experimentado» 
generales, valientes y veteranos oficiales 9 
y soldados bien vestidos y alimentados ^ . 
antes bien por el contrario, 

Al anciano y acreditado general Doo 
Gregorio de la Cuesta , que con unos doce 
mil castellanos habia partido ya de Castilla 
para posesíwarse del interesante punto d^ 
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XáOgioSó 9 se le separo del mando por tener 
b1 frente de la junta á su rival Valdés, ge-*^ 
aeral de Marina 9 á quien pocos dias antes 
liabia arrestado aquel en Segovia por moti-^ 
vos que todo bombre sensato graduó de 
muy justos , y como tales éñ duda no st 
publicaron: mas sin embargo se le despose* 
yó del mando de un exércitó que le adora* 
ba 9 y cuya mayor parte se disipó como hu, 
no, no queriendo pelear sina baxo sus^ 
])anderas. 

No hay un hombre tan estúpido é in^ 
sensato que no conozca quanto influye en 
los sucesos de la guerra la fuerza moral de^ 
un exércitó; es decir, quando este tién# 
puesta toda su confianza en el gefe que le 
manda. Entonces no hay insubordinación; 
DO hay temor ni miedo , no se conoce la 
pereza ; si no por el contrario todo es acti- 
vidad , todo energía , todo esfuerzo y espe^ 
ranza. A todo sddado infunde valor y es- 
píritu el amor de su gefe ; y quandp por 
desgracia este falta , entra el desabrimien- 
to , el disgusto , y de aqui insensiblemente 
se pasa al tedio , odio, y demás males de 
la desobediencia , deserción , desesperación 
4 insubordinación. Pero esta ma^ciina tan 
K 
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política y esrencial ó no estuvo tñloi alcao^ 
ees de la junta Suprema 9 ó se quiso desea-^ 
tender de ella , como es mas verosímil, em 
esta ocasión en que tanto convenia. 

Si ejércitos sm generales son unas ma* 
sas meramente pasivas , sin caballería son 
unos cuerpos inermes, sin fuerzas suficien^ 
tes para hacer frente al enemigo* Todos 
los exércitos espa&>les estaban en esta fatal 
útuacion con muy poca é !^indisciplinada 
caballería , al menos insuficiente para con- 
trarestar la enemiga. Con este conocimien- 
to trató la junta de la nación de hacerse 
con arma tan necesaria 9 no presentándosela 

for entonces otro recurso que apelar á la 
eneficencia y favor de su vecino el Sobe- 
rano Marroquí, con quien de antemano, y 
á instancias de la junta de Sevilla habian 
precedido gestiones sobre el mismo parti* 
cular por el comandante general de la es- 
quadra inglesa Collingourt , que lío surtie- 
ron el efecto que se deseaba. La infruc- 
tuosidad de esta primera tentativa se debió 
atribuir sin duda, ó al poco interés que 
habia tomado en esta parte el general in- 
gles , ó á mal manejo de esU ; por lo que 
se pensó volver i entablar de nuevo la $o* 
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licitad con el nominado Soberano. 

A esta sazón habia llegado á Áranjae^ 
un sugeto con conocimientos muy exactos 
de las fuerzas y arbitrios dé la nación , y 
rtmj práctico en las lejeé , usos , costum* 
bres, convenios y tratados con la poten- 
cia que se premeditaba contratar con 
Respecto á la exacción de caballos y otros 
artículos (♦)• 

Un vocal , que era el exe sobré que se 
movia el carro de la jtmta ^ le hizo pre« 
senté el insinuado pensamiento para que 
diese su parecer. Este patentizó la imposi- 
bilidad del buen éxito, por serla solicitud 
en orden á caballos contraria á las leyes 
fundamentales de aquellos naturale»^ quie* 
nes no podian rescindirlas por motivos de 
amistad, conveniencia , ni interés: que solo 
hallaba una causa para la consecución de 
semejante extracción : (*^) pero aun dado 

(*) Este era el Cónsul general de Mar^ 
tuecos^ á quien la junta de Sevilla habia 
privado de su carácter y representación en 
aquel imperio por intrigas sostenidas por el 
Sr. Moría , gobernador de Cádiz. 

(**) Esta la sabrá el lector en ocasión 
mas oportuna. 
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qae esta m plantificase, h recaudación ^ 
exportación y habilitación de esta especie 
de animales debería producir forzosamente 
retardos queperjodicarian en gran manéis 
los adelantos de la lucha que con tanta glo- 
ria sosteníamos : que había otiros recursos 
osas prontos dentro de laEspafia, de que se 
podía y debia echar mano, como era una 
requisición general y rigorosa en los Rey* 
nos de Andalucía, que podian proveer coa 
abundancia de tan necesitada arma* 

Escuchó con atención estas otras refle^ 
zíones el Diputado ó Vocal ; y sin desis- 
tir de su primera idea , que se puso en 
execucion sin fruto alguno , las trasladó i 
la Ji|0||9 y ésta expidió las órdenes corres- 
pondientes al efecto. £1 resultado de este 
pensamiento fué el ver en los campos de 
Sevilla , en menos de un mes , mas de 
doce mil caballos de la mejor presencia ^ 
talla y corpulencia* 

La Junta de Sevilla fue encargada por 
la Suprema para el cuidado , subsistencia 
y habilitación de esta numerosa caballería: 
pero miras particulares y fines interesados 
de los individuos de la primera dexaron 
perder Ufa gran pafte de ella , de modo 
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que apenas se aprovechó de una mtai el 
cuerpo de la Nación , sm valor ni espirito 
en la Central para reclamar este quebranr 
to tan considerable. 

CAPÍTULO XIII. 

XNTRADA DEIf EMPERADOR NAPOLIOH 
SN fiSPAfÍA 9 r BATALLAS QUfi OIÓ 
T GANÓ. 

Instalada la Junta Central en los tér* 
íninos que dexamos insinuados , empezó 
Castaños á dar movimiento á su ez¿rcito« 
tina gruesa división valenciana al mando 
del G^eral Don Antonio Llamas rompió 
la marcha %y á pocos dias después siguió 
el exército vencedor de Baylen con direc« 
cion uno y otro á Navarra , habiendo que- 
dado como unos tres mil en Madrid* Cau* 
saba dolor ver salir y marchar á este última 
trozo medio desnudo y descalzo , y folto 
de lo necesario para su precisa subsisten- 
cia , atenido únicamente i lo que le submi- 
nistrasen los pueblos de su tránsito y están* 
da , que estaban casi despoblados 9 X sin 
mas efectos que los de absoluta necesidad» 
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* Asf 8Ú\6cíe Madrid ^ caminó ^ y Uegó i 
Nayarra un exército valiente, digno jg 
creedor á todos los esfuerzos de la Na^ioa 
entera, quando una mei^a insinauaclqn del. 
Gobierno era mas que suficiente para que 
el vecindario de {a Corte , sien^re propen- 
so á premiar el mérito y valor , le hubiera 
facilitado el todo , y cubierto sus necesida- 
des ; fuera de que la fábrica de Guadala- 
xara estaba abundante de paños y sargas, 
y la R^al Caballería llena de muías y ca- 
ballos: pero uno.y otro se negó al General 
f n gefe, del exército del centro por sola la 
causal de que era propiedad del Rey Per- 
pando^ } Qué estupidez, é ignorancia I 

A n^díados de, Octubre eni ya Castafiof 
revisando su exército ; y no pudo menos de 
admirarse y sorpi^henderse al notar la iak 
tSL de aimacenés, depósitos., repuestos j 
toda especie, de, subsistencias para dar prin- 
cipio á una campaña de invierno , que se 
debia considerar la mas empeñada, obsd« 
nada y sangrienta. 

. A este tien^po ya pisaba las llanuras 
casteljap^ Sir Arthuro Wellesley , conoci- 
do hoy dia por el Lord Wellíngton y Du- 
9^^ de Ciudad Rodrigo. A este ¿praade 
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hcMiibre, y láüitat mas sabio , prudente y 
]iunaano qué se ha alabado en los siglos pa*> 
sados 9 7 no podrán dar jamas al olvido lo| 
venideros , confió el Gabinete de S. James 
la libertad del Portugal; ocupado ocho 
meses cumplidos , y asolado- per sus ini<« 
quoi é injustos invasores y nsurpadorer^ 
Pero WeUesley , fiel executor de las órde* 
nes de su Soberano ^ llenó biea pronto los 
deseos de este ; y las esperanzas de toda sa 
Nación. Al frente de un numeroso y lucido 
crército se presentó y desembarcó en las 
costas de aquel Reyno, se reconcentró en 
él 9 y encontrá&dose con su enemigo Junot» 
Puque de Abrantes, se trabó un combate 
obstinado ^ que dio priacfpio el i? de Agos* 
tb enRolela, y finalizó el -21 del mismo en 
Vimieifa 9 obligando al francés á pedir ca* 
pitulacion^ que le fué concedida en térmi* 
nos que no ^ podía prometer, ni esperar^ 
WeUesley , satisfecho de ver aquel suelo 
portuguer lii^re del enemigo asolador, se 
contentó con arrojarlo- fiíera de él , y exi- 
girle la pálatesi de que no. volvería á tomar 
las armas en la mano durante h presente 
entienda; ló que no cumplió* 
Las tropas, españolas que estaban en la' 
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Provincia de Tras los Montes baso e! man^ 
do de Junot , noticiosas de la ínsarreccíoia 
de su amada Patria 9 pensaron en deshace''- 
se de la tiranía francesa, y reunirse á wjb 
hermanos, que lo verificaron con la mayor 
satbfaccion y celeridad, después de haber 
«orprehendido,envueltey hecho prisicMiera 
á la guarnición francesa de OpOTto, de 
caya plaza y puerto posesiraaron á sus na- 
turales, que celebraron el arrojo y animo** 
sidad española. 

I Que consuelo y alegría para Castilla 
ver en su seno á sus amados hijos , que ar« 
rastrados del amor á su Patria , de dondo 
habian sido arrancados por la perfidia 9 
vuelven tan placenteros y gustosos á defen* 
derlal 

No filé menor el gozo y satis6icc!on que 
tuvieron los cántabros al acercarse á sos 
fH)stas , y ver dentro de sus puertos í aqud 
escogido y brillante exército espafiol que el 
astuto de Napoleón habiá sacado para la 
Italia y el Hannover , y de aquí tmháó 
i la Dinamarca, como dexamos insinuado* 
Luego que el Marques de la Romana hé 
instruido por el comandante de la Esqua- 
dra inglesa que surcaba lat aguas del 
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Bál&o 3e h escena representada én sH 
Patria pcnr la perfidia inaudita del tirano 
mas crael j ambicioso que han contado loé 
^glos 9 trató de burlar los designios y es- 
peranzas de este por medio de una fuga 
que eternizará su memoria 9 amor y patrio^ 
tismo. Superando quantas dificultades pre* 
sentaba una empresa de esta naturaleza 9 se 
puso de acuerdo con el Comandante ingles: 
y á pesar de la distancia 9 reunión de vo-^ 
luntades y de cuerpos del exército 9 de lo 
^ficil del «mharque 9 y de las aroias fran- 
cesas que estaban á la vista 9 desampara 
€l suelo Danés 9 y regresó ai suyo con la 
mayor felicidad. £1 1 2 de Octubre de 1808 
eran desembarcados ya en Santander los Re- 
gimientos de infantería de línea Zamora 4 
Princesa 9 cchi dos batallones catalanes 9 
componiendo entre los dos primeros qüatto 
mil trescientos 9 y dos mU los segundos ¿. 
que cc^ quatrocientos zapadores 9 y mil 
quinientos de caballería desmontados de 
fes Regimientos del Rey 9 Infente, Al- 
itiansa y VillaTieiosa completaban un to^ 
tal de ocho mil doscientos combatientes. 
El Regimienta de Guadalaxaray el de As- 
turias con el de «abaU^ría de Algarbe , y 
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alguaas otras partidas de iofaüteUCa jr* ar- 
tilleros , que DO se pudieron reuo» qda ioi 
aotedichoS) quedaron baso el poder d^ Na* 
pokoo en calidad de prisioneros. 
. Todo este cuerpo de exército se reunid 
al que comandaba el general D. Joaquín 
filake ^ y era situado en la parte del norte 
de la península^ 

£1 Marques de la Rcmiana desembarcó 
en la Coruña, y fué nombrado Geneíat en 
gefe de todo este exérdto ^ ^ue no pudo 
mandar por indi^osiclones q<ie le sobrevi^ 
3DÍeron« 

Las medidas que se tomaron , y las po-* 
liciones que ocupaban los exércitos espaft)* 
les con el ingles parecían las mas oportu^ 
tunas para batir y recha^aí al enemigo^ 
Pubriaado Sir Arthuro Wellesley la piar 
nicle de Castilla , ocupando filake las pro** 
vincias del Uorte , sosteniendo Vives el 
Principado de Cataluña , situado PignateU 
en Logroño, Griíparesf en Lodosa, La 
Peña en CaUhprra , VíBariezo en Cotella, 
el exército d§ Murcia y Val^cik m Tuíft- 
la , y el de Aragón en Sai^üesa*, presibnílHi 
ban todas estas militares disposiciones la< 
mas-Jísongerasf esperantfas» 
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Ageste tiempo babíaii eiitrado ya en la 
Península <:omo unos retenta 3c dos mil fran« 
ceses de los ciento setenta mil que Ñapo* 
león había decretado^ incliisos unos quince 
á dlex y seis mil de caballería con mas de 
cien bocas de artillería de varios calibres ; 
de modo que reunidos todos estos refuerzos 
con los que fugitivos habían repasada el 
£bro formaban un total de ciento veinte y 
^uatro mil infantes ^ y de veinte i veinte y 
dos mil caballos , según relaciones circv^ns- 
tanciadas de los periódicos franceses y ma^ 
nuscritos de la península. 

Nueve Mariscedles con centenares j d? 
Generales de todas clames venian mandandp 
fsta numerosa trapa 9, qne^snperaba en mu^ 
cho á la espaSola é inglesa;, y mas por hz^ 
Uarse aquella reunida en un mismo punto ^ 
quandoesta estaba 4eseminada en tactos y 
tan distantes ^ sin comunicación di^^ta de 
líffíos exércitos con otros por la interven-i. 
cion del enemiga 9 y poír falta de un Gene-^ 
ral en gefe de itodos ellos ^ (pt dirigiese y 
arrézase las operaciones y movimientos de 
todos. . , , i 

El Emperador 9 que entrd en Vitoria &a 
pos de su ejército 9 cerciorado de las^ fuer- 
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¿as 7 posiciones de sus contrarios , ñ>rm6 
inmediatamente su plan de ataque, desti- 
nando á los Mariscales Victor y I/efebvre 
para que obrasen contra Blake , Moncey ^ 
Mortier y Ney contra Castaños yPalafox , 
dirigiéndose S. M. I. con su hermano José 
y el Duque de Dalmácia contra el joven é 
fne&perimentado Bervedel, situado en la 
ciudad de Burgos. 

Formar planes y executarlos con la 
mayor prontitud jpara que no lleguen á 
transcender al enemigo es una máxima mí-^ 
litar de todo buen general ; y faltaríamos i 
la verdad sino concediéramos esta tan apre* 
tiable y necesaria qualidadá Napoleón; 
como otras varias tan análogas al espíritu 
dé un ambicioso guerrero. Viveza , activi- 
dad y energía en todas sus operaciones y 
movimientos no se le pi^eden diputar, co- 
mo tampoco á sus tropas el ímpetu, de- 
nuedo , orden y ferocidad en embestir y 
acometer, y constancia y firmeza en sos- 
tener el combate empi^endido. 

El exército del norte baxo las órdenes 
del General Blafce ocupó ante todos la 
atención del Emperador, y dirigió contra 
él de veinte y ocho i treinta mil comba* 
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gentes de los mas valientes y aguerridos. A 
tres leguas del críente de Bilbao estaba 
situada la vanguardia del primero en una 
altura dominada por otra inmediata ; de 
que se posesionó una división enemiga ^ y 
con solo un cafion arrojó á aquel de ella 9 
precisándole á retirarse en buen orden á 
Balmaseda 9 deanes de abandonar á Bil- 
bao y otros puntos de que pocos dias antes 
se había posesionado. 

£n Balmaseda hizo alto Blake, tenien- 
do reunido todo su exército, y esperó al 
enemigo que iba en su seguimiento. £ste 
se presentó á la vista de aquel el 9 de 
Noviembre 9 y el 10 se trabó un combate 
obstinadísimo y muy glorioso para las ar* 
mas españolas , que se batieron con la ma-* 
yor bizarría y orden , dexando cubierto 
aquel campo de cadáveres franceses , cu- 
ya mortandad fué muy superior á la quQ 
sufrieron los espaSoleí» 

G)mo las tropas imperiales eran refor** 
zadas á cada instante , de cuyo auxilio ca« 
recian las españolas , no pudo permane- 
cer Blake por mas tiempo en Balmaseda^ 
y se replegó sobre Espinosa de los Mon- 
taos 9 4onde al dia sigjúefftQ xi fué acor 
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metido y atacado por su contrano con tal 
impetuosidad y furor que fué perdiendo 
terreno 9 y obligando á retirarse en der- 
rota completa y dispersión asombrosa ^ en 
términos que jamas pudo rehacerse ün cuer^ 
po de éxército semejante á este en agüe-' 
ilas partes del norte español* 

En estos d<;^ encuentros tuvo el éxér- 
cito francés una pérdida muy considera- 
ble ; asegurando algunos generales y ofi- 
ciales de esta Nación no habia ba:cado de 
doce rail hombres entre heridos y muertos* 

La suerte de estos últimos tuvieron los 
Generales de división españoles Acevedo, 
San Ramón , Quirós ^ y Riquelme , que 
hablan sostenido sus puestos con admira* 
cion de los Mariscales del Imperio. 

En el mismo dia lo se arrojó el Em* 
peradoren persona contra el pequeño, pe- 
ro lucido éxército de Extremadura al man- 
bo de Bervedel, ciya vanguardia estaba 
situada en Burgos. La víspera de este dia 
se habia dexado un trozo de ochocientos ca- 
ballos enemigos escaramuceando por aque- 
llos contornos , y aparentando debib'- 
dad para hacer á aquel frente ; todo con 
Qbjeto de qu^ no se fugase quando de ve* 
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ras ío buscase. Asi sucedió en él día in« 
mediato que Je. atacó con tal firmeza , que 
en bíeves horas le envolvió , arrolló y der- 
rotó 5 causándole mucha mortandad ; y hu« 
yendo el resto sin espíritu ni aliento para 
volver su cara acia el que le perseguía. 

Desembarazado el Emperador de estog 
dos exércitos , puso todas sus miras sobre 
el de Castaños. Este General habia acor- 
dado con el del exército de Aragón y de- 
mas Generales de división las disposicio-* 
ues mas acertadas para contener á lo me- 
nos que el enemigo no penetrare por aque- 
llas partes de Navarra y Aragón: mas no* 
ticioso de la derrota de los antedichos exér- 
citos,, que Pign^teli y Griniarest habían 
desamparado sus tan interesantes puntos 
por los puentes que hs defendían , y que 
Lerin se habia perdido no obstante la vi- 
gorosa resistencia del batallón de tiradores 
de Cádiz baxo el mando del valiente Don 
Juan de la Cruz Mourgeon , trató de reti- 
rarse sobre Tudela y otros puntos de la 
falda de Moncayo y riberas del Ebro, con 
objeto solo de evitar la invasión del ene- 
migo por aquel suelo , y en detalle fuese 
batiendo todas las diyiilioii^s, oomo era de 
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esperar 8Í estuviesen divididas ^ y en pro^ 
porción de ser así atacadas. Al intento did 
hs órdenes correspondientes á todos sus 
Generales de división, y á los del ezérd^ 
lo aragonés 9 pintándolos la situación en que 
se hallaban , la necesidad de mudar de 
plan, y encargándolos á conseqüencia no 
desperdiciasen momentos en su execucion. 
Todos correspondieron á sus ideas menos 
el General O-NeiUe, que contestó necesi*> 
taba orden expresa de su natural Gefe Don 
José Palafox; quien, como su hermano 
Don Francisco , representante del Gobier* 
no supremo , y comisionado por este para 
auxiliar los exércitos, no tenia por objeto 
mas que la defensa de su patrio suelo y su 
capital Zaragoza. 

En la mafiana del 23 de dicho mes de 
Noviembre se dexó ver el enemigo con 
fuerzas muy considerables por la parte de 
Alfaro y Cientruenigo , y muy en breve en 
las llanuras de Tudela. Aquí se trabó el 
combate , que fué obstinado y sangrleoto, 
alternando en las ventajas ya un exérci- 
to ya otro: pero prevaleció la mucha 8U« 
perioridad del francés 9 que precisó á Css- 
tafíoíí 4 mk ftiga precipitaba, y dispet» 
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Bíoñ de sus tropas , pero sin niogunt 
pérdida de su artillería. 

Parecía regular que etf una ocasión co« 
mo esta procediesen todos los Generales es« 
pafioles de común acuerdo ^ y baxo un plan 
de operaciones 9 que ya que no batiesen al 
«n^migo, evitasen á lo menos el no ser 
batidos y envueltos , ayudándose unos i 
otros 9 y trabajando todos á la consecución 
del objeto qne se proponia la Nación. Pero 
por lo que aparece de testimonios que no 
se han podido contrarestar 9 faltó este 
sistema de tanta necesida.d« 

Después de la derrota de los exércítos 
de Blake y Bervedel , convino Caátafios 
con el General en gefe del ejcército de 
Aragón 9 á presencia de otros Generales de 
división y del Coronel ingles Graham , de 
defender y sostener el reyno de Navarra. 
Quando se presentó el enemigo se ausentó 
el ezército de Palafox 9 no reconociendo , 
ni obedeciendo sus Gefes subalternos las 
órdenes del General ^Castaffos^ dirigidas 
todas al bien no de una sola Provincia , si- 
no de muchas* De esta división de parece- 
res y de operaciones resultó el quebranto 
insinuado; y que no teniefida en aquella 
L 
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Qriste limación el General Castaffosr msa 
que veinte y seis mil hombres, de quareata 
y cinco mil que ira antes el total, tuviese 
jpor conveniente y auQ necesario no com- 
jprometer su e^itfrcito, sino retirarse como 
lo hizo 9 con objeto de dirigirse á Madrid, 
por si podía impedir la entrada de Ñapo* 
lepn en aquella capitaL 

Quando los hombres obran con parciae 
lidad i interés particular dq su gloria pro- 
pia es muy fácU discordar , y que se es- 
trellen jm id^s y fines, sin otro objeto 
que perderlo todo , ó no sacar utilidad af* 
guna. A$í sucedió en esta ocasicm. Palafoz { 
perdió el Reyno qu^ creiamantener y con- I 
servar por sí solo , sin necesidad de socor- 
ro ó auxilio d^ ningún otro ; siendo Ja 
causa al mismo tiempo de que Castaños 
no .cogiese el fruto y la gloria de ser é 
* vencedor 4^1 norte de Espada , como.b 
tiabia sido del medio dia« 
. Pero 4 quien pone y reúne eyétcitos dísr. 
tintos baxo de dos, ó mas ^bezas , q(ie oo 
reconocen subordinación «na de la otra? 

Nosotros, no. sajbemos. á quien atdbuíic. 
un defecto tan substanci^J. y de tanta trans- 
cen4enci9f sá.4 igoor^nciA ó débüidad d^l 
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Gobierno , si á siniestras miráis del comi- 
sionado Don Francisco Palafox , ó á sober- ^ 
bia de su hermano Don José. Mas pondremos - 
delante de los ojos del curioso lector aquel 
gracioso dicho del LordGathan^si no equi- 
vocamos su nombre , Ministro de la Gran . 
Bretaña ante la Magestad de Carlos III, y 
i^ho de los mas poh'ticos y observado- 
1^8 de su tiempo , que , ensalzando las 
glorias de £spaña • sus frutos , produccio- 
nes , bella índole y disposiciones de sus 
pobladores ^ concluyó con asegurar que so- 
lo una cosa la hacia falta. Y preguntando 
por uno de los que le estaban atentos (*) 
qual era ,«sta 9 respondió : Gobierno. 

En Arcos 9 lugar de tránsito de Calata- 
yud á Sigüenza , recibió el General Cas- 
taños 'orden de la Junta Central para que 
pasase inmediatamente á desempeñar la pla- 
za de principal miembro de la Junta mi- 
litar general recientemente creada , dexan* 
do el mando interinamente del exército al 
Mariscal de Campo Conde.de Carcaojal 9 
mientras se encargaba de él el Marques de 
la Romana 9 elegido General en gefe de los 

. (*) D. Pedro Joaquín de Murcia. 
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exércifo» de la izquierda y centfo. Obede- 
ció prontamente Castaños $ y el 30 del ci- 
tado Noviembre depositó el bastón , é bi- 
so de él entrega en Sigüenza , no á Caí- 
taojal 9 y si á Don Manuel de la Peña, por 
contraorden de la Junta Suprema. 

Este General , siguiendo el plan de su 
antecesor con respecto á socorrer áMadrid^ 
dirigió su marcha á Guadalaxara , donde 
entró el a del siguiente Diciembre con to- 
da la aniUería, y mayor parte de caballe- 
ría. A pocas horas de su llegada se le in- 
corporaron dos divisiones muy reducidas y 
maltratadas, como lo estaban otras dos que 
se le reunieron al inmediato dii. Unos 
hombres casi desnudos , sin calzado , lán- 
guidos , desmayados, y transiguidos de Ift 
miseria y del hambre no parecían sino ca- 
dáveres , y presentaban la perspectiva mas 
triste y lastimosa , digna de llorarse con lá- 
grimas de sangre. 

En esta ciudad fué instruido el General 
de la Peña por el Duque del Infantado de 
que el enemigo estaba ya batiendo la Ca- 
pital , y el camino por Alcalá de Hena- 
res interceptado perlas muchas tropas que 
tenia éste apostadas en observación : á con* 
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toma^dp el que guía por Villarejo de Sal- 
vanes ; doade asegurado de la capitulación 
de Madrid no se pensó en mas que poner* 
se á cubierto de las falanges enemigas , re- 
. tirándose á Cuenca. 

Las tropas fatigadas de marchas y con* 
tramarchas ^ disgustadas por la escazes 4® 
todo , é ignorantes de estos ulteriores mo- 
vimientos^ se acaloraron y exaltaron sus 
espíritus en términos que en la villa de 
Mcmdejar y de Illana hubo de temerse 
una general sublevación é insubordinación 
del exército, que hubiera acarreado males 
muy graves, y de mucha cotíieqüencia# 
Para contener este desorden premeditó su 
General el medio de dexar el mando, po- 
nítido y depositando el bastón en otro 
que fuese del agrado y satisfacción del sol- 
dado : y por Junta de Generales habida al 
intento , fué nombrado Gefe del exército 
el Duque del Infantado ; cuya elección fué 
aplaudida , y disipó aquella nubeí de insur- 
re(xi(m (|ue amenazaba, suscitada y soste- 
nida por el graduado de teniente Coronel 
Don José Santiago , que aspiraba al mando 
de todo este cuerpo militar* Su atrevida 
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resolución pag6 con la vida , de la que fué 
privado publicamente en Cuenca el i s déí 
Enero siguiente. 

Aunque al Duque del Infantado no ca- 
racterizasen aquellas qualidades que consti- 
tuyen un buen General , y raizan el mé- 
rito personal 9 ño se le pueden negAt la» 
'que forman un hombre de integridad, 
rectitud , zelo 9 patriotismo, y con los ma» 
vivos deseos del mejor bien de su patrhu 
En todos tiempos y ocasiones ha dado 
pruebas nada equivocas de atribuciones tan 
interesantes ; y no menos en la presente, 
que estando la caballería en el estado mas 
«deplorable 9 estropeada^ débil, sin montu- 
ras, ni berrage, la hizo revivir inmediata* 
menfe , y la proveyó de todos los artículos 
necesaricfó, sin olvidarse' de la infiíntería, 
' que la puso y conservó montada en el n»* 
|or pie; de modo que á pocos días de sa 
nombraniiento contaba ccm uñ exército de 
-diez y ocho á veinte mil hombres de toda 
' arma , sin la división ^e Valencia que ba- 
-xo las órdenes dd General Caro se retiitf 
á la capital de sú Reynó , no queriendo 
militar baxo de las del Infantado, ni expo- 
nerse á los desastres de la guerra, smo 
dentro de su nativo suelo. 
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- jl este tiempo ya Castafios habia em«^ 
|iréndido bu viage para el paeblo de resi* 
-dencki de la Junta Central 5 que según no- 
ticias adquiridas en el camino , era Sevi^- 
üa» Cerciorado el Gobierno de la llegada 
de aquel á Santiponce , le mandó detenet 
íU¡ní ; y á pocos dias le confinó en el con*- 
vento de S. Isidro del Campo. Desde esto 
instante ^conoció y penetró Castaños las in* 
tenciones del Gobierno i» y la mano oculta 
^e le habiaf fraguado y labrado su descrea 
^éáto y^ deshonor; por lo que no pudo me«^ 
üos de Tepresentat quan importante , y aun 
txeúesatio era manifestar á toda la Espaffa 
rmi Irreprehensible conducta , como bien 
Circunstanciadamente constaba i la Junta 
pot sus esorítos y contestaciones. Mas ésta 
se desentendió por entonces de tan justas 
^damaciones , destinándole á Algeciías £ 
pecicioa y súplicas del mimo Oíista6os« 

* En este pueblo, se le empezavon i hacer 
cargos después de réireíadas iasttmcias det 
supuesto reo '^ dimanado^ todos de ciertas 
expresiones vagas de Don Prancisco Fa-' 

lafo» ^ que &i su coamion ál exércíto es«^ 
dibió lia Junta k necesidad de privar, á 
Cagtafips del'nfimdo dcá *exército por su^ 
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kiaetiTMad , total abandona dé hospüta/e^^ 
tlmacenes, víveres y demás necesario á la 
conservación de un exército^coa otras cau- 
sales de esta naturaleza. 

Con documentos irrefiragables hizo ver 
Castaffos que estas nulidades que le qi^- 
rían atríbuijr teoian otro origen ; que sus 
planes y operaciones habían sido comhiiia<* 
dos y aprobados por el acusador y Gene- 
rales ; que el primero las había entorpe- 
cido con óiidenes en contrario al ejército 
aragonés ; sin conocimiento suyo , lo que 
fué causa de no batir al enemigo en tiem- 
po oportuno como estaba dispuesto ; y que 
asociado con su hermano Don José dispuso 
h rethrada de todo el exérdto de este en el 
mismo momrato de [presentarse el enemigo; 
que bien constaba i la Junta lo mucho que 
había trabajado en Madrid, para vestirá! 
soldado I, y nada .k faltase en la campa& 
que iba á hacer ; pero qae á pesar de sus 
esfuerzos y repetidEis instiincias nada hafaia 
podido conseguir ; siendo hotorio y caos- 
tante que el francés i su entrada en la 
Capital lo halló todo con abundancia. 

A conseqOencia d^ ^ta. exposicioii de 
descargos pidió Caslafios se viese y sen- 
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por exigirlo así el restablecimiento de su 
Iionor 9 que hacia meses se hallaba vulne* 
jcada y ultrajado. 

£1 haberse sepiiltado en el silencio esta 
causa sin atender á la justa súplica del in- 
dicado reo 5 hace bien claio k idocencia 
de este ^ y. quien fué el causante de la desr 
gradada deurota del exército de Navarra: 
-pero la Joata 6 el Gobierno debía de ha- 
^beiio dado á luz por causa juzgada para 
no ^defrauda! el derecho del ciudadano, y 
Ibí Nacim cupiese quien habia sido su buen 
S mal servidor % y á quien detóa sus glo- 
jtias9 6 sm iiofortumos. Mas por desgracia 
Atiestra vemos, que este £|tal abuso aun rey- 
■joa en el Gobierno; y aunéqüe ¿ate se ha 
mudado tantas veces , y (^ras tantas ha to^ 
.optado; al patecer un sembfante UaongerQ, 
las pasiones del hombre han sido las' mis* 
fnaa, y la aftígida Pwriano bar imáorado 
idetaérte; por é^ta cau^. DeJaur impunfls 
líps <^itot, ^rinánar.al iaoi?e0te y -abr 
•olver al ver4§éeso reo, no pjiede ser efe^ 
to moi de ua ^bjkrpo .4^ik^ 4 ^'usfio ^ y 
ffialfóífnaaeBtanm^itaiia* ' 
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CAPÍTULO XfV. 

.. . ^ ■ 1 

SITIA Eh EMPERADOR A* MAÍ>Rr£> 9 . T t^lS 
OBUOA A CAPITULAR. 

A la desgfacia áe te exévckc^ es (kiii- 
-úgaiente la derrota de los detnaií^y^iie :tf 
^pasos acelerados catnine el VMcedor en pos 
'de la victoria y de la gloria» 'Así ^ de^trui* 
hIos los exércitos antedichos i, el Mariscal 
IMoncey ^ Dq^^ de Coraegüliao, se apro- 
ximó y sitió á JS^árago^a, i^TRó el Empe- 
rador el pasé dé Somosiei^sr défetidido pdr 
unos doce áf datoTce mil iKmbres al laaiid) 
del Marfócal dé Campo S. Juan y Hareditfi 
y con admira^^m de los pdbladoreisde Mi^ 
drid ámaneéió^^l ^ del sígüii^Mré Didembi^ 
sobre Icis ailuras del üoítt 'de la C^ 

'pitaL*'^ o' ;; n. .: I-: ':■ '. .^^ . : ; -.i 

Cáñ : ptev&lDií de esté méviinienta' m 
habia ^núápÚo^'^l vedtoda^ de^ Mbdrid 
-á fiaáS^r álgünlis obras de éifeR^, qée ía^ 
yúkó por obra'sirda^déBcaiéo á su coerps 
de ^ pi de 0oche. H^brés y mogc^^ 
viejas y niños , grandes y p^ttelSe$;^éÍeoi 
y pobres, seculares y eclesiásticos, todos 
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^in exce{>clon de clases, gerar^ías y $k^ 
zda se agolpaban á porfía á las puertas y 
demás parages de defensa á donde el Go- 
'biemo y h necesidad les llamaba. 

Pero j^ que atrincheramientos, fortifíca^- 
ciones , y bateas se hicieron en un pue^ 
blo indefenso por la naturaleza y por el 
arte? El General de Artillería Don Tomás 
Moría filé el comi8k>nado para el efecto; 
quien dispaso ante todas cosas unas trone- 
rillas en las malas y débiles tapias que cir- 
cundan la Villa 9 unas zanjas ú hoyos de 
seis á ^te pies de aiicbo y fondo en las 
puertas con dos 6 tres cañones de pequeño 
-calibre ei^ cada una de estas ^ ¿ibiendo 
"dexado sin ninguno el retiro ,^f|ue se debk 
considerar como el punto principal de toda 
la circunferencia de la Corte , y que exígia 
mayor defensa. Pero no perece sino (pie 
con particular estudio y cuidado se dexó 
abandonado para que c<m facilidad^ jl sin 
quebrantos pudiese el enemigo ocupaskxs 
como sucedió. 

En las calles pi^ncipales^ se abrieron 
idguqas cortaduras, y colocaron cañones 
«n las de Alcalá, C^j%ra ^ San Gerónl* 
<io y ^ato^a, que po dexaron de ofender 
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i los frMceses qaando etun posesíonadog 
del Prado» 

A esta infeliz y miserable defensa se 
agregaban unos pocos y malos fósiles ^ sin 
llaves unos 9 con malísimas 6 inservibles 
caxas otros, y todos maltratados y defec- 
tuosos, como asimismo unos sables y cu' 
cbillos mohosos , y sin filo : y el pueblo 
sin ningún repuesto de víveres y municior 
nes para poder mantenerse en k defensiva 
media docena de dias. 

Este era todo el armamento y disposf- 
xicmes preventivas de Madrid para oponer- 
se y contrarestar á un numerosa y aguer- 
rido exérdto^ que sino pasaba , no baxa- 
ba de^^sdiCa mil combatientes, provisto 
de quanto es necesario no solo para rendir 
á un pueblo abierto, sino para sitiar, batir, y 
tomar la plaza mas fuerte y fortificada. 

Mas nada arredró .á los esforzados 
Madrilefios* Acostumbrados á . medir su 
Valor y sus fuerzas con él eneaii|^ desde 
el 2 de Mayo anterior , reusó las propo- 
fiieidnés pacíficaá que el Emperador le • 
hizo por el Mariscal Bes^ers, Duque dp 
Istria, en el instante mismo que se prer 
Bemó delante de sus puertas; y no escü- 
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chando mas voz que la que resonaba gene- 

lamente por todas las calles y plazas d$ 
morir ó vencer^ rompió el fuego de fusile- 
ría en la misma hora en que fué intimado , 
y el enemigo se ponia á tiro. Este^ sca- 
Tamuceaba sin cesar de un lado para otro; 
y experimentó hk|^costa suya el acierto 
y tino de los^|^p|||||wdr^^ madri- 
leños. : '^ ' '\ 

Al anochecer del mtsiíi^. dia empezó 
el fuego de h artillería, que se avivó por 
instantes , y filé muy activo y continuada 
en toda la noche y siguiente día ; en cuya 
mañana abrió brecha el enemigo por la 
parte oriental del Retiro, de cuyo interesan- 
te punto se posesionó á las difp , después 
de haberse retirado al interior de la Corte 
como unos quinientos paisanos con algunos 
nuevos soldados , comandados por Oficiales 
del recien creado Regimiento nombrado 
de Mazarredo, levantado flpr^un sóbrki 
no del General de Marina Beto José, del 
mismo apellido. ^^^ 

Duefío el francés del Retiró-, Prado, 
puertas de Recoletos , Alcalá , y Atocha , 
creyó suspendería el pueblo su obstinación, 
y s^ someterla i su voluntad ; por lo que 
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fepetíd segunda iirtimadon^ que {oé neBü-» 
sada como la primera ; y el cafión de las 
calles y puertas no ocupadas 9 como igual- 
mente la fusilería se activó y continuó ea 
términos que no cesó un instante hasta las 
quatio de la tarde del mismo dia trea 9 en 
cuya hora intimó por tercera vez el Em-- 
perador la rendición ^ amenazando entrar á 
sangre y fuego ^ sin perdonar vida alguna^ 
si se obstinaba mas él pueblo en su loca 
y temeraria resistencia , y exigiendo de loir 
Curas y Prelados regulares una rigurosa 
responsabilidad. 

£1 Marques de Castelar 9 como Capi^ 
tan general de Castilla la nueva, dio la 
contestación ..de que suspendiese Napoleón 
el fuego hasta consultar las Autoridades « 
ofreciendo dar una contestación categóri* 
ca en la mañana del siguiente día, quan- 
do no lo pudiese verificar en aquell^ mis- 
ma noche* Don Tomas de Moría y el 
Mariscal de Campo Don Fernando de h 
Vera , Gobernador de Madrid , fueron los 
comisionados por la Junta militar política , 
que era reunida en la casa de Correos, pa^ 
ra terminar las hostilidades, llevando 
al Emperador en la . juañana del 4. la 
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capitulación siguiente. ^ 

^ AHÍ. u Coaservacioii de la Religión 
4at!ólica «apostólica ? romana , sin que se; 
tolere otra ^ según las leyes. 

* Hu La Ube^rtad y seguridad de las vi- 
das y propiedades de los vecinos y residen-* 
tes en Madrid 9 y los empleados públicos; 
la conservación de sus empleos ^ d su sa- 
lida de la Corte ^ si les conviniere. Igual-, 
mente las vidas ^ derechos y propiedades^ 
de los £cl esiásticos Seculares y Regulares 

de ambos se^ó$^ conservándose el respetp 

debido i los Templos , todo con arreglo ^ 

nuestras leyes y prácticas. 

. III. Se asegurarán también las vidas y 

propiedades de ios militares de todas gra* 

duadones. 

IV. No se perseguirá á persoqa algunf 
por opinión ni escritos públicos, ni tampor 
co á los empleados públicos , por razón de 
lo que bularen executado hasta el pre- 
^nte en el ejercicio de sus empleos, y 
por obediencia al Gobierno anterior, ni 
al pueblo por los esfuerzos que ha hechp 
para su defensa. 

V. No se exigirán otras contribucior 
Q^8 quejan ordinarias que sQ han pagado 
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hasta el ptesente* 

VI. Se con^rvaran nuestras hyeg^ 
eostombces y Tribunales en su actuaj 
ccwstittuñané ^ 

vn* Las trofías fraiuresas ni bs Oficia* 
les no ^etán alejados en casas de pactíco^ 
kre^ sipo en qtmrtéles y pabellones ^ y 
ño en los Conventos ni Monasterios ^ cow* 
servando los priyüegios concedidos por las 
leyes á las respectivas clases. 
* Yuu. Las tropas saldrán de la Villa 
con los honores de la gnerra, y se retí«- 
sarán donde les convenga. 

IX. .íhs pagarán fiel y c<nistonteniente 
las deudas y <ibUgadones públicas del 
Estado. - 

x. Se conservarán los empleos á los 
Generales qi^ quieran quedarse en la Ca- 
pital^ y m cc^cederá la libre salida á los 
que no quieran. . 

. Todas estas proposiciones Áeron apro« 
t)adas por lel emperador, sin mas restric- 
ción ni variación que nna ú otra nniy ac- 
cidental, y la adición que por artículo fi- 
nal hizo ;r reducida á que win destacamea^ 
ro de la guardialmperial tomaina posesión 
al fne(tia.aia' de-to^s las puertas . d^ iaTi- 
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diaf de Corps^ Hospital general. Parque. 

lie artillerÉi é Ingenieros , con sus almacén 

lies ; debiendo pasar un Oficial francés i 

tomar, el mando de Madrid , y concertar 

con el €k>biemo las medidas de policía , y 

«establecimiento deF buen orden , y de la 

^cegaridad piiiUica.n / 

: Bata calculación armada en te nmñana 

^1 citado dia 4 fué fixada impresa en los 

pnestoa mas públicos con otro papelón al 

lado de igual tamafló , en que por decreta 

^e S. M. I., fecfaa éú mismo dia, se 

^K>lia el Consejo Real de CastíHa é ínqui^ 

sicion , arrestando en^ sos casas al Decana 

^y Fiscales del primero , y se disminuía el 

número de Conventos de regulares , facul- 

tando á cada uno de sus individuos para 

t^nuiKiar la vida ckustral ^ y vivir cómo 

JBclesiástico secular ; en cuyo caso disfru* 

>taria una pensión anual en rawn de se 

edad 9 que no baxaria de tres mil reales^ 

ni pasaría de quatro mil. 

Como la Italia babia sido el pHmer te$h 

tro donde Napoiem representó el mortal 

alodio que profesaba á toda corporación ecle* 

aíáalicdt particubtmente. i la JElaguI^.^ 

M 
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GoncibÍ€roil it$áe luego hs^ srá^hro^ 4d 
esta últip^a que había de desfogar aquel 
aa cólera comra egtp^, y tm^wu 4e fitr* 
garse uooa^ y ocultarse otrq^ dentro d? 
Madrid al abrigo de sua parieiM:ea y; mm^ 
gp$. El Gohieroo en sagqida á la eitf nula 
de la^ irqpaa {raaci»aa[:0xpídio^ y circid4 
una orden para que todoa se recogiesen e^ 
sus respectivos 9 clauatroa^asegur^doles 
no seríao molestados* Así lo, \^íficaran loa 
existente en la Cocte^ aoñfiados en la se^ 
gundad de la insinuadii oferta y. capitula- 
cioQ. Mas no ^i^p cumplida dos días 
quando fuaron sorprehendidos , aquartelan- 
do en unión de loa ]ietig^k)sos á las. vi/es 
firopaa 4e Napoleón 5 que quebrantaron las 
puertas de los quartos 9 robando quanto 
hallaron 9 sin perjpíiitirks. extraer ai aun su 
cama 9 nQ ohstai)te laa reclanutcicmes que 
hiciedfon alOfíoial Comandante para que 
contuviese procedimientos tan violentos de 
la infame^ HSoMadesca, , 

I Que infinidad de libros ^ manuiorítosi 
ropas i y muebles de uso preciso y ne- 
cesario no aiyfejaron á Ia|i calles unos, 
quando otros los- sacaban, y condqcian á 
iaplaa^pi^Ug^para vcndej^s^ Qo&to» 
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ido' inalos x ambiciosos tspBÉcl^' que se 
^pipiaban para comprarlo <, ccm objeto de 
Tsdiverlo á Vender ; hacieBdo de este mo-^ 
do uo trtfficQ rapaz y escandaloso! 
i 1^0^ obstante que había pábdlones sufi^ 
lentes y cómodos para los^ Oficiales*, sé^ 
alojaron estos contra lo est^dado en la« 
e»as de loa particulares: ^haciéiidóse due<>- 
fioa dé laslmejorea y principales habitación 
nes^ y comj 
asis^iiisen cq 
les airviesep 
esclavos. Tm 
petaban. al x 
virtuosa 9 ni 
sa vil^a qt 

uso de mesa y cama , y hal^jas de guaío 
Y talor, iQitaiitos honrados vecinos oo^ fué*' 
ron^ at^repellados - por oponerse á estos joÍt 
quoé proeedetes 1 £ran muyi contados ios 
«oficiales franc^^es comedidos en jestapai^, 
y que m^ mai^asen su divisa, con hecho* 
de esta especie de rapifia y baxos proce* 
dimientos* 

Los militares espafioles quedaron en ca^ 
4idad de prisioneros. £1- benemérito Gene- 
f al Marqués de S» Simón fué condenado á 
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mierte por babef defeacfido Cúh taábi gío^ 
m Ift pueril y ratn^ de h calle de 
Fvncarrals pero á ruegos é instandas de 
su bi^ £ié xsomnutada estr^ntesicia eá 
niNi expatmckm>de la&pafia, y redumMi 
Aen^no perpetuo enFranciaéAeste mié^ 
wuo síselo ¿temutransportadot otros perso*> 
Mges^ de carácter y distificioit , sin jom 
eausa ni motivo que la voluntad sobérany 
disíl £nipera^« 

Se impuso ^ y extgió iianediatamento 
üBB, contribaeion de vesite millones dé 
^ales^ sin.cont8x;i6l Mtqiieo ^rcial de fien¿ 
mús^ftííÁ colchones, cobettorés, niesas^ 
^las, catr^4 y otros mudhos efectos que 
Sé dlslifiardo á la mejor comodidad del s<4í» 
^fladofi^iaesf quien k> de^troiá ó vendia si 
tiempa de emprender su marcha , y hafcia 
l^é f^ovar quando otro le reemfdssabs» 
^n ima pdahra 4 m^ íu^ cumpHdo ni obserik 
#ado"ningufiJart£culo de quMtos se estipa^ 
kron y coQtí'ataron^ si exceptilámos d 

IQüe contraposición esta tan notablc| 
iS^dncedetti^ capitulácjon para violarla en 
el nrisméán^aaite; .asegurar ^ucí se resp^ 
^íeri^i lí^ ;vidas ^pmomf^^^y ?pQ>pWadíÉ 
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fSb todb duda^no , que le h gmriáñmt 
^sras derechos y fileros, ao te altecarian $m 
jfitos, osos y C08tiiiid>fe8, y en el misaflr 
snomaito echar por tiena tus promeíaaf 
'lofisrtarel mistno que poblka vieae á haec^r 
- fdÜ2 y dichosa á una Mcmarqoia ear^geci» 
^ por. el despotismo (fe sos predecetorea# 
et efecto sdo: de na hcmifaffe' sia fe^ tía 
f^bra, y aín faonon: 

Con prerínon de semejantes proca^*» 
asmemos , y ttcelosot mochgs de los habil- 
itantes y. mombies de Madrid de que f^ 
Jigrasen sus vidas^ hoyeronrenla ao^ y 
laafiana dd .4 de )s Capital Y cómalas 
:tropas francesas hablan tomado ya los ca- 
-udaos de estrada y salida vrobann i qua» 
tos eacontraron^ mataron á muchos, y 
maltratanm i todos. 

Igialmen^e y casi á la mbma hora se 
«nsentó la poca y vttoífa tropa que gaame* 
^ i Madrid , ccnno asiminno Gallar y 
j0tros lüfogmoes V desando al paeblo sia 
cabeffa reconocida que la dirigiese. Esta 
filial aocidenté pudo may bíea condocit i 
m precipicio al pueblo de Madrid, que 
ain consideración á la ddiíMdad de sus 
fiíenBaspva oponerte á un jenem%o. tai| 
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'yááátoBO^ gftetfeio y erad, iiigítók ta 
^feodefse dattro de sus calles y caams^ 
fnre&ieJndo el morir á sujetarse á un hombre 
tan pérfido y detestable como Napoleón.. : 
Así diseorriaa xnuctos de los qae me- 
^dian los resukados por sus deseos, y se 
gobernaban por los sentúnientos de su cora- 
son; persuadidos deque una tenaz resis- 
tencia debería completar la victoria á que 
ñsptraiían^ y sia dudaban de) valor y es- 
-fiíierao eonkíante de * todos los defeuMres» 
•Mas si > estos obrálan y descorrieran á im- 
pulsos de la sana rawn, y ccmocimientoíi 
4tl arte dfe la guei^a^ se hubieran deseit- 
^fiado bien pnmta y travencklo deque la 
4elenái l^cba ha^a la abertura de k bre- 
aba 9 y aun después de haberse posesionado 
el enemigo del Retiro ^ y demás puestas 
insinuadoi eái; labdable; pero no el con- 
finuaria despu^ con la misma obstinación» 
Está h^d^era acamado infid^lad de males 
al puebl<» de Madrid; iasi como de a^iieUa 
resaltaron tantos y tan lúteresantes.bknes 
á toásL la-Nadon 9 libertando la destruo 
eion total 4e los exérdtos de Exütr 
madura y del centro ^ ^jue tuvieron tiempo 
y: lugar para rep^gar^ sotíre Taiaim «I 
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fif^iMfQ, y: solfre Cuesca é $egm^é 
: Qahn «edexa arrastrar de los primea? 
«08 movimientos d^l ardor y acaloramieo^ 
to^m previsión de sus recatados, con- 
funde el valor coa k teote^dad ^ y dtrtba- 
ye i c<dbardía lo qoe es efecto de la pra« 

CAPÍTULO XV. 

jtf^TÉáiDA y &BCIBm»NT0 DB JOSS BM 
MiAtí^W i SDPRBSilON 1>B AL0UKOS TRI- 
BUNA JLBS 9 y bbbcciqK 0b otbos* 

Jóaí Napoleón^ ¡ostnunento ck^ déla 
execucion tle las ideas y mandatos <|e sü 
hermano 4 no fisó las iuüles de k Cc^rte 
Bino después de haber puesto por obra 
este 41tÍQia una de aquellas máatimaa políti- 
» cáa que lia estudíado^ y cultivado cén el me- 
jor ejttto hasta k^kKt preiente, para alo* 
ciliar lo^ pueblos y ks Naciones y someter^ 
laa á su capriebo,, qte aon ctertamente las 
que £mnan el verdadero retrato de su ia« 
ventor^ no ^amti^ndo en nbda so orígi* 
Bd. Discurrió 9 pues 4. que el Cabildo se- 
cular 6 AyUBtaaaientQ.^e k Vilk de Ma- 
drid^ reciem^ente cre^o^ enykse Dipu^ 
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td ya m VaUadolid, \ob irofoi de todo el 
vtcindarfo, figi»aiiido ^taba éste deMW 
déver sentado sobre el troro á m amate 
Rey José, del que e» tea digno pdr sa 
chiktaa, boQited , y^a&bilidad; saplk^do^ 
le encarecídamentetuviese á bien conceder/e 
ala mayor breir^ad éUa, gracia ó fevorpars 
enxu^r las lágrimas del pueblo MadrUefio* 
-^Se pt»o en exeauñon ei'mimdato de & 
M. I. pasMdo á VaHaéoilid quatro indi^ 
viduos del Cabildo; que fueron t^esenia- 
dos y recibidos por el grande Bmperadc^ 
con la m» salisfifótoría atención y urhsni- 
dad ; y respondiendo á sus encarecidas sa^^ 
plicas con ta ternnra qne le es cáracteift^* 
ttea, les despidió ^ asegurmdoles condeí* 
cénderia congas instancias luego qa^f' 
pueblo <fe Madrid diese todas las seguri^ 
dades de qne obedecería fielmente al 12^/ 
que le habia concedido para su did^ 7 ^ 
Kcidad: y re^sentando, ó queriendo ji^ 
presentar ia comedia del Dm«o pf«*fi^" 
il^fi) ordenó y decretó qne ^ el rtát^^ 
todo en persona de la cabeaa de cada fr* 
«rilia , prestase Jurmneato ante J)ios Sac^' 
mentado, de adeudad y somisioB 4^ 
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fkiej»a w watíknn mií iitevaroncias: y 

desaealM^ haciendo ^templa de Dío$r 

iñvo ) y de la caia^ile cantidad ^ leverenr 

<»a y acatamiento un iugai^ píx^UKi de ir-^ 

reTenenda^ iñmodeatía 9 buria y e^caraioi» 

Ccmclaidas que fiíesai todas^ estas rUí^ 

Alias cerenkmias^y satilfecfao de ellas la 

Magostad Imperial^ dié 4rdea á-sii faarjna*- 

»o 9 que habitaba el palacio del Pr^, pat* 

aase á tomar posesión del tremo por sé*; 

gmida vez. £1 aa de Enero de i ^09^ hiao 

^^te su entracfai pública ^ anunciada - en k. 

mafiana de este ^con^eien tiros de caficH^ 

y asociado del .Mariscal Jourdan ^ eQ cálh- 

dad de su mayor GcMral^ de JbigusíOr 

^^) Belliarda nombrado ya Gobamadot de 

I Madrid; y Desottlfes:.€Íenefal de reserVa 

con mas cte diea mil hombres de toda ar-^ 

ina^ y de las meares y liíaa briUan^.tro-^ 

pas de la Guardia Imperial salid del pala-» 

cío áA Betíro, .á dcmde habia ! lli^do 

:^udla mitfua nutítena 9^ para S^ Isidro ; en 

e^ Iglesia se k ^laeí^bi^ cOn palio 4 y 

(*) illad^ d wmírf <fe 4^ m 



dby Google 



ttó 

: «fi^qck de todo eL Cabítí^esfeaiáftido j 
secular^ .Consejo i <de Etíaidoy: Xéismald 
cxtetentes 5 Prelados^ y demas^t persosas.di 
caráct^.y dignidad. 5.. M. se postró Páu 
el Abarcón ¡a mayw Umura y devoctomn: 
oró largo tiempo, por tu acierto én d go^ 
biemo y dirección de s» vasta M^Aarqu/a^ 
yfeimdad de sitít amados "oasi^si ofdJ 
santo Sacrifico de la Misa , con ^¡fieacim 
^ todos los coHcurrentesíisiy se retiró fot 
StifM á su posada á Palacio^ eo medio di 
cwtinuos é mcesmtes vivas y . aclanuteh- 
mes^(^} de un. concurso smmerosa que en ¿ 
fértioi del Templé yenias calles le Jdtpe* 
raba^ deseoso de ^uh ^ achmatU^ y /^ 
UcitaHo. 

En estmtémmos te smmcid cfi ga^^ 
^1 dia. siguiente 9 de Ja qt» se ttráioii dds , 
mil exemplares niaa de los. que se acos* 

, tambraban, paca que Ilegaae á nétida it 
toda h Naciotí espaflola.5 j de las del 
Hom un ttcibimieiÉto tan interásaAte^»" 

. (♦) No .se tjj^ mas. voz epselait d^ 
gun soldado francés , taonero 9 rf ^^'■ 
iador ^ sin embargp .iqut él' concurse ttit 

grande. . . 
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4úsfictotfo:: alvEd de h$ rimdíot que fat 
estudiada ó desanido Napokon , j comúf 
tuyen su poUtica peculiar para alucinar á 
los débiles e incautos^ y que luso observar 
fx» alguu tiempo^ hasta que se notó ^ 
«lesfalco tan considerable qué diariamente 
r sofria la caxa de Correos , tanto por esta 
multiplicación del periódico , como porque 
no se de^achaba ni tma quinta parte.de las 
^ue acntericmntete x estampaban, satisfa- 
ciendo su curiosidad cada uno por un quarr 
to que daba al ciego. Jamás $e vio k gaceta 
de Madrid ent tanto de^edocomó en es? 
ta época. Sdo al Empei^oc y sus adic* 
tos era grata 9 tirándose* para el primert> 
mil exemplares todos los diaá, que se te 
ten^tian indispensablemente. | 
* Antes de la entrada de Jsstf 9 é intsu^ 
¿latamente queíla verificaion las tropasi de 
Napoleón 9 las primeras ateñdones del nue- 
To Gobiemo fueron dirigidas á desarmar 
el vecindario^ sin perositirle el uso de oin- 
gima arma sin expresa ucencia ó permiso 
por escrílxi del Osbiemo milh»^ y teco*- 
^ ger ks mi^b^ vestuarios 4 y demás reeurt- 
^sos miiitaies que estaban acopiados para el 
exército espaiol^ y la Junta Central dexó 
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idbandbnaiJM na darles ef débiáoA'tdad , 4 
prnreoír lo qiK ea caso* «eane/aates de a* 
iproxímaEse d eamigo pnscríben Jas kjes 
7 la ntton. Sob sa turbadla y acoJoadca- 
niento ¡Hiede dúcolpár e»te defecto, cojbo 
tainbieQ dáeoodu parte á ks de la ca- 
jHtal de aa aosenda , y causas qáe la mo* 
civaban. . . 

No obstante la rigorosa arden qae sq 
imbUaí con respecto iU «ttrega de las ar- 
•ntas, ftieron may pocos loi naéríleSos qaa 
la observaron ; motivo porqué él Gobieroa 
nombró y comiaioa<$ por ttidos los Barrios 
d Qoarteles sugetos de sB confianza para 
la recolección^ por cajo medio Ic^ó la 
'Sq>erioridad llenar sus deseos, aunque no 
en el todo , pues machos lar quebraron. Jas 
•arn^arto otws á los poíosj, ó las ocolu- 
Ton aat^ que entregarlas. Eeio como esta 
era el tiempp.de las iniquidades y vei^an^ 
«as, y en que la infidencia eia abrigada 
l»r Jos opresores de la iaoceacia, no £il* 
taron espaSóles que , abusando de h con- 
«3naa,,:ó,imaginándwe soltados empleos y 
«sceíaoB , 4elatai9oin á mnclM»^ que pagaron 
con la vida la ocaliadoa de «i arma, 
^ai^o en , esta jgarte, cpmot en el escn« 
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^ió áe la epji^y tentimkiitiM pi&iSak^ 
y de efei^tos ^qüe^rados ^ que eran todo» 
Iba mieles j raices de kÁ que se Jubáan 
fojgado desde h entrada de las tfnqpas firam 
lefias, íiaéia la mayor rigidez <k)a este 
lét^eto se creó un Ministro de Policía tan 
l^ano , cruel y sanguinarfo que sobrepuja 
en esta parte al de un Robespierré &iFttai^ 
tía. Don Pablo Arribas fné eleli^ointr^ 
todos para el desempato de este cai^e^ tai 
^p^oso para qualesquiera que no tuviese 
latí corazón tan ccmómpido y deniatufal»» 
^ado como el suyo. Le dieroíl por coad^ 
afores cierto ntimeio de Comisarios con un« 
infinidad de Mínistrirés 6 Agentes ^ eseo* 
-gidos todos de entre aquellas almas vUéft 
«que desde luego demostrárcñi su adhesión 
-á las maztmas francesas, y ^ condderabaí^ 
ímas á propóñfó para pesqüizar , indagar*^ 
^observar, y molestar al pacífico vecind. 
-Hombres viles qué labraron"^ foituíla por 
•los medios de la iniqüida:d, usurpando^ 
robando, y chupando la sangre' de sus hei^ 
'tóanos, pariíntcjs y amigos atlíbuyéndici5e^ 
^elitos que no haWtí^- cometido ni ^ imagii 
ínado. Hotóbres de tan báátá esfera y con- 
dición que '" m f sttidiabaa^ fpa» qtíf co 
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abrir poerm < la vcogiMa 4 i iHWoAtót 
en ei pueblo el de$C0Qt90to y la Aescon* 
601285 ea témunps que se fec^Iaban todos 
enos de otros. ^ 

.. Secrdó iid^n$s im tribtüál de Letjrato 
oofi el nombré^ de Jtutta craouu^^ que ev^ 
Cfodfai, juagaba y sentenciaba fós delitos 
con arre^Q/á los art^qnlos que á este ob* 
letQise estampan»! y {publicaron ^ relativos 
todos á la laiposidm de la; pena, 
f Al fr^te íde est(e biqíio tribpwl estaba 
^l mal españel Atribas^ que eropeeó á ^ 
ordenes 5 y public/ir vandos de terrorismo 9 
probibieiido hasta las concvrendas ó aso* 
x^iaciones de dos^^treisr ó matf iMgos en pía* 
saSf calles 5 casas y tiendas* ¡Quantos ino- 
i^eotes y verdaderos españoles no han sid^ 
.yíctinms de estos crueles é inhumanos b^r- 
.manos! ¡^Qoaotós no han ^ido sacrificados 
en modio del yeitgonzoso p^bulp , sin mas 
^ausa que u^a palabra iudifeiwte ó ambi- 
¿ua^ un escribo amistoso^ ó. un papel es* 
lampado en pais ó províijicia' Ubre del po- 
der ^:anoe? I ¡Quantos por defender la 
^. causa común de la Nación 5 aprisionadoi 
en justa guerra ^ han sido arrastrada ai 
púMíco cadalso! 
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JfA»'c&ríY§nátmntú de la crueldad 4^ 
^0te¡p^yfiTBb :BiirgaIés que se oomplacisí 
es AivuJgat.BQsatifi&fiia au coraaonbasM 
"v&e cd^O enroedio & la ph^^a á ima 
tercem part$ de loa játicos é idEataai^ 
, ecpa&i^, bastará, decir que ^á pesatild^ 
los esfuerzos é instancias del Colegio 49 
Abogados de Madrid , subió al patíl^osu 
compaficrQ í inocente Escalera por iuui 
mera delación de una resentida é infiel laMi? 
gen £1 Cura de ViUaseca en la Alcarria 
hubiera tenido la misma desgracia si el te« 
mor de un pueblo ya alborotado^.y la po- 
lítica y humanidad de un Bdljard no le 
hubiera libertado pocas bom antes de eje- 
cutar la aentenda» Por una vaga voz, y 
simple relato de un hombre Tengativoque 
aseguró al Perfecto de Guadalaxara Salas 
haberle visto capitanear á qnarenta paysa^ 
«IOS que hablan cometido algunos asesinatos 
con franceses , y entoq)ecid3 una comlsíoa 
de dos emisarios de José, á pretexto de li« 
bertarles la vida del paisanage , fué pre^ 
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eirniíry 'vtttp¿ii(& eomedia i3e idsdeoiit 
liayonec»; ae fe «ieeirdao la daiel di 
VÜla; en breves diasse le tnMáik 
^ Corte ; y i pe«r efe iKi'hibásele jiid« 
fieidd deíito a^ooo^ filé sdoMiciBdo eos 
él üttiimadb (^ojaño á aufirir la pena ci* 
jj^kai en el patíbalo v&tgqnsíQSo» 
í Con previsión fundada de la» fonestai 
^coAseqaencíift ^ liabk de traer la execa^ 
don de ^staiiniqua sentencia, convocd el 
Gobernador fieltíard á su casa 6 posada í 
los Miniatros de José: y después de pre- 
v^irlesde los ofici<» de atención* y urba- 
nidad quebabia pasi^i IXm Pablo Arri* 
bas para .la suspensbn de la sentencia da- 
da ^contra :el Cora , les habló en estos támi* 
sos: 9iYo veo la escena tan lam^itable que 
en el diade moSana se va á representar es 
el teatro de este numérelo pueblo; y como 
éste va á regar ks calles de sangre, y l^" 
var sus manos con la vuestra propia , si se 
lleva i efe^r Ja sentencia de^ ñuterle del 
Ctórigo queesta en capilla* Yo me teíA 
eulpablé anteloS' 4^os de, mi amo el £i^ 
pes^or si expusiese ^s tropas i ser d 
blanco del pueblo enlbrecido; üfegai^* 
r^ínuy-bie» <bHb^fJ»H^e*odio¿0 i ^»fi 
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jlqneL Sabed 9 paes^ qáe las ¿topas, etí»- 
á¿i aquartdadas mientras ^ :acta de k 

'.«XeCliCÍOll«99 : > 

De este modo desvaneció en ua instante 

/«I polifíco y hunwio de BeUkrdi las.peJr^ 

'.versas intencionei. del malél^oio Arriba», 

libertando de la muerte al Cura, y au ^scm* 

palf^rd* 

'Xuegoque fueron paestofen^ciqnlla ^ofició 

; Arribas con. el Obispo auxiUár D» Anasta^ 

^sio Puyal^ para que degradase. al primero; 

á Ip que se negó aquel sabio y virtuoso 

Ili)stri¿niio ccm tanto zda ^ firmeza y cons* 

tBXKiSL 5 que ni dulces y suaves persuasiones, 

"pi crueles amenazas pudieron hacerle co^ 

meter un borrón , de que na se limpiaría 

fácilmente por los que están instruidos en 

los estatutos de la Iglesia« De la resistencia 

. de,^ste buen Prelado, y para obviar en lo 

sucesivo iguales entorpedmiei^s , dimanó 

el decreto que se publicó , de que en él 

hecho mUmo de haber camejido^ Mm Ecle^ 

másti&t,el delito ^yjueútfor el sentenciado 

á mmrtcy le, considjerase degradado. Un 

militar queda degmdado: de sus honores^ ¡^ 

fueros y. privilegios ext el mero hecho de 

despojarle ¿^ la casaca .que viste : g por 

N 
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qoe ruoa no lo ha de quedar igaalmenAe 
d Eclesiástico 9 d^nifidáfidole de sos hábi- 
tos 6 manteos talares ? decía el imffo de 
Arribas. 

Este iniqoo sistema de opreñoen y telrtot 
rismo, inventado por el dápota y tírano' 
de k Francia para sii|etir y ImmiUar á las 
débiles y tímidas Naciones 9 y adopCiuio 
por su hermano el piadoso José 9 fué pues- 
to en execucion con asombro y adoiirack)o 
de todos por el espurio é infimie Arribas « 
desentendiéndose de los verdaderos objetos 
de la buena policía. La justicia y la equi- 
dad 9 la imparcialidad y d buen 6rden eran 
enteramente desconocid<». Los &ai»les y 
los robos en el pan^ carnes ^ y demás co- 
mestibles eran públicamente consentidos ^ y 
aun preceptuados ^.acallando las juntas que- 
rellas de los consumidores con la multa 9 
prisión ó encierro. 

£1 empedrado, aseo y limpieza de las 
casas y calles estaba en un total abandono 5. 
de suerte que la vista y el olfato se estre- 
llaban á cada paso con objetos de hedioii- 
de^r é inmundicia , no habiéndose conocido 
jamas Madrid en semejante estado* 
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CAPÍTULO XVI. 

tAX«S S|f SMPlRáDOX COM 8U BXERCITO 

^AHA CASTILLA ; VERHQVM AL INGLES ^ 

OBLiaAKDOLB A &ESMBARCARSE ^ t 

SE POSESIONA DE GALICIA^ 

JLia tenaz resistencia del pueblo de Ma- 
drid evitó la ruina total ék los ejércitos 
españoles , igualmente qoe la destrocdon 
del ingles, sobre el que se hubiera echada 
el Emperador con el todo de sus fuerzas si 
no hubiera mediado la insinuada oposición. 
Lo puso , pues 9 por dbra, dexando guar- 
necido á Madríd^con unos catorce mil bom«« 
bres) ocupando unos diez mil la ribera del 
Tajo desde Aranjuez á Talayera ^ y dos pe^ 
quefias divisiones los puntos de Segovia y 
Gnadalaxara. 

Esta última ciudad da el nom&re á esta 
provincia , y comprehende el partido de la 
Alcarria 9 que ha sido ocupado alternativa'* 
' mente por franceses y españoles desde que 
D« Juan Martin , conocido por el Empecí'- 
oaA} , levantó su partida , y se situó en 
estoparte oriental de. la capital: desde ca*^ 
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jñ épocsi no se conocían sino por ISwpecU 

nados todas las partidas de gaerrilhs que 
tanto honor hut dado al valor español ^ tan 
temibles se han hecho slenemge^^^y^tmáOB 
estragos le han causado ^ como iremos .* der 
mostrando en el discurso de este resúmeiL 

£1 resto del exército. francés se dirigid 
acia Castilla ^ cuyo suelo pisaba ya el iiia- 
gies baXo las órdenes y nmndo de Sir Juan 
Moore, General vaUente y acreditado» J9 
total de este cuerpo era de unos quarental 
clnqQe&ta mil combatientes , y el del Mail- 
ques de la Romana 4e. unos diez mil cojt 
poca diferencia 9 qiie en León y sus cerr 
canias se le habían reunido después <Íe\Ii 
^^denrota del General Blake ^ de cuyo exér^ 
cito era nombrado el pzimer General ea 
gefe ^ como dexamos dicho. 

£1 i8 é inmediato día del referido Di*- 
ciembre de i8o8 empezó á desfilar el éxéfi- 
«to de Napoleón dé Chfamartin para Gua^- 
darrama ; y el 21 emprendió su mardia 
el Emperador, refugiándose su l^rmano 
José en el sitio y j^acio del Prado-c lias * 
tropas imperiales estuvieron desuñadas en 
el dicho pueblo de Guadarrama ha^ la 
Uegada de su priocipai, que ám sop^stt^ 
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-0¡B^fré&iiM^hA animó pari q6ef^4 pesat 
^dQ>lff^ figiii08idact4ai tiempo , y de)q$ob¿f 
isátalba qve pr^l^ntaba d puti^ cutHerto 
^Ae nieve , apresi^iase su marcha ^ como lo 
^^ecataron en los dos siguientes días, aim^ 
<éqQe con bastante quebjranto, desando la 
iíi^íUería y bagages hasta que el tiempo 
*in¡t%a8e su rigon 

Se acercaron por fin á Valladolid; en 
^^Túya ciudad se dexd ver el Marisca Soult, 
Duque de Dalmacia ^ cuyo cuerpo forma- 
*ba la derecha del ejército fiances. Coa- 
acertados entre los dos el plan de operación 
^les^ inmediatam^te dieron movimiento 4 
iu]uella gran mole de mas de sesenta y seis 
mil guerreros 9 inclusos doce mil de caba^ 
Hería, que con la mayor celeridad camina^ 
ban en seguimiento dal ingles , que ^1 
aquella sazón estaba en retirada, ocupando 
la derecha del E¡^ por la parte de Ben^- 
trente. Pwa cortar este cuerpo trató Souít 
de que un grueso de caballería vadease el 
rio : pero halló tanta resistencia, que no 
logró ms^ fruto que perder el famoso Regí* 
miento de cazadores de á caballo de la 
guardia Impereal, con su Comandante ti 
General I^e&bvre DesQOUttes» :^ 
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EV Genera Moore fue slgnUnio an f^ 
tirada en el oiejor orden haata Astorga^ 
donde el 30 de Diciembre se le reunió el 
pequelío exército del Marques de la Rd^ 
mana ; y tomando <^da uno de estos cuei^ 
•pos diferentes direcciones ^ prorigi^rcm so 
retirada acia Galicia 9 dando descanso i m» 
tropas donde les parecía conveni^tef j 
esperando á la vanguardia enemiga ^ que 
sufrió bastante en todos los encuentros f 
para dar l^gar por este medio á que d 
grueso del exército se internase en el Rey- 
no, sin ser nK>lestado 9 y se aproximase á 
la CoruSa^ de cuyas aguas debía asi- 
pararse» 

£1 16 del Enero siguiente ocupaba yt 
Moore la mOotaSa que llamaban Peñas 
quedo ^ á distancia mi^ corta de la Corufbu 
En el jmismo dia se presentó y reunió aBí 
mismo el enemigo^ y se ttabó el combate, 
batHÍodose los dos ex^rcitos con tanta te- 
nacidad , ardor y encarnijamiento 9 que 
cubrieron el campo de cadáveres^ tocaodo 
la suerte de ser uno de los muertos el 6e« 
neral en gefe del exército ingles, y gra« 
vemente herido su segundo, Sir David 
Baird ; por cuyo accidente recayó el man* 
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reo éA excreto eo el General Hope, que 

dif^itf cw ei onejor acien^ ¿ inteügencia 

M \^P^ vaWf 4e 6i|s tiopa^^ aFCchaziMido 

*€n cati lodot Iqs^ pjii9tQS 4e^Htftqa^ al ene- 

-mgf^ Ma9 potando el pbitiaadQ empello 

c4e ^te en t>atifse a co^ta de los majoret 

atcHfieio» de 9^$ servilee tiopas^ trato de 

' replegarae 9obre la ciudad, como lo rea* 

^ti^ó n cerrando v terraplepacKio tm puertas 

, pata poder embarcarse cq9 mas segqridad; 

} lo que execu0 con tal presteza % que el 

90 era todo e) exérdto dado i la vela , 

i habieodo muerto aotes m\icba parte de su 

qabaUerjía para que np fuese presa del 

^^■^^ígo^ y se aprovechase de arma tan 

iateresantet 

ÜI pueblo y plaza de k . Coruffa, de- 
seoteiidl^odose en esta ocasión del valor « 
esftierao jr patiiptismo tm peculiar y ca- 
racterístico del nombre Gallego 9 se entre*^ 
g(S sin oposicbn alguna á la suerte y volun« 
^ tad del comop enemigo por medio de ca<- 
pítulacfop que i u Gobernador D. Antonio 

- Acevedofiíñid el 19; y al dia gigpiente 

- entraron los Mariscales del Imperio Soult 
^ y Ney á posesionarse de aquel rico é inte* 

cesante puertOt 
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9tú Ét fiersuadieíoa e$toB Géaenfaf qué 
coil^^BaFíraaqaexa les abriesen laiJft»r« 
tfi? del'Pérrol ^ puerto mtaos ferdfiodo 
que el anterior; y en efecto repugnó aqwk 
Uñ propoftidooes pak^ficas que le hicjefon 
CM fedha di del mismo Enero^ ^ákt e$r 
que se dexaron ver los enemigas por d 
camino de-Puente de Henmet pero ¿tespaer 
de alguna (^sicion de ias guerrillas avan« 
zadas^ imitó el exem{>lo de la Corufia^ y 
capituló el 27 del dicho mes. 

Posesionados los franceses de todo el 
rejrno de Galicia i resolvió Soult ocupar 
el de Portugal , acercándose á la onlfai 
derecha del Miflo. £ii el paso de este rio^ 
y aun antes de aproximarse á él tuvo va« 
rios encuentros / descalabros que le cau* 
saron Petardos. Pero superando estos obs- 
táculos se abrió paso , amenazó y tomó i 
Valencia, entró igüalmelite el 14 deM«r« 
z6 en Chaves, y al a o del mismo en Bra« 
ga, dirigiéndose en seguida áOporto* 

La posición marítima de esta última^ 
plaza 9 sus fortífícaciones mas que regula* 
res, docientos cañones que la coronaban f 
y unos veinte mil hombres que la guarne* 
clan y defendían .» inspiraban la mayos 
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cgaftm» » y rfefaban todo recelo de qfie 
foe^ sutjaagada. Así no pudieron mCTos; 
d« admirane tantos espafioles como por- 
ttigutaes il ver qae fué entregada á solos 
doce mil franceses que se preseatarcm» La# 
maquinaciones y la intriga de los mismos 
naturales, tramada y fomentada por los 
partidarios y ¡adictos á las armas de Na- 
polecm, fueron la causa de una novedad 
inesperada. Seducido el pueblo, desom^^ 
de sus defensores , alborotó á estos, los 
diiridió en pareceres, é introduxo en la 
plaza un desorden general ; de cuya oca** 
sion tan faycnrable se supo aprovechar el 
General francés , y sin oposición ni dafio 
se lazo áaeño de aqoel puerto que ofre- 
cía al ambicioso SoiUt venteas incakulat* 
bles con raspéelo i la posesión dei resto 
del reyno, si su suerte le hubiera sido 
mu propicia, como diremos después, 6 
A no hubiera puesto tantas trabas i la 
fortuna que le amplia* 
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CAPITULO XVll 

SITIAN A 2ARA0O2A MOnClf F «fOlmWÍ 

ABSMPLAZA A gStOS WL BtAKMOAJO ib4UI^ 

NSa^ T IiA &INDB» 

J^a la revolución de Espafia todo ei 
grande y mararilloso. Las poteacÍM deí- 
norte tendrán siempre delante de 8^ ofot 
ttn exemplo vivo de adimracicaí < imita- 
ción ; y á vista de su delUlidiKl y cubana 
no podrán meiiosde avergonsarse al re* 
presentarse en sn imagiiiacioo el pt* 
triotismo de una^ Nación frauduteotameote 
invadida y desarmada , los es&»r^« ma»' 
ca bien sdabadte que ha heebo per sn li- 
bertad y la de su cautiva fiLqr^ por h 
conservación de la Relígfon de sus padreí^ 
7 detestación de la es^bvifud y tirao/a* 
Cada pueblo de esta grande y magoáníaia 
Nación exígia de nosotras, un panegírico 
muy particular y sublime ; pero no per* 
mitiéndonos las circunstancias recorrer to- 
dos* estos; pondremos por modelo de he- 
roísmo de los mas perfectos y acabados i 
la ilustre Zaragoza 9 capital de aquel rey* 



L 



dby Google 



d03 
fio^ qae^ ú en tiempos pasados y mas aib^ 
timados fue el asombro de toda la £uropa , 
y llenó de terror y de espanto al mundo 
entero conduciendo sus victoriosas banderas 
tuuta el extremo del Egipto, con la épo- 
ca presente renové aquellos antiguos pro- 
digios de entusiasmo y de valor. 

Zaragoaa, la inmortal Zaragosa etemi^ 
Eará el nombre de sus nobles defenscnres* 
Sin mas fosos ni murallas que sus desnu- 
dos pechos 9 ni otros recursos que los que 
proporciona el interés de su libertad é. in- 
dependencia, se defendió por espacio de 
dos meses y un día de la fuersa y poder 
de un Lefebvre, qne al frente de mas de 
qoarenta mil guerreros no cesó de ofender* 
la* G)ntinuas y sangiienta» batallas , obs** 
tinados ataques, sitios y asaltos sin inter- 
rupción fio. dieron otro fruto al Mariscal 
trances que el de la desesperación y el 
lescaroio, cubriendo i su exército de igno- 
minia y deshonor , precisado á refugiarse 
tmio los demás 4 la falda de le^ encum- 
-Ivadoa Pidaeos , como dezamos insinuado» 
} i Ala entrada del Emperador en j^pafia 
f neemfdaaafon í he^hytt los Mariscales 
Hottcey y Mwtier^ deatínadoa por el prí- 



i 
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mero pdra emprender por ségfiiftda vez lá 
conquista y sajecioa de lo^ impertérrito^ 
aragoneses. A finés de Noviembre de 808 
se presentaron unas gruesas divisiones so^ 
bre el monte Torrero, simulando ataguet 
que no realizaron mas que en la aparíenn 
cia, y de que no sacaron mas ventajaiT 
que de retirarse con algunos quebrantos á 
Alagonpara conferenciar y tratar sobre el 
plan de sitio que debían poner, según ór« 
denes de su amo Napoleón* 

jMoncey al frente de diez y seis mil 
infantes y dos mil caballos se dexó ver el 
ai del siguiente Diciembre sobre las al-* 
turas qiie dominaban á Torrero y Buena 
vista ; de cuyos puntos se posesiono al a^ 
brígo y obscuridad de la noche y rigoroso 
ide la estación, que tenia cubiertos loi' 
campos de nieve, y al soldado fatigado y 
cansado con una lucha ininterrumpida dé 
mas de veinte y oCho Jioras , sin soltar las 
armas de la mano, y sin dar á^su cue^ 
el alimento y descanso necesario* 

En seguida se presentó Mortier con o« 
tra gruesa división por la parte opuesta 
del Ebro con objeto de forzar y apode* 
rerse d^ ArrabaU Ea siete columnas 4i 
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todas armBs áí^ éste principio d ataque 4 
qiie..dtiró anco horas ccHitinuas con ns 
empeño, el mas sangriento! y obstinado^ mth 
mobrando i un mismo tiempo fusilena^ 
artillería y caballería; en cuya lucha se 
llenaron de gloria tanto soldados como 
f>aisanos , dexando cubierto de cadávere» 
firaiicesea los campos del Rastro y de la 
Huerta sin lograr . Mortier sus intentas* 
Reforzado éste .después por. el cuerpo de 
•reserva , y exaltado en cólera por el des- 
trozo de sus irresistibles guerreros 9 em- 
prendió con mas intrepidez segundo ata^ 
que, que le fué tan desgraciado como el 
primero 9 y se retiró escarm^itado y cur 
bierto de oprobio. 

No obstante el revés que experimen- 
taron en este dia las águilas del Impe- 
rio, Moncey, que era el primer gefe del 
eji^ército sitiador, intimó al día inmedia- 
22 la . rendición de la ciudad baxo aquer 
Has fórmulas de costumbre,. y haciendo sa- 
ber i los habitantes zsoragozanos como 
Madrid habia ya capitulado, y entregadpse i 
íb fuerza de ^u conquistador, libertandoser 
^or este político y humano medio de los 
liorrores, que por .el contrario hubiera io- 
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felibleneate experimentado; cnya suerte de« 
bk esperar Zaragoza si se obstimba en 
mía reristoDcia loca y prolongada* 

£1 Geneial en gefe dd exéráto axft« 
gon^ respMKÜó á Moncey en los téraá' 
fios mas ená'gicos, as^orandole qae los 
^otos de todos sos soldados y Biorad<Mñes de 
ZaragcHSa eran vencer ó morir; y qoe la 
batalla del día anterior no le dat^i mar^ 
gen sino para sonw^ierse á las p(ropo8Ído«> 
nes de pae y reocmciliacion que ál le dic^ 
tase y propusiese* Mas si qi^ria llevar 
adelante su sistema de ofender y rendir i 
xin pueblo inocente que defiende una cau« 
Ba tan Justa como la de su propio honor 
^ de su Rey, supiese que las tropas y 
paisanos que d dirigía desplegarían todo 
su valor y esfuerzo para conservar la h^ 
ma y reputación que les había adquirido 
los sucesos anteriores^y que esperaba acre^ 
centar con laureks mas brillantes. 

I^ra dar el aprecio mer^ido á esta res- 
puesta, se liace preciso dar una icfea de 
la fuerza y situacbn que en aquel mo« 
líiento tenia Zaragoza» Las baterías j fo^ 
tifícaciones que aislaban esta numerosa po- 
blación, eran unas obras informa ^ sin coa* 
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tíitenáa.^ cono tUbcndás p$t nanos de^ 
«uag^s 9 sacerdotes y artesanos coa la 
mayor precíphation^ y sin inteligencia al- 
guna. £1 exéjfciio , qtie ascendía cooio á 
uiioa treinta mil hombres que no era mas 
^ae una masa de soldados sin disciplina 
snilitar^ que se habian reunido de xliversos 
cuerpos de los dispersos del de Navarra 
ó centro 9 ú exceptuamos algunos pocos 
que ya se babian batido con el enemigo. 
Desploii^dos ó arruinados los mas princi<- 
pades edificios por el bombardeo anterior 
del cruel Lefebvre^ faltaban estos precie- 
sos asibs de la humanidad 9 no menos que 
los víveres y repuestos de municiones pa- 
ra un asedio de pocos meses. Ski embar-- 
go de todas estas privaciones^ Zaragoza 
fio oye la voz de Moncey 9 y se dispone 
ú sufrir todos los horrores de un sitio 
obstinado 9 tenaz y sangriento 9 antes que 
humillar su cerviz á las amenazas de los 
vándalos franceses. 

Desde e^e dia hasta el 10 del siguien- 
te Enero se ocuparon los franceses en a- 
brir zanjas 9 y executar otras obras conr 
tra el flanco de S. José y reducto éú Pia- 
lar, que las completaron y pusieron en 
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él mejor órám de peifeeeic» 5 i penr de 
las contínitas y reptas salidas qis» bacum 
los saragozanos para, impedirla* 
' En la mafiana del dicho día 10 lompie- 
ron aquellos el fiíego de bombas, granadas 
y bala rasa contra el fuerte de S* José j 
toda la ciudad , maniobrando continagmen- 
te seis caSones con otros tantos obnses 7 
tres morteros^ que foeron aum^tando i 
proporción que prolongaban sus paralelas; 
logrando al cabo de muchas horas de fue- 
go activo y continuado (festruir la mayor 
parte del primero, que á conseqoenda a- 
saltaron por diez veces % siendo otras tan- 
tas rechazados con una pérdida asimibrosa^ 
dexando las sanjas ó fosos del fuerte cu- 
biertos de cadáveres. Mas como este ba^ 
luarte no em ya mas que un promontori» 
de ruinas , tuvo á bien su Comandante el 
valiente y esforzado Coronel Don Mariana 
de Renovales desampararlo, y retirarse eo 
el mejor orden , como lo verificó. 

Deisde este punto y del Molino, dirl- 
|¡ieron los enemigos sus tiros contra el re- 
ducto llamado del Pilar , que defendía el Re- 
gimiento segundo de Valuntarios de Ara- 
gón. Redoi^k^on aquellos sus fuegos con* 
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4ífl e^e vútmrte con tal tesón ^ que en po^ 
£BB horas fue convertido en escombros ^' no 
presentando á la vista de sus definsor^ 
inas ^ue el horrible espectáculo de la de- 
^«okciotí y de la muerte por el eopióto di- 
iuvio de balas > metralla ^ bombas y gra- 
jiadas que calan sobre aquellas esps^ntosas 
jrüinas. Pero el esforzado Regimiento pre- 
iñnó la muerte ; y al abrigo de las mismas 
ruinas y algunos sacos de arena se n^antu^ 
vo firme en su resolución por espacio de 
ocho dias defendiéndose con un valor sin 
exemplo, hasta que regó y selló con su 
sangre aquel hermoso suelo 9 dedicado i lá 
Virgen que tanto veneraba. 

A esta época ya el enemigo había ade- 
lantado y aproximado mas á la ciudad sus 
baterías 9 é hizo general su bombardeo^ 
piez morteros de aplaca con veinte caño- 
nes y obuses del mayor calibre vomitaban 
«in cesar el fuego y el hierro, causando 
estragos en los. edificios , resentidos ya del 
anterior asedio, que con sus escombros im- 
pedían el paso de las calles, y con las abra- 
sador las lamas de otros no podia menos to* 
do de infundir el terror y el espanto. 

Esta era la situación ^é Zaragoza en 21 

O 
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del dicho Enero ^ en cuya día se dexft ^ei 
sobre la altura del monte Torrero el ÍVfa^ 
riscal Lannés , que de humilde granaáefd 
ascendió í tan distinguido grado y faonor i| 
condecorado con el titulé de Fríridípe de 
Montebello. Este hombre ^ educado j for- 
mado en la espantosa y sanguinaria revolu* 
cion de Francia , que ha inventada tantos 
verdugos de la humanidad^' fué nombrado 
Comandante de Navarra y Aragón , y Ge- 
neral en gefe del exército sitiador de Zara- 
goza,' con orden expresa de su temerario 
y cruel Emperador de rendir y humillar á 
este noble y leal pueblb , 6 reducirle á ce- 
nizas , sin dexaf el mas leve indicio ó se- 
ñal de su antigua existencia» 

Aunque todos los Generales y Marisca- 
les del Imperio francés han estudiado bien 
el genio y carácter de su gefe principal ^ 
puede asegurarse con verdad que ninguno 
aventajó en esta parte al Mariscal Lan- 
nes^ ni habia entre todos uno que apa- 
rentase á lo menos mas analogía con la 
conducta é intenciones de aquel, como lo 
demostraron sus operaciones. 

Posesionado , pues , del mando , reforza- 
do con el todo ó Ja mayor parte del exér- 
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cito que comandaba Junot^ hizo los cia-f 
fores esherzos para destruir 6 abatir el 
glorioso orgullo zaragozano^ Este último 
medio adoptó por entonces ; y para com- 
pletar sus deseos ^ sin que mediase la efu« 
sion de sangre, envió un pli ego el Gene- 
ral Palafox el 35^ concebido en los térmi<^ 
nos siguientes: ^^Tengo, Señor Greneral, 
diez veces mas fiíérza que vos^ y de la 
que se necesita para dar un asalto á la 
plasa. El amor á lá humanidad me obliga 
á intimar su fendicion, si no queréis verla 
reducida á cenizas. Los ingleses han hui^ 
do precipitadamente, y se han reembaí^ 
cado 5 dexando siete mil prisioneros y tres 
mil caballos. Las tropas del Marques de 
la Romana se han rendido (*) al exército 
del Emperador:::: El Duque del Infanta^ 
do fue batido en Uclés :::; perdiendo dies 
y ocho mil hombres y quarenta y dos 
banderas. Todo quanto digo i V. es la 
pura verdad 9 y se lo aseguro á fe de homr 
bre de bien. Si á pesar de esta exposición 

(*) En Ja escuela de la mentira y 
falsedad han estudiado bien estos Gene'^ 
rales y Maríscales. 
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persiste V« en defender la phza ^ serj muy 
reprehensible :::: y sns cien mil habitantes 
serán la víctima ^ &C99 

A esta intimación contexto Palafox coa 
otro escrito del tenor siguiente: wSeñor Ge* 
neral ; el arbitro de los cien mil habí*- 
tantes que encierra esta ciudad ^ no es el 
Mariscal Lannes. S* E. se cubrirá de glo- 
ria si se apoderase de ella cuerpo á cuer- 
po y con la espada ^ y no con bombas y 
granadas , que solo aterran á los cobardesm 
Conozco el sistema de guerra que sigue la 
Francia ; y la Espafia la enseñara á ba- 
tirse con honor. Esta ciudad sabrá cubrir* 
se de gloria sobre sus propias ruinas; mas 
el General de Aragón ni teme, ni se rinde. 

Enardecido con semejaijte, respuesta el 
Mariscal francés dio principia á desmante- 
lar y arruinar )a Ciudad por la linea del 
puente de Huerba hasta la puerta que Ua- 
man Quemada , en cuya .operación empled 
diez mil hombres , mientras que la princi* 
pal fuerza de su exército embestía la ba- 
tería de Sta. Engracia , en cuyo paso ha- 
bían construido á prevención los Arago- 
neses una mina que dieron fuego en el 
hecho mismo de aproximarse aquellos , vo^ 
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lando por los ayres millares de estos ^ qne^ 
dando otros tantos sepultados y sufocados 
entre los escombros y ruinas que son con- 
'siguientes á un estrépito , é impulso tan 
asombroso. Los que atacaban por la an- 
terior linea tuvieron que desistir de su em- 
peño al ver la vigorosa resistencia del sol- 
dado y paisano aragonés , que les rechazó 
con una mortandad y quebranto muy con- 
siderable* 

Irritado sobremanera él Mariscal con 
el desastre que acabamos de insinuar ^ re- 
novó con mas ímpetu y furor sus ataques^ 
consiguiendo por fin apoderarse el 27 del 
'mismo Enero del arruinado convento de 
Santa Engracia 9 tres dias después del de 
Santa Mónica y Agustinos con otros edi- 
ficios contiguos ^ y en ademan de intro- 
ducirse por las calles de la Ciudad. Des- 
de este mismo instante concibió el Arago- 
nés, tan obstinado y valiente como en los 
principios , que era llegada la hora y el 
momento de ver renovadas las trágicas es- 
cenas del sitio anterior, considerando pre- 
cisado al enemigo i batirse cuerpo á cuer- 
po si intentaba adelantar sus pasos por 
aquel escomibroso y triste suolot Pero burló 
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I/aones las esperanzas lisongeraft de aquel^ 
convencido sin duda de que sus tropas ha- 
llarian irremediablemente su sepulcro ea 
las calles de Zaragoza, como le hallaron 
las de su antecesor Lefebvre, Así al gol- 
pe de la espada y bayoneta prefirió el de 
la explosión horrenda de la mma y del 
hornillo , que volaban y desplomaban edi-» 
ficios enteros. 

Este horrible contraste de desolación y 
de ruina con el continuo fuego de cañón, 
le proporcionaba paso para acometer en 
seguida al soldado y paisano , que á cuer- 
po gentil y descubierto le esperaba , le 
acuchillaba y rechazaba, precisándole á re- 
fugiarse en los edificios que le servían 
de asilo y de guarida. Buscaba este la 
oportunidad , y volvía al encuentro. Pero 
ataques sobre ataques, batallas sobre ba-* 
tallas, bombín y granadas sin intermisión 
de horas, ni aun de instantes , eran esfuer* 
eos muy superiores á los ya ñitigadot 
Aragoneses , á quienes escaseaban los vi* 
veres y municiones, al par que eran 
abrumados de las fiebres malignas y con- 
tagiosas. 

EstQ último accidente fue el ^ue pos* 
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tiu$ mas-que todos los demás el espíritu 
del invencible Aragonés.. Desde el princi- 
po del sitio ó asedio se manifestó aquel 
^on apariencias de un mal estacional , que 
en breve desplegó su carácter maligno y 
contagioso , y cundió, en la tropa coma 
mas dispuesta para recibir la malignidad 
por sus fatigas y trabajos continuos, pro- 
pagándose después con la mayor rapidez i 
todo el vecindario. 

No es concebible, ni aun imaginable 
los estragos que este fatal azote causó en 
los guerreros zaragozanos, que les aba- 
tió mas que el fuego y el hierro del ene- 
migo. ¡Que desolación! i que tristeza y 
melancolía al verse privados de todo auxi- 
lio de misericordia y de caridad I faltaban 
casas donde refugiarse, asilos donde guare- 
cerse, camas donde acostarse, ropas con 
que cubrirse , medicinas con que curarse ^ 
facultativos que los asistiesen, y consola- 
dores que los aliviasen , y alentasen. Toda 
faltaba á los infelices dolientes. El hermo- 
so Templo del Pilar con algún ángulo de 
un Convento, plazas y calles de la ciu- 
dad del todo arruinada eran el único abri- 
go, y servían de lecho y de sepulcro la 
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mismo tiempo i los infelices mai^náos i 
quedando insepultos los cadáveres por fáU 
t& de brazos , medios y oportunidad para 
enterrarlos. jQué dolor y amargura ver á 
un padre al lado de Su hijo , la esposa al 
de SU marido 9 el huérfano al de su madre, 
sin esperanza alguna de alivio y socorro 
por falta de fuerzas y facultades. 

Es ciertamente inimaginable el triste y 
doloroso estado de la inmortal Zaragoza ea 
los últimos dias de su gloriosa agonía. So- 
lo podrá formar una idea , aunque muy li- 
gera y superficial de su lamentable situa- 
ción, de la vehemencia y ardor , esfuerzo, 
valentía y serenidad de los Aragoneses, y 
su entusiasmo y amor por la libertad de su 
patria , y odio á la tiranía de Napoleón, 
quien haya visto y contemplado con aten- 
ción las ruinas de este incomparable pue- 
blo en su primer sitio, dibuxadas y graba- 
das por los beneméritos profesores de pin- 
tura y perspectiva Don Juan Gal vez, y 
Don Fernando Branvila, que en treinta y 
seis láminas de diferentes tamaños mani- 
fiestan los estragos causados por las bom- 
bas , granadas y cafíon , y los repetidos y 
niuy señalados encuentros y batallas que 
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dieron y sostuvieron los inmoirtafes Arago* 
«eses , de que podrá -deducir el observador 
el estado tan ruinoso á que llegaría en este 
segundo y mas obstinado sitio. 

Pero á pesar de espectáculo tan tristfe 
y lastimoso no cedían de su empeño los 
invictos Aragoneses , que aun alentaban 
entre las ruinas y escombros de su adora- 
do suelo. Desprendidos ^ y aun casi olvi- 
dados de los objetos mas <:aros de su tier- 
no y amante corazón , que agonizaban en- 
tre los horrores de la indigencia y miseria 
volaban al primer toque de campana 6 tam- 
bor á los puestos amenazados por el infau- 
mano enemigo , que continuaba abriendo 
minas y arrojando sin cesar bombas y gja- 
aadas : y no satisfecho con estas invecti- 
vas de malignidad y- ferocidad, añadió. la 
de echar mano de xramisas embreadas , y 
otros mixtos incendiarios para sufocar entre 
las ruinas, humo y llamas i los ínclitos de- 
fensores de su lecho y de sus hogares. 

Una batería de diez 'cañones y quatro 
otmses constrmda en el Arrabal empezó á 
maniobrar el 4 de Febrero contra el Con- 
vento de Jesús, y línea de la ribera del 
£brp ; á cuyo activo fuego no puliendo 



dby Google 



^i8 

resktir doscientos Aragoneses qne la de- 
fendían, tuvieron á loen replegarse sobn 
San Lázaro en el puente de piedrau 

Este punto fue batido por otra majoi 
número de piezas de cañón, que hicieref 
un fuego infernal : y aunque le defendido 
con la mayor bizarría los bataUones á 
Guardias Españolas, Voluntarios de Hues- 
ca y segundo de Valencia , haciendo unos 
-y otros prodigios á todo elogio y encareci- 
miento, tuvieron que ceder á la fiíerzi 
por no verse envueltos entre ei vólcaa 
abrasador, retirándose con mil peligros ai 
interior de la ciudad* 

Con la pérdida de este punto y ante- 
riores se asomó ,una chispa de desfalleci- 
miento en los espíritus del corto resto de 
valientes Aragoneses , que , acosados por { 
todas partes del fuego y del acero, ape- 
nas hallaban en . todo el recinto un rincoo 
donde no corriesen igual peligro. 

Pero si en el sitio, anterior hubo herc»- 
nas que no solo alentaban, afioiabao j 
esforzaban á sus maridos, padres , y her- 
manos para ofender á su cruel y pérfido 
invasor, no faltaron en este imitadores del 
exemplo de aquellas. Si la gloria de la 
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]>ataHa ¿e la» Eras fiíe debida al impul<« 
Mo y esfuerzo de las mugeres^ que no diei* 
ron entrada en la dud^ á los hombrea 
sin que batieipn al enemigo que les per* 
«eguia; si las mismas acuehülanm y ma* 
^aron en la puerta del Portillo á cinco 
dragones de los doscientos qae osaron en* 
trar el 15 de Junio dentro de la ciudad^ 
y hallanm su muerte en ella; si hubo en- 
tre estas y en-lá misma ocasión, quienes 
se abanzaron al cafion ^ le cargaban y des- 
cargaban coa la mayor intrepidez «i tino y 
acierto^ repeliendo y rechazando colum- 
nas enteras de enemigos , no faltaron ea 
este último muger^ osadas «, atrevidas y 
valientes que, considerándose huérfana^ 
de hombre que las defa^diesen, se ar- 
maron de fosiles^ y cananas , chuzos , pa- 
los y piedras, buscaban á su opresor, 
le embestían, atacaban, confundían y 
ahuyentaban* Hechos her<ücos y sin ejem- 
plo , hechos inimaginables é increíbles que 
jamas podrá referir bien el mas eloqüente 
Historiador, se han visto ea uno y otro 
sitio en el débil sexd tragones, á quien 
debe el varonil la mayor parte de sus 
l^ias y triunfost Asimado éste á im-- 
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pobos de aquel no es decible su entusiasm(> 
y valor, su arrojo en acometer, su firmeza 
y constancia en sostener, batir y repeler* 
£1 conquistador mismo se admiraba y coa* 
fundia, llegando á perder las esperanzas de 
apoderarse de Zaragoza toda arruinada. 
Cada paso que adelantaba , le costaba ho- 
ras y batallas , como el cruel Lannes con- 
fesó en el parte que dio á su amo el Bm« 
perador, y éste contra el inusitado modo 
de producirse , y de ensalzar sus glorias y 
conquistas insertó con poco honor suyo y 
de sus irresistibles tropas en los periódicos 
Parisienses. 

En tan triste situación como la que se 
hallaba Zaragoza , que no contaba mas 
que un miserable resto de defensores mo- 
ribundos , creyó no existir mas que ideal- 
mente , y que era llegado el tiempo de 
sucumbir á la fuerza enemiga por medio 
de una capitulación que honrase á los que 
la sellaban. Así lo executó , enviando al 
Mariscal del Imperio un Oñcial parlamen- 
tario que le anunciase los votos del pueblo. 
Accedió aquel á la propuesta , y se con- 
vino el dia ao en que w la guarnición se- 
ria prisionera de guerra 9 rindiendo sus arn 
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mas i doscientos pasos de la puerta del Por* 
tillo : que se respetarían las vidas y hacien- 
das de los ciudadanos ^ la religión y sus 
ministros; se j^ondrian centinelas á las puer« 
tas de los principales templos de la ciudad; 
los paisanos entregarían sus armas ^ y la» 
tropas francesas ocuparían las puertas de 
la ciudad^ la calle del Coso, baterías , alma* 
cenes, &c.'' 

A conseqüencia de esta capitulación en* 
traron los enemigos en la Ciudad en la ma- 
fiana del dia siguiente 2 1 por la calle del 
Coso , asombrados del trbte espectáculo 
que presentaba á su vista la famosa y be- 
lla Zaragoza ; cuyos escombros pisaban fi- 
las de diez y mas hombres , recelosos sin 
duda de que algún Aragonés moribundo, 
muger agonizante, 6 niño balbuciente esgri- 
miese su espada ó acero , acometiese y ar- 
rollase á aquella grande mole de tropas fran- 
cesas. 

Sucumbió por fin el pueblo aragonés á im- 
pulsos de la mas inaudita crueldad. No exis- 
te ya Zaragoza sino entre escombros y rui- 
nas ; pero existirá para siempre en la me- 
moria de los que saben apreciar el mérito 
y la virtud , el entusiasmo y valor de ua 



dby Google 



dea 
paéblo qce pelea por su religioii ^ por ta 
patria y por tu Rey* Se rindió esta inag- 
oámioa ciudad ^ no al valor francés ^ cu* 
yo ímpetu y fiiror supo tantas reces exm^ 
tener y humillar ano al a>ntagpo mortífe- 
ro que postró sus fuerzas arrebatándde 
al sepulcro millares de valientes defensores, 
y estando igualmente dolientes y moribun* 
dos las principales cabezas que alentaban 
y dirigían á estos ilustres campeones* 

Quanta sangre francesa habrá quedado 
derramada en los campos, calles y edifr 
cios de Zaragoza 5 y quanta aragonesa se- 
pultada baxo l^s asombrosas ruAotas de este 
grande é incomparable puebb en el espa- 
cio de quatro meses y dias de. un rigoroso 
sitio en las dos épocas por qiiatro ejérci- 
tos del fiero Napoleón de mas de ochenta 
mil hombres de sus mejores tropas , coman* 
dados por cinco Mariscal^ del Imperio los 
mas terribles y afamados , millares de bom« 
bas y granadas que han arruinado mas de 
mil quatrocientos edificios y casas 9 solo lo 
podrá calcular quien tenga idea del obstí* 
nado empeño del francés en tomar qualquie* 
ra plaza, pueblo ó punto, y del valor, 
denuedo, arrojo, constancia y firmeza del 



dby Google 



Aragofies. Apoyados nosotros m relacioné^ 
de * ios mismos conquistadores ^ asegurare^ 
mo9 que Zaragoaa costó al Emperador 
mas de cinquenta y cinco mil combatientea 
de sm mas esforsadas tropas. 

I^ Junta suprema áü Reyno , conoeien* 
áú y apreciando la gloria tan angular que 
resultaba á toda la Nación española de la 
admirable defensa que Zaragosa ha hecbo 
en los dos tenaces sitios; y queriendo éter* 
nizar la virtud , valor y patriotismo de sus 
innaortales habitantes, decretó: 99 que todos 
estos con la guarnición fuesen tenidos por 
beneméritos de la Patria en grado heroico 
y eminente: que luego que su digno y bi* 
zarro Capitán general de Aragón Don Jo^ 
sé Palafox fuese restituido á su libertad , 
para lo que no se omitirla medio alguno , 
la Junta, á nombre de la Nación 1? daria 
aquella recompensa que jusrgase mas digna 
de su constancia itiVendble , y de s« ve^ 
hemente patriotismo : que se concedía un 
grado á todos los Oficiales que se habían 
hallado en el sitio , y á los soldados grado 
y sueldo de Sargentos : que todos los de* 
lensores de Zaragoza , vecinos y descendien- 
tes gozasen de la nobleza personal; y á las 
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^das y baééanotí de k» que Kubíerefi 
fecido en la defensa se les conceded por 
Sstado unapensioii pioporcionada € 
clase y circunstancias: que el lia2>^jrae W 
Hado qualesquiera dentro de la Ciudad d» 
Tante el sitio fttese un mérito para sei* atet 
tíido en las pretenciones: que Zaragm 
fuese libre de todas contribuciones por 
diez afios 9 contados desde el dia en qoe 
6e hiciese la paz t que desde esta época se 
empezarían á reedificar sus edificios pi' 
bucos á costa del Estado con toda magni* 
ucencia : que en su plaza se erigiría xa 
monumento para memoria perpetua del va- 
lor de sus habitantes ^ y de su gloriosa de*» 
fensa; que en todas las capitales del Reyu- 
no se pusiese una inscripción que ej^presa* 
se ks circunstancias mas heroicas de los dos 
sitios que sufrió Zaragoza: que se acuñase 
una medalla eu sU honor ^ como testimo- 
nio 4e gratitud nacional por tan eminente 
servicio; concediendo por fin los mismos 
honcM^s y prerogativas á qualquiera ciu- 
dad que resistiese coa la misma constancia 
un sitio igualmente porfíado y tenaz.^9 

Por estas gracias concedidas por el GfO* 
bierno á un pueblo que ha peleado y pe- 
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Tedldo por el honor de su Rey y dé sq Patria ^ 
^r que ha aterrado á los devastadores del 
niundo^ quienes, si fueran sensibles álos 
; gritos de la humanidad 9 llorarían - eterna-- 
i mente las víctimas que han sacrificado coa 
j tanta inumanidad á las ttébíles tapias de la 
' inmortal Zaragoza , tonoceráh los siglos 
presentes y venideros el patriotismo- y va-- 
Cor casi inimitable de los invencibles Ara- 
goneses que han hunñUado y abatido á. los 
genios de la iniquidad. En ^te bello qua- 
dro hallarán dibuxads el verdadero retra- 
to del esfuerzo español : aquí verán reco- 
pilado el heroísmo de toda la £spaga/Ca« 
da pueblo de esta magnánima potencia ha 
sido 9 es y será otro Zaragoza; cada, e^par 
fiol oteo impertérrito Aragonés, un soldado ^ 
invencible , un héroe por antonomasia* 

CAPITULO XVIII. 

VAKIOS SUCESOS EN CATALUf}^. 

LfUego que el Emperador Napoleón fué 

cerciorado de la entrada de sus victoriosas 

tropas en Galicia , ccnnpletando sus desQÓs 

en orden al reembarque de las iiiglesas 

P 
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desamparó hi eampos de Valladcüé^ jrcos 
la velocidad que acostomina paróá paia 
Vñtk 4 asociado de su inseparable amí^ y 
Ayudante mayor Berthier^ Príncipe de 
Neufchatel $ y los Mariscales Ltífebvre y 
Bessiérs^ con ob}^o de ocurrir á los.mo^- 
mientos hostiles que le preparaba el Empe- 
rador de Austria^ Fraacisco. A su paso poi 
Vitoria nada satisfecho de la& operaciones 
militares de Moncey y Morder sobre Zara- 
goza ^ puso en lugar de eatos al NlWiiscal 
Lannes ^ encargándole la total destiruccicm 
6 rendición de esta inmortal ciudad. 

Apenas entrd en la capiml de su Impe* 
rio qoanda convocó á su Senado 9 y le 
arengó sobre la feliz suerte de sus armas 
en Espafia ^ y que muy en breve domina- 
. ria Saint Cyr el fértil é industrioso suelo 
valenciano, contra el que caminaba, con un 
exército formidable: que Zaragoza , em- 
bestida por unas fuerzas de mas de sesenta 
mil combatientes 9 debia rendirse muy pron- 
to: que las Andalucías no podían resistirse 
¿los numerosos cuerpos d^ los Duques de 
fiellune y Dalmacia ^ na quedando de con- 
siguiente -en España un rincón que no estu» 
yiese» á su deposición y mando. 
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Asi lo deseta los verdaderos españoles 

^ue conocen la necesidad de obedecer á su 

nuevo Rey, como todos los de la capital 

«}ue suspiraban por tenerle ala vista ; y ya 

liabian empezado i sentir los efectos de su 

t>enevolencia ^ que extenderla bien pronto 

sobre todo aquel desgraciado pais, por mas 

^ue los engaños y guineas inginas intenten 

encender el fií^ del fanatismo y la ig-^ 

noranda* 

Estas maquinaciones V de Ja Inglaterra 
solo encuentran lugar en unos pocos re- 
voltosos , que por sus miras é intereses par- 
ticulares intei^an privar á sus cohermanos 
de la dicha y felicidad que les tengo ofre- 
cido, y que espero proporcionarles por en- 
tero dentro de dos meses; poniendo el cu«- 
chillo sobre el cuello y garganta de estos 
alborotadores. 

Aunque al Senado-Consulto no se le po- 
día ocultar que para apaciguar á í^so^ po^ 
eos de revoltosas no había necesidad de de- 
xar en la España un número tan crecido de 
tropas aguerridas , que se necesitarían en 
el Austria , cuya guerra estaba palpando , 
arra^rado no obstante del lisongero dis- 
curso de Sil Emperador, no dudó al pare- 
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cer darle asenso sobre k tcanqüilidad de la 
península ; á no ser que lo atribuyamos i 
debilidad ^ timidez ó baxeza de un cuerpo 
que tantas veces ha cometido la vileza de 
sacrificar al pueblo francés á los caprichos 
de aquel tirano. No se podia persuadir es- 
te ni su Senado de que una Nación abatida 
y sin auxilios de eicércitos organizados , ar-* 
mas y dinero pudiese oponerse ; y ménoi 
resistir á la fuerza del que habia sujetado 
4 todála'Eur(^. 

Mas todos estos formaban ciertamente 
cálculos por las ideas que tenian de si mis« 
mos. Corría sin duda alguna riesgo la Es- 
paña si no tuviese ésta mas vaipr y energía* 
ni estuviese penetrada de mas patriotismo y 
decoro que las demás Naciones del mundo t 
que no cuentan fuerzas sino donde bay 
aquellos recursos de costumbre. En Espa^ 
ña cada español era un soldado^ cada pu&« 
blo un exército, y cada un^ de estos un 
león , que para abatir y humillar su nati- 
va fiereza necesitaba Bonaparte mochos 
millares de exércitos numerosos. Así se yi6 
que, sin embarga de la multitud de esWs 
que dexó en el suelo español para tan pe- 
queña empresa, como era la de conquistar y 
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aquietar unos pocos de revoltosos^ fu^ pre«^ 
xiso echar niano de una nueva -censcripcion; 
ique aunque de gente joven é indisciplinada, 
<iio dex($ de hacer su papel en las placas de 
Cataluña, San Sebastian y Pamplona , sa* 
cando de aquí las guarniciones veteranas y 
aguerridas 

- No podemos íixar el número de cons- 
criptos que en esta ¿poca penetraron las 
barreras de la península. La política pe- 
culiar de Bonaparte nos privó de datos po* 
sisivos. La cofrespondencia epistolar , mi- 
rada entre todas las Naciones civilizadas 
como un sagrado- depósito de la fe pública, 
fué abolida por necesidad en esta ocasión. 
•Una orden ^ providencia reservada de Jo* 
sé Napoleón, comunicada á la Dirección 
general de Correos para que se abriesen y 
i^visasen todas las cartas, cerró la puerta, 
-y puso un candado en los labios de todos 
los españoles , aun para comunicarse recí-- 
procamente asuntos de la mayor indiferen- 
cia. Todo escrito, papel ó carta de ninguna 
otra analogía ó transcendencia que de salu- 
ttarse mutuamente las fomilias, era ya urt 
delito que se castigaba con jam encierro, 
expatriación ó muerte. 
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Esta tiranía y despotismo , que subsistid 
por mucho tiempo, foé anulado quando 56 
advirtió el desádco tan considerable que 
experimentaba la renta de este ramo ; pero 
con tan poco fruto que jamas llegó la teso- 
rería i encerrar en sus arcas ni aun lo sw 
ficiente para el pago de los conductores de 
balijas^ y mucho menos para los Adminis- 
tradores 9 Oficiales , y demás subalternos f 
particularmente desde aquella ¿poca en 
que los caudales de la Administración se 
trasladaron i la caxa general del Reyno. 

Pbr esta razón no fné posible á los morado- 
ires de la Capital indagar el número de sóida* 
dos franceses que entraron en España pa* 
ra castigar y subjuz^ar á los que alborota- 
ban y seducían, 

Estos pocos revoltosos eran Reding con 
todos los Catalanes 9 In&ntado con los Al- 
carreños y Manchegos, Caro con los Va- 
lencianos y Murcianos 9 el Marques del Pa* 
lacio 'Con los Andaluces , Cuesta con Jos 
Extremefios ^ el Duque del Parque con los 
Salmantinos, Mendizabal con los Leoneses 
y Castellanos, Ballesteros con los Asturia» 
nos , el Marques de la Romana coa los 
Gallegos, y en una palabra todos los espa- 
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iíole^ en masa, como se irá demostrando. 
J Jío entró en el cálculo de Napoleón una 
^etra como la de España. Sin embargo de 
haber aventajado á todos los conquistadores 
del mundo en ciertos medios que discurri<S 
para avasallar en un infante á Réynos en- 
teros ^ y tenerlos i su disposición y mando i| 
no halló uno para tiranizar á esta valerosa 
é invencible potencia. Ni el terror de las 
bayonetas que á tantos han esclavizado, ni 
el sintema político de ofrecer á los pueblos 
dichas y felicidades han ^ido capaz de mu- 
^r de opinión á una Nación que no quiere 
mas cadenas que las ^ue ella por %i misma 
ae quiere imponer y fabricar. Tiene costumr 
bres, honor y dignidad: y tan preciosas 
qualidades la dan valor y esfuerzo para 
oponerse al mas fuerte guerrero y conquis-- 
tador que han conocido y alabado los siglos* 
Dígalo sino Catalufia, que animada del 
espíritu que la infiíndia su valeroso caudi? 
lio el General Don Teodoro Redmg, en 
breves dias levantó y formó un cuerpo de 
extfrcito de tantos millares de soldados ^ 
quantos eran los catalanes. £1 espíritu par 
triótico y justos sentimientos de estos leales 
españolea correspondieron 9 y aun sobrepu^ 
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jaron i lu esperanzas de $vt ^gao géfe 9 y 
de toda la Nación. Intimamente pen^radot 
de los males que habían sufrido deste Js 
^rfiáa invasión de los franceses en sus pa- 
cíficos domicilios, y que el fruto de sa 
-buena acogida hsMd. sido el incendio de sus 
casas 9 el robo de sus efectos , la violación de 
isns mugeres 9 hijas y hermanas , la profana- 
ción de sus templos, y todo género de deso- 
lación y devastación , no pudieron menos de 
repeler la fuerza con la fuerza. Lugares 
enteros se atrincheraron ; y amenazados 
del enemigo abandonaban sus hogares y 1&- 
cho , acogiéndose á las moñtaSas mas es* 
carpadas, de donde batallaban y ofendían» 

No una vez scJa sino muchas fué testigo 
el General francés Saint Cyr de este heio* 
ísmo Catalán. £1 Gobernador de Cervera 
con solo los Miqueletes y Somatenes que 
tenia apostados en Montmaneu para defensa 
de su partido, cortó y atacó en Igualada á 
|)rincipíos de Enero de 1809 á una griw- 
6a división francesa que le amenassba: 

La viila de Martórell obligó el 6 del 
mismo mes á que la dexasen libre quinien^ 
tos infantes con algunos caballos, que el 
día anterior lajiabian ocupado. £n la Ua^ 
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^Qna dos nm y qninientos Somatenes batí» 
aron á una cduna eBemiga 9 haciéndola dos<- 
jcientospiisíonefos. No tuvieron mejor sueT- 
te los franceses que hacian sus correrías 
por la parte oriental del Ebro^ que fue- 
jron arrojados de aquel suelo por los ha- 
bitantes de Tarrasa^Casa-Masana^ Mon- 
-bianch , y otros pueblos de toda aquella 
comarca ; quienes por estos medios ofensi- 
vos iníuiidian terror á los enemigos , y evi*- 
^taban aquellas vexacictees tan connaturali- 
ssadas en una tropa indisciplinada , viciada 
y corrompida^ que parecía traer selladas en 
-0u frente tan denigrantes qualidades» 

Pero mas que todo demuestra la valentía 
£k los Somatenes catalanes la acción del 8 
de Marxo con las tropas francesas, situadas 
«n Molins de Rey ^ pueblo distante dos le- 
^as de Barcelona. 

£a dicho punto y ortUa isquierda del 
fio Llobregat estaban reunidos aquellos 
quandotlüeron embestidos por los franceses, 
que fadcíenm los mayores esfuerzos para des* 
truirlos y arrollarlos. £1 fuego fué muy vi- 
vo, la pelea obstinada y sangrienta ; y el 
4encamízaraiento de unos y otros sin igual ; 
teniendo que ceder el campo, los franceses f 
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y abandonar el pueblo y puente, que ocvt^ 

paren inmediatamente quatrocientos de lo$ 

Somatenes , que se emplearon eir hacer en 

este último una gran cortadura para evitar 

que el enemigo les inquietase , molestase j 

venciese, si i^olvia con superiores fueraas$ 

como era de recelarse. 

No se engañaron los esforzados catala- 
nes en sus ideas. El orgullo francés uo po- 
día mirar con indiferencia el descalabro 
anterior que habia sufrido por un paisana- 
ge que no tenia mas instrucción militar que 
su ingénito valor ly espíritu patriótico, qu« 
son las armas mas poderosas para defender^ 
se , batirse y triunfar. 

Enardecido y soberbio se presentó, 
pues, el francés én l^madrugrada del lo 
á la vista del Catalán con fuerzas crecidas 
y un cañón de á 4 ; cuyo fuego obligó á los 
Somatenes á abandonar su punto de la cor- 
tadura, y refugiarse en las alturas que do- 
minaban el paso real de Barcelona. Con 
este triunfo se consideró el francés sin obs* 
taculos para trasladarse á esta capital del 
Principado , y lo puso por obra: pero apeo- 
nas habia dado principio á su marcha, 
quando fué acometido , y coa tal. ímpetu 
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^ue (be otíigáib á retroceder y hacerse 
£ierte en el antedicho puente, donde se 
xompió un vivísimo fiíego que duró mas de 
^uatro horas , sin termmarse ni decidirse la 
acción por ninguna de las partes, hasta que 
xeibrzados los Somatenes por tropas que 
oportunamente les remitieron , y comanda- 
ion el Brigadier Don Luis Wimpfen, (*) 
Milans , Claros , y JSegres, se opoderaroa 
con sable en mano y bayoneta del cañón ,y 
pusieron en fuga al enemigo, persiguién- 
dole continuamente, después de haber de- 
jado tendidos en el campo ciento ochenta 
muertos, treinta y ocho prisioneros con un 

NOTA DEL EDITOR. (*) Los Somatenes fto 
fueron reforzados por ninguna tropa ^ ni 
mandó D. Luis Wlmpfen , ni Segres en 
dicha acción , pues aquel á la sazón estac- 
ha en Tarrasa donde permaneció ; y ío< 
comandantes D* Francisco Milans^ D* Ray^ 
mundo su hermano^ y D.fuan Claros sos^ 
tuvieron la acción con solo un corto nú^ 
mero de MigueUtes cada uno al frente 
de la división de somatenes^ que para una 
expedición secreta habian levantado y 
mandaban. 
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Oficial un carro de municiones, cinco ca* 
aras de guerra , un crecido número dft fbsi- 
Jes y mochila^ que arofaban paiía huir con 
mas ligereza, sin contar otros muchos equU 
pages y muertos hallados en el camino^ 
y diez y siere soldados con un Oficial es- 
pañoles hechos prisioneros en el comba* 
*'íe anterior, que en el de este dia se re- 
-cobraron. 

No fueron de menor coasideracion los 
quebrantos que los franceses sofrieron en 
Fraga y Mequinenza. El 14 del antedicho 
mes entraron en el primero de estos pue- 
blos tres colunas gruesas al mando del Ge* 
neral francés Conde de Gazán, después de 
haber cometido mil extorsiones en Jos de 
Monzón, Alcafíizy otros. Llegado que faé 
á aquella ciudad, se propuso el General 
<*azan atacar á Mequinenza para obligar- 
Ja a rendirse. Por tres veces consecutivas 
-veríñéó el ataque, siendo otras tantas re- 
«ha^ado con pérdida muy v considerable, 
que lehizo mucba falta, y aun casi le 
imposibilitó para hacer otra tentativa seria 
contraía plaza de Lérida, distante siete 
leguas de Fraga; contentándose por enton- 
ees con intimarla se rindiese, ofreciendo á 
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tm Gobérnaénr Don José Casimiro Lavállb 
una honrosa capitulación. Pero este fiel jr 
leal servidor de su Rey y de su patria le 
respondió con la heroicidad y valentía pro^ 
pia de nn verciaderoespafiol, que preferid 
ser sepultado entre las ruinas de una plaza ^ 
euyá defensa estaba á su cargo , que po-^ 
nerla en manos de un vil instrumento del 
mayor tirano del mundo, 
^ £sta respuesta 9 rev^tida con otras ex*- 
presiones mas vivas y análogas á la ma-* 
cería de que se trataba, hizo que^l enenñ^ 
go desapareciese de aquel suelo, y se reti- 
rase acia Zaragoza. . > 
A esta intimación habia precedido aque«« 
lia aitucia infernal de la traición y seduce 
clon de que tantas veces se han valida estos 
enemigos de la humanidad para apoderarse 
de pueblos, fu^es y plazas; y que ahora 
mas que nunca' les interesaba su uso y exe- 
cucion para señorearse de ona plaza como 
Lérida , que se debe considerar como la 
puerta de paso de Aragón y Cataluña t 
Cuya libre comunicación tanto les importaba* 
Por esta razón , y por que no contemplaban 
tan fácil la conquista de este fuerte , maqui- 
naron , conp tienen de costumbM , ihtróda* 
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cir en el pueblo la discordia y desanioa 
por medio de algunos agentes de la maiedi- 
cencia, que por desgracia de la Bipalla 
nunca han faltado en poblaciones numexo- 
sas) y d Gobierno no ha sido el mas vi- 
gilante y activo para indagar ^ buscar y 
castigar i esta casta de gentes mas pejudi' 
cial que las huestes enem^as. 

£1 caso fué que el i .^ de Ehiero ^ siü 
previo aviso ni conocimiento del Gobierno 
de Lérida , conduxéron á esta plaza unos 
sesenta prisioneros franceses 9 cogidos es 
varias acciones de aquella comarca. El ve- 
cindario atraído de la curiosidad se agdpd 
ante el principal castillo donde los iban á 
encerrar 9 pidiendo y aclamando porque se 
les diese muerte ^ vociferando ai mismo 
tiempo traiám ^ traman. El Gobierno 
despreció estas voces tumultuarias, y cerri 
en el castillo i los franceses^ No fué ne« 
cesarlo más para que se aumentase el desor- 
den de los conjurados 9 que, atropellando 
el decoro de la Ma|;istrátura 6 Autoridad^ 
entraron en el castillo, s^ apoderaron de 
quantas armas allí se ocultaban, y á cubier* 
to de la voz mueran los traidores y viva 
Espafta^ asesinaron á varias personas alU 
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«nimno ajrrestidas de diden de la Junta, Sri- 
perior dd Principado^ toctodo esta des* 
graciada suerte al Oidor de la Audieacit 
de Barcelona Don Manuel Epifanip For^ 
tuny^ Don José Rubíes 9 Don Agustín 
•Sangenii) Don Ignacio JBayona, CQn otro 
caballero llamado Casáis ^ y la muger^ y 
criada del primero. 

Este alboroto y desorden^ que duró tres 
dias consecutivos , é iba ya transcendie^dp 
•por todos los pueblos de aquel partido , lo- 
gró apaciguarlo el Gobernador Lavalle^, 
que con el M. R. Obispo ^ Clero y Comu- 
nidades se presentó en el público eíchqítan- 
do al pueblo á la quietud y tranquilidad; 
y calmó del todo con la presencia de se- 
tecientos soldados que al efecto, envió, de 
Tarragona el Qenerú Reding» 

Por este medio se restableció el sosiego 
público; se castigó después i los sediciosos 
y culpados 9 y se frustraron las íd^s 4fl 
francés 9 que ante. todas cosas echa mano 
de estos rateros y baxos recursos para sor 
jetar á un pueblo wibky leal, que empu- 
üsí el- acero sólo por defender sus der^bo!^ 
y su libertad. : 

Todos estos planes é iuve^os d|e . I» m|- 
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ligniáad hubieran ^a ranos é íntftifes si 
los españoles hubieran sido mas décíles i 
h yost de la ra^k», y á las insinuadones 
de hombres sensafó»s, que no miden las co^ 
sas por la exterioridad de las acciones; 
cofwenciéadose de cmisiguíente del inde** 
Coréso y vfl modo de pelear del enemigoii 
que por quantos medios scm imaginable 
ta querido encender el fiíego de la guerrs 
civil entre la dócil Espafia , valiéndose ai 
efecto de ciertas personas débiles é intere- 
sadas 4 que socolor de zelo y patriotismo 
levantan el grito de traición á vista de la 
acción mas indiferente , y alarman á los 
incautos provocándolos á la execucion de 
sus depi^vados deseos. Obra de intrigas 
francesas 9 ó de malévolas intencbnes de 
españoles adictos á Jas máximas del pérfido 
Napoleón creemos haber sido el tumulto 
de Lérida^ y quantos se han suscitado ea 
lo^ demás puefblosy exércitos^ comoire* 
mos^ demostrando en la serie de esta 
Wstdriaé ' 

~ Al par de las insinuadas ventajas que 
consiguieron los esforeadc» catalanes en los 
indicados sitios, y otros innumerables del 
Principadov no en todos ks filé tm propicia 
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la fortima. La jlkzR de Rosas (pe presa del 
.enemigo á pesar de la larga y obstinada re^ 
áistencia de los incansables defensores. Les 
&é igualmente contraria la suerte en la ba- 
talla de Valls 9 que sostuvieron con la ma- 
yor bizarría y denuedo el 24 y 25 de Fe- 
brero ; siendo su mayor desgracia y dolor 
la herida tan grave que recibió su ^nísimo 
^efe Rediog ; de cuyas resultas^ y agovia- 
do ya del grave peso de iqcesantes trabaje» 
•y fatigas, traspasado del sentimiento que 
le causaban las necesidades que pasaba su 
adorado exército, y penetrado en fin del 
mas ardiente zelo por la causa tan justa 
que defendía , falleció el 2$ de Abril , de- 
xando á sus compañeros , contemporáneos 9 
amigos 9 y á todos los españoles junos exemr 
píos de valor poco comunes y menos imita- 
dos y á toda la posteridad una memoria 
4]ue no será fecil extinguirse en Iqs s^los 
venideros. Baylén, los campos de Ba^léa 
y de Me^givar clamarán siempre en alta 
voa 9 y dirán : Aquí vive el General Don 
Teodoro Reding. 

Los;Cortos límites, de un resumen no nos 
permiten referir los muchos y diferentes 
encuentros, combates y batallas ^ue con 

Q 
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^anta gloria han dado y sostenido ién':es^ 
segunda campaña los invencibles Catalaiies. 
.Concluiremos con comprobar su general 
herobmo, poniendo á la vista de todos lü 
entereza y valentía del oprimido pueblo de 
Barcelona que tanto tiempo yacía baxo 1^ 
esclavitud mas tiránica. 

La constancia y patriotismo de esta ilustre 
ciudad k> demuestra bien el hecho del dia 
7 de Abril en que fueron convocados 
por el General Duhesme todos los Minisr 
tros de la Audiencia , Regidores , emplea^^* 
dos y otros varios Sug^tos de distinción y 
de la milicia, con objeto de que pre^a-^ 
sen juramento de obediencia y fidelidad i 
José Napoleón. Reunidos todos en la Real 
Audiencia, dio principio á un, discurso 
análogo al intento el Fiscal de lo civil^ 
que hablaba en nombre del General fran- 
4:es. El honrado Ministro de la Real Au"* 
dienda , Mendieta , fué el primera que to^ 
mó la palabra para contestarle; y lo hizo 
con tanto nervio y ardor , sin faltar á la 
decencia y decoro, que al mismo tiempo 
que enmudeció á Duhesme y su Agente ó 
Intérprete , enterneció á los demás concuí" 
«ntes^^y exaltó sus espíritus en íérmí- 
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inos qae todos se negaron 2 jurar ^ «n que 

les amedrentasen ni las amenazas que les 

liacian, ni las bayonetas de miliares de 

hombres que les rodeaban. 

El resultado de esta negativa fiíé encer- 
-Tar en el castillo de Monjuich á veinte y 
' míe ve de los convocados, y arrestar en*^us 
-casas á los restantes, siendo uno de estos 

últimos el general Ezpeleta, (^) cuyo 

NOTA DSL EDITOR. (*) El Cotide de 
Ezpeleta Capitán General que era de Catú^ 
Juña reusó el juramento , y por este moti- 
vo fue conducido prisionero á Francia^ pe-^ 
ro habia cesado en el mando desde i de 
setiembre de 1 808 , en cuyo dia Jue pre$o 
de arden del General Duhesme , y llevado 

-á la Ciudadela por una partida de Gra^ 
naderos franceses • Por su separación^ y por 
antigüedad según ordenanza recayó el man^ 
do de las armas españolas dentro de la ciu-- 
dad en el Teniente General D. Galceran 

' de Fillalba : este militar catalán ^y de una 
de las mas ilustres familias del Principado^ 
tan respetable por sus canas como por sus 

- buenos y dilatados servicios , mantuvo un 
tjzon y firmeza verdaderamente admirables^ 
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exempjo aaiduS mucho para que los deiBU 
$e revistíesen de igual patríotísnKk 
Enmedio de aplausos y vivas de casi 

y no tuvo otro obgeto que él de fametaar^ 
y prot^er la noble resolución^ en que lesta- 
han los Barceloneses de saeuáir á toda cos- 
ta el infame yugo de sus opresores de acuer- 
do con los gefes de las tropas que cercaban 
la dudada basta que llegado el dia g de 
abril de 1809 eternamente memorable en 
los fastos de Barcelona rehusó con hennca 
constancia la prestación del juramento de 
fidelidad al Rey intruso qne le exigierm 
los Generales franceses^ dando él exemplo^ 
que siguieron con tanta gloria la Au^enáa^ 
el Ayuntamiento^ y todas las clases. De re- 
sultas fué arrestado en su casa con ceu' 
iinelas de vista , pero á pesar de esta pre- 
caución de los enemigos^ y exponiéndose d 
inminente peligro de perder la vida en un 
cadalso ^ si hubiese sido descubierto^ daba e» 
secreto las mas acertadas pranádenáas pa- 
ra llevar á cima la empresa ^ que habian 
proyectado de apoderarse de los fuertes^ y 
murallas aprisionando la guarnición : em- 
presa que hace eL mayor, honor á los dig- 
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todo el vecindario fueron conducidos estod 
á 8ÜS respectivas prisiones y encierros 9 sin 

nos patricios que la eoneibieron^y'aí Ge-^ 
nerai que la protegió ^ pero que por desgra^ 
cia no tuvo el éxito que se deseaba^ ha* 
hiendo sido presos y condenados d Muerte 
por los enemigos^ y executada la sentencia 
el dia 3 de Junio de 1809, los honradost 
Don Joaquin Pou Párroco Castrense de la 
Cindadela : Don Juan Galliñi Clérigo fie* 
guiar Teatinoi Don Francisco Masana^aí^ 
sanox Don Salvador Aulet paisano: Don 
Jpaé Navarro Sargento del Regimiento de 
Saboya :^ y el dia 27 del mismo los paisas- 
nos: Don Ramón Mas: Don Julián Portet: 
y Don Pedro Lastortras; que rubricaron 
con su sangre su constante fidelidad y pa* 
friotismo ^ y dexaron sus nombres esculpidos 
con letras de oro en el templo de la in* 
mortalidad. Cerca de un año permaneció 
Villalba en su cautiverio ^ hasta que vien* 
do que ya era inútil su presencia en Bar* 
céloná^ intentó y logró Jugarse^ y habién- 
dose presentado al Supremo Gobierno^ fué 
premiado por tan distinguido servicio con 
la gran crux deja orden d^ QárlotUL 
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fue h é^péia ni d foál ée h vuteeneM 
tiopa qué kt cscdtaba piHii era aaUar m 
rq>riiiiii la algazara y gritería del puebla, 
^e mas se esfqrsabafit victorear y siaka^ 
€l heioismo áe $qs vecinos y hermanos;, 
convidándoles i voces coa qnanto tenían ^ 
y ofreciéndoles socorrer á sos hnérfanas 
fiunilias» Artesano bobo qne compadecido 
de la escasa fortuna del Regidor Ramona, 
le dixo: Señor : aqui tiene vmd* media én^ 
xa que traigo conmigo : y esté vmd. seguro 
áe que mientras vha Pau , esto es ^ Pablo, 
nada le faltará: y voy á dar orden á la 
fonda^ que todos los dios le llevm la cena y 
la comida. 

CAPITULO XIX. 

VARIOS SKC01NTRO8 EH hk MANCHA , T Bk-í 
7ALLA8 BS OCXcfiS Y CIUDAD-REAI*. 

. JJe resultas de la retirada del exército 
4el centro del Reyno de Navarra se situtf 
4ste, como dexamos insinuado, en Cuenca 
jr Provincia de la Mancha, baxo las órde- 
nes del Duque del In£intado¿ Notando es- 
^e «General. que. los enemigos xecoirian^U* 
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iMreineQte ia^Yiberas del Tajo , ébmetíeodil 
^tiigOa 7 tropelím eo. los pueblos: de si^ 
Crádsito y estancia ^ trató de contener estoa 
excesos , diiponiendQ que algunas divísipnei 
al. frente del Mariscal de Campo Don» 
Francisco Xavier de Venegas ^ y el Briga- 
dier Doo Antonio Senra hiciesen al enenii*? 
go una seria diversión por Tarancon y Sanr? 
m Cruz de h Z9XZ9l^ donde este escaramu- 
ceaba con freqOencia. 

Con ana división de q 
y ochocientos caballos paj 
€\ primer pueblo ^ conduí 
tantos « ó pocos menos^ i 
nanjuez^ á donde no Ue^ 
tp lo impidieron 9 fuesen 
é bien fuesen reales y efectivas. El 24 de 
Piciembre de flo8 por la noche era y« 
Venegas, á las puerta^ de Tarancon, conrat 
Ije era prevenido, para empezar i manio- 
brar al dia inmediato, ^rprehendlendo y 
envohriemlo 4 enemigo. Por lo liprrascoso 
y frialdad de 1& nodie ^ malogró esta 
ocasión , dando tiempo y lugar á aquel pa- 
1^ prevenirse, como -así sucedió, preáen- 
t|ÍQdose por la mafiana en orden de batalla^ 
]»ra ^acar 7^ rompex^ la línea ^ue. tema 
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formda VcDégs». Mas se frastmon 
espenmsas, riendo lecbtfado om |érdida 
de muertos, heridos y prisioneros, caba- 
llos, oüas de campafia y otros efectos 6 
despojas que abandonó en su faga , perse- 
guido hasta mas allá de Santa Crux de Im 
Zarza , de cuyo vecindario recibió igual- 
mente descalabros. 

Para el orgullo y altanería francesa en 
muy insufrible y ver^mzoso un golpe ^ 
aunque tan pequeffo como éste, atendidas 
las fuerzas de una y otra parte. Mas no 
obstante, el Duque de Istria ó Mariscal 
Bessiers, que entonces comandaba esta 
parte de exército, pensó vengarlo; para la» 
que se reforzó con caballería é infantería, 
y marchó en busca de su c(»itrario, que 
prevenido del movimiento de aquel se babia 
itíirado de ^ancon, y situado en Udés, 
Trlbaldos y otros pueblos de las cercm&s , 
cuyos puntos ocupaban cerca de doce mil 
iofentes y dos mil caballos, estando en 
Carrascosa é inmediaciones como unos cin- 
co mil. 

Con iguales fuerzas, con muy poca 
y£feriencia, se prespntó el enemigo el 13 
del siguiente Enero ; en cuya mafiana se 
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mpoderó de Tribaldos, ocupándose aqu( 
•olo en escaramucear ^ entretener y revisar, 
hasta que Juzgó ser hora de avanzar, atacar 
y acometer, que lo executó con la mejor 
suerte, arrollando primeramente el ala 
izquierda del ejército español , y destru- 
yendo en seguida las demás; de suerte que 
entrando el desorden se hizo duefio en muy 
corto tiempo del pueblo y alturas de Uclés, 
haciendo una iníSnidad de prisioneros , y 
siendo muy pocos los españoles infantes 
que se libertaron. La caballería pudo abrirse 
paso con espada en mano, y. huir á todo 
escape, aunque alguna quedó en poder del 
enemigo. 

Apenas era entrado Infantado en Carras- 
cosa quando se halló con esta infausta nue* 
va , y trató de dar las disposiciones conve- 
nientes para contener el ímpetu francés que 
iba en persecución de los dispersos y fugi-* 
tivos , tomando al efecto posiciones venta- 
josas: medida y precaución tan oportuna 
que ccmtuvo á dos columnas de infantería 
y una de caballería enemigas que se apro-; 
ximaban ya al pueblo, y retrocedieron á 
vista de los preparativos de los españoles; 
para recibirlos* . 



dby Google 



: No ^n calculables los daños j {^eijuH 
cbs qae causó esta completa é iofófor^KJ^r 
derrota, tanto por el desaliento ^ue mha* 
dio en las reliqaias del exército, quants^ 
por los males que sobrevinieron al desgra* 
ciado pueblo de Uclés. Concliüdo el ata- 
que , en que tomó mucha parte d yeciada-< 
rio bien ageno del desgraciado resaltado ^ 
dieron principio los alevosos vencedores al 
mas horrible saqueo. A fuerera de cruelda* 
des y tormentos descubrieron los mas ocul- 
tos rincones , en donde el temor y conoci- 
miento de la rapacidad del enemigo había 
hecho ocultar á los vecinos sus mas ricos y 
preciosos efectos. Dueños de estos se ocupó sa- 
malignidad en juntar y recoger los mas inútiles 
é indecentes que habia en las casas ; y car- 
gándolos en hombros de los Conventuales 
de aquella casa ó convento de Santiago ^ de 
eclesiásticos seculares y regulares, y de 
otras personas de carácter y distinción, á 
quienes para estt efecto, y para mayor mo- 
fe , burla y escarnb pusieron por adorno 
unas aguaderas en el cuello , y otros apa- 
rejos de igual naturaleza, hicieron que 1 
pie descalzo los subiesen á las alturas del' 
Alcázar, donde los reduxeron bien pronto^ 
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á ceiíizas; y i los conducfbres affaleados j 
desDjtidos eoviaron en seguida al pueblo. 

Concluida esta escena, representaron 
otra mas fónebre y dolorosa. Sesenta y nue 
Te personas de las mas ilustres y conocidas 
del pueblo y de todos aquellos contornos 
fueron víctimas de su furor, y degollada» 
inhumanamente ; tocando esta desgraciada 
suerte i tres conventuales , tres Sacerdotes 
seculares, otros tantos frayles Carmelita» 
calzados : tres monjes de este instituto, y 
los dos Boticarios de la vllla« 

No apagaron él fuego de su fiíror con 
excesos tan sangrientos : no calmó su mal- 
dad coa delitos tan infames. De nuevo em* 
prendieron otros no m^nos sensibles que la 
muerte misma. Mas de trescientas mugerea 
casadas, solteras, y Religiosas reunieron; 
y sujetándolas con los medios mas violentos 
y aun desconocidos , abusaron de ellas, sin 
que los contuviese las lágrimas, voces y 
honrada resistencia que oponían las infeli- 
ces para libertarse de la pena que les cau* 
saba esta Jiorrenda escena y J»rutal insulto ^ 
de que murieron muchas de ellas. 

l^tisfechos los deseos de su brutalidad 
ae ejercitaron en el saqueo de la Igletda 
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parroquial y Conventos 9 profanando I0 
roas augusto y sagrado de Ja reliado de 
Jesucristo. 

A estos horrores , que mas detalladajnente 
ha referido el Crobiemo en gaceta del 24 
de Abril de 809 ^ dio margen el descala- 
bro del exército, que atribuyeron anos d 
infidelidad del General Venegas; pues 
quando no pudiese contrarestar al enemigo 9 
tuvo sobradísimo tiempo para retirarse y no 
subsistir 9 como es constante , en una cri- 
minal inacción 9 sin dar órdenes de batirse, 
como era de hacer , teniendo recursos in* 
mediatos que lo favoreciesen y auxiliasen. ' 
Otros mas prudentes han querido atribuir 
este fatal suceso á inercia é ignorancia de 
parte de éste, é insuficiencia para mandar 
del General en gefe. Hasta el dia de hoy 
no se ha sabido quien de los dos ha sido el 
principal causante de una desgracia que ha 
tenido tanta transcendencia para lo sucesivo» 
£1 Gobierno no obstante s^tenció muda- 
mente á favor del primero , quando privó 
al segundo da! mando del exército en el si- 
guiente é inmediato Febrero. 

Con motivo del ataque de Uclés fué llama- 
da para auxiliar Jas divisiones de Venegas 
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la que comandaba el Marques dé Alventos, 
perteneciente al exército de la Carolina ba- 
^o hs órdenes del Marques del Palacio , 
compuesta de unos tres mil infantes con 
trescientos caballos , y situada en aquella 
época en Villarta ; la que inmediatamente 
se puso en marcha con dirección á Orcajo^ 
Mas noticiosa én este pueblo de la derrota 
del exército de Uclés, retrocedió al primer 
pueblo 9 y de aquí á Manzanares ^ como 
lugar mas á propósito para evitar todo en- 
cuentro ó ataque del enemigo mediante al« 
gunas obras de defensa y fortificación que 
prometía su localidad , y las buenas dispo- 
siciones de sus habitantes ; que como todos 
los restantes de la Mancha ofrecían coad- 
yuvar ¿bn su patriotismo y valor. 

Así, pues , lo executó , i 
frente al Coronel de caballeí 
dimisión de Alventos: y á 
^constar la citada división mi 
mero indicado, el enemigo 
Enero cruzó la campiña de IV 
fuerzas un qtrintuplo mayores, no se atrevió 
á atacarla, ni aun á incomodarla. 

Infantado, que tocaba la imposibilidad 
de poder ^permanecer en Carrascosa por mas 
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tiempo sin comprometer el honor de tis 

armas qae comandaba, resolvió redarse á 
Cuenca ; lo que realizó en el mejor ótien^ 
y entró en dicha ciudad el 14, y al sigA^ 
^nte puso su exércíto en marcha para At- 
1)acete, Chinchilla, 7 Hellin con objeto de 
cubrir el Reyno de Murcia, evitar una 
errupcíon en el de Valencia, sin perder de 
vista los movimientos del enemigo en la 
Mancha para arreglar sus operaciones por 
las de éste, al tiempo mismo que proporcio- 
naba á sus fatigadas tropas algún descanso, 
y los muchos renglones de que necesitaba» 
La artillería salió con anticipación de 
horas , y por diverso camino para que no 
entorpeciese la marcha del etército. La 
pesadez de los caminos por donde esta se 
áirígia era tal, que a fuerza de tiempo y 
de trabajos llegó á Tórtola custodiada (fe 
'una pequeña escolta de caballería é in£in* 
tería, que no se atrevió, ó no pudo defen- 
derla del enemigo , de cuyo poder tampoco 
pudo recuperarla ei Regimiento de Pame- 
sio que con Ate objeto retrocedió ; no lo- 
grando otro fruto de su tentativa que au^ 
mentar la pérdida con la muerte de algunos 
de sus valientes soldados* Llegó por ña el 
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"¿xército á Io8 puntos sefialados; y después 

-*de algunos dias de descanso ^ resolvió Jnfan* 
tada reunir su exérdto con el de Ándalo- 

. cía 9 que lo verificó á primeros de Febrerp 

^^ en Santa Cruz de Modela, 

Cerciorado aquí In&ntadó de que el ene- 

' migo había reconcentrado sus fuerzas acia 
Toledo, Talavera, Puente de Almaraz y/ 
y del Arzobispo con objeto de molestar á 

rías que militaban en Extremadura baxo el 
mando del General Don Gregorio de 1^ 
Cuesta^ dispuso que el Duque de Albur- 
querque con una buena división volante de 
infantería y mil y mas caballos saliese con 
tilreccion á Toledo para entorpecer los plar- 
nes del Mariscal Víctor ♦ 

Para que el resultado de esta operación 
^correspondiese á los deseos del General ep 
gefe, se comisionó de antemano á Don Fer 
lipe de la Corte , Comandante de Ingenie- 
ros de la vanguardia , para que observare 
las posidones del enemigo. Desempeñó este 
-su encargo ^ y á conseqüencía se puso Al^ 
l>urquerque en marcha el 13 de Febrerp 
para Mora , Yé venes , y Temblé que • , 
A los conocimientos militares del Duque 
acompañaba la gran confianza, que tenúi de 
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toda la tropa , tanto de inbnterk como^ 
caballería ^ y ]a saüsfaccion, pJac^y con- 
tento con que ésta doraba baso las óxieiies 
de aquel € qualidades^ ó requisitos déla 
mayor importandia en to& cuerpo militas, 
pues son el alma de todos los ejércitos. 

Con noticias ciertas que adquirió el Co- 
mandante de esta expedición de que la vi- 
lla de Mora se hallaba guarnecida de unos 
setecientos i ochocientos caballos eoenHg^ 
-tomó todas las medidas oportunas para so^ 
^prdienderlos. Y aunqne no llenó del todo 
sus deseos por accidentes que no se puedes 
precaver 9 consiguió sin embargp arrojarlos 
del pueblo el i8 del citado mes, priván- 
doles de cien hombres entre mi^rtos y prir 
sk)ncro$^ quince caballos, diez y ocho 
maletas, treinta fusUes^ cien sables con todo 
el tren de campaña, equipages, coche y 
muías del General francés Dij^oo que i^ 
comandaba. ■- , 

El paisanage de Mora ayjudó en parte á 
recoger el fruto de esta presa hiriendo ^ ma- 
tando , y aprisionando á algunos de los 
enemigos que huian. 

Resentido el xngalloso Víctor de este 
peqqeffo ^e^calabray reunió fiíeri^as en bas- 
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««rtp ntSmero, con las que se dirigió i 
Consuegra, punto que ocupaba ya Albur- 
querva; quien había tomado todas aque- 
llas medidas que considera oportunas para 
X'ecibir su enemigo. Este se presentó el 
22 del citado mes con una fuerte coluna de 
cabaUería y dos cañones , amenazando por 
mi camino de Tembleque. Los Regiipientos es- 
pañoles de la misma arma Borbon , Príncipe 
y Reyna hicieron frente á aquella, la re- 
efaasaron, y precisaron á replegarse sobre 
el grueso del exército:que venia en mar-, 
cha por el camino de Mora, y aparecia 
un duplo nmyor que el de Alburqaerqoe. 
- Bien pronto penetró este General las 
miras de aquel que intentaba envoírerley 
por lo que hizo un retroceso , cotocando, y 
ocultando la infentería en el Olivar que es* 
tá inmediato al pueblo, cubierta de la ca*» 
bollería. En esta disposición se trabó el 
combate, que fué obstinado por espacio de 
tres horas, cubriéndose de gloria la artille^ 
?ía espafiola , cuya arma en todas las oca- 
siones ha demostrado su superioridad sobré 
la enemiga; estrenándose en este dia por 
primera vez los cañones maniobreros (*) , 
(f ) S^ llaman asi porque adrmten sra^ 
R 
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coo asofldiro j admiracioo del faaces ps 
il grande estrago que en él hizo. 

La caballería é in&n^ría hiao Vpal- 
«loite $a deber^ pardcularbáadose eitie 
los de la primera arma k» Regünient» 
de Borboa, Espafia ^ Pa^ia , Sagaato ; 
Carabineros Railes; consiguimdo por k 
Talentía de todos Combatientes que el ene- 
migo 9 sin embargo de sa soperbridad ea 
foeraas, no empefiaae mas la accíoit hasts 
xecíbir nuevos refuerzos qne esperaba,; 
ya le iban entrando: lo que notada por á 
general español , dispaso sa xetirada 9 qi» 
executó con el mejor orden p^ el ¿amiflo 
de Valdeespino á Fuente del Fresno» des- 
pués de haber dexado bien escarmentado 
al enemigo que perdió mucha gente 9. tuvo 
muchos heridos 9 y abandonó dos cafiones 
por inservibles 5 según relación de los ha* 
bitanfes de Consuegra* 

£stos leales Manchegos demostraron en 
esta ocasión los patrióticos sentimientos qoe 
les animaban dando á la división e^>áñola 
las mayores pruebas de lealtad y de amor. 

nadar en lugqr de balas ^ y es mucho may^f^ 
rf estrago^ , , ^ " 
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Cótt el mayor placer y cnfudasmo^-deaí* 
predando los peligros^ Cóiidudan i sui 
hetmniíos^ vino^ pan, agu^dieate, sgi^i f 
^áma crekft podia necesitar uñ soldado ea 
el drdor y acaíoramieiito de la batalla* 
' Regresó <, y Ue¿ó Aíbíxtqwstqu& í sü an-' 
^^a posición 4 consei'taádcf úempte él 
«mRdo de la vanguardia del t^ércitOi qua 
•reunido y bien organizada montaba como 
-unos veinte y ocho i treinta mil hombres 
de toda arma, no bascando la de cabalIe** 
ría de quatro mil quinientos. A esm ^poca 
ya era nombrado General en gefe el Con-^» 
<le de j[^artao]aL Con notidaíP de que ú 
Mariscal Víctor trataba de invadir la Ex^ 
tremadura dexando cubierta la Mancha 
contmos ocho á diea mil hombres al mana- 
do de Sebastiani; que estaban repartidos es 
varios cuerpos y destacamentos ^ trató Car* 
taojal de hacer un movimiento sobre Tole* 
do para llamar la atención del primero. £t 
24 .de Marzo era ya sobre Yévenes el 
Brigadier D. Juan Bernuy ^ que atacó á un 
Regimiento de Lanceros polacos ; los que 
procuraron desenvolverse tomando el ca-* 
^^ mino de Orgaz, donde era apostado el Vi£*' 
' coide de Zolina con su división ^ y chootf 



dby Google 



too 

000 los que lioiaii perseguidos de Betooj j 
Marques de Rucheoa, que en brevt tiem- 
po deshicieron el citado Regímieoto^bar 
dendo noventa y ocho prisioneros contxs» 
Oficiales , algunos caballos y eqnip^ge^ , 

Durante esta acción el Príncipe de An- m 
glona, que se hallaba situado en ^í /c^(ini- ' 
no que dirige á Mora , fiíé atacado por ^m 
cuerpo enemigo de cinco mil infante^ v sel^ 
cientos caballos con algunas piezas de ^ 
tillería^ que marcl 
Polacos de.Yévene 
4buen orden á rem 
había perseguido i 
guida trasladarse c( 
iel objeto de dar al| 
pero no pudiendo . 
hallarse ocupada p 
enemigos y alguna 
do de número mucl 
ver ya por el camii 
jretirarse por Malag 
i Ciudad-Repl , y 

Reunido aquí toe 
ojal no debió pansa 
cado por otro muy 
trasladarse en persc 
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íníñanví del 25 , después de baber detérmf-^ 
liado se retirase parte de la caballería á los 
acantonamientos de Daimiel, Carrion y otros 
pueblos de la inmediación ; lo que se eje- 
cutó con la mayor prontitud en la noche 
anterior. 

? Mas quál debió ser la sorpresa quandé 
al tiempo de partir el General en gefe 
para el lugar antedicho le anuncian que el 
enemigó está á la vista ^'é inmediato i las 
puertas de Ciudad-Real j Tomó entonces 
todas las disposiciones convenientes para 
tééibirlo ; se puso á su frente ^ se trabó el 
remídate que fué sostenido bizarramente por 
iá caballería que obligó á retroceder á la 
enemiga y repasar el Guadiana ; pero sin 
perder esta el punto del puente , que sos- 
tuvo á pie firme, sin poder desalojarla de 
€1 Cartaojal por falta de fusilería* 

Al siguiente dia volvió el enemigo i empretí- 
flerde nuevo el ataque, logrando pasar el 
tio , y arrollar la gran guardia de caballería 
é inÉintería que cubría los puentes, vién- 
dose por esta causa precisado el General 
Caitaojal á retirarse con la mayor precipi- 
tación y desorden, tanto que mas de tres 
ttúl qulnieatos caballos marchaban á todo 
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Acape ie un pequeQo numere de Falaces^ 
qoe al BOt^r el miedo á^ aqoelJos se tcrofa- 
fon á eUo6% y los persiguieron hasta tocsyr 
fin jsl Viso y Visillo ; y hubieran pasadp 
fpas ^á^h^e á ^ Marques del Y^dülo co^ 
una pequefia división de lufantería y algU'- 
pos c^allos no Us kubiera cprtado sos pa- 
fos, poniéndose al frente 9 y obligándoks tf 
retroceder» 

Pu^4^ que la historia de toda esta revo» 
}ucioin m vuelva á pre$?ot^r un pasage 
#eroej%Qtd á este en que un exército ta? 
ff^^\do , ro)>usto y disciplinado haya sld^ 
|)atidp y 4kmlt9 en un instante ^ sin prece- 
¿ef ^pcipA njng^oa general 9 sin saber uq4 
¿ivfeipíi 1? que I9 /contigua obraba, y e$- 
l^ndo tod^$ en la j^pectativa del resultado 
4e I9 que jse b^tía en Ciudad-Real^ sin ór^ 
denes p^ra auxiliarla ^óilo menos esta3 f» 
^^k^ban por lo$ gefés subalternos^ Nadie 
'hasta abor;^ ha ppdidp adivinar la causa qut 
pro(iu^P e^pe es^andalp30 de^c^ldbro^qu^ 
hubiera sidp por la inversa, y se habriaa 
^acadp venteas muy felices y ccHisiderables^ 
M la opefacion hubiera sido n^anejada por 
Jina cabera mas, hábil y experimentada. 
^ C^c|pr§áfl. el pQbiewp.de est$ tan de<» 



dby Google 



a«3 
;sfiitróso resaltado privd del inrado del 
arruinado ezército i Cartaojal, poniéndole 
baxo las ¿rdenes de Venegas^que deberk 
obrar baxo de las del General en gefe de 
JSxtremadora D. Gregorio de la Cuesta. 

No. es fácil referíi^^ y niénos det^ar en 
un resumen l^s muchas y diferentes accio- 
nes aunque parciales, que se dieron en esta 
^poca en toda la parte izquierda del Tajo : nos 
limitaremos por tanto á patentizar el denue- 
do y valentía del paisanage manchego que 
ba dado tanta gloria al heroísmo español : 
porque siendo la presente guerra una lucha 
•de toda. la Nación, no podemos, ni debe- 
mos dar al silencio aquellos sucesos que la 
dan mas Justre y honor,; y con particulari- 
dad los que no han tenido mas guia ni direc- 
ción que el impulso natural de ciertos 
españc^s , dimanado del ^Sdio mortal que 
profesaban al nombre francés. 

Hemos dado una ligera idea de lo ocur- 
rido en Valdepeífas la campaña anterior 
con el exército del General Bedel : forzoso 
es , pues, tirar una pincelada sobre el com- 
bate sostenido con tanto empeño por los 
vecinos de Villacafias, pueblo del Príoralo 
de S* Juan* 
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£ommegn y Tembleque tecorriaa tok i» 
tfomarct^ iralcrataBdo, saqueando^ pmm- 
ráová sm moradorea de los fintoa de sMisJStt 
dbrea y de 6U sangre^ con otros íoil eaccesa 
^. extomooes que cometiaii^ se dbp«aieAüi 
^ hacerfes frente^ y resistirse á loa úvm de 
léttiiuilediceocia ai ae acercaban á rasxiMBif- 
das y hogares^ COSÍO erli de esperar de iinoa 
diombres sin decoro ni hoDor«.\A$í aepieié- 
.fti^Dn con todas aquellas armas biaocaM^j 
^e fuego que pudiefon.faaberálasAaHpsyy 
otros iostrumentos ofensivos. ££iel^ma3iieiu&- 
jóQcio y obscuridad de la noche del zt de£^ 
^mbre de 808 se presentaron en la pláaaide 
la villa unos sesenta francese&pkÜeadogfiHii 
^ra el Alcázar de S. Juan. Losiirtcfaos 
concibieron que éste era uno de: aqueUes 
ardides de que con freqiiencia se valian paf]|i 
^breeogerlos^ previniéodeler con k caa^ 
•^aoaa desús pacíficas intenciones; y ecfaaiH 
,do inmediatamente mano alas asmas, foa 
acometieron cpn tal ímpetu que loa afanjénr 
taron del pueblo matándolas dossoldadci^* 
con suB caballos 5 é hiriendo, á ot«MoYá-t 
ríos 9 que por evitar m^or átiSff aj>a&dcH. 
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lalgQiishafflíiflff, foiiiiniras, ymSétsisé 

U ^i't^ fdiá <éiko de esta primera temathb ' 

ufeanifiíó m gran manera á tddo el recior 

*^t«ria^ que estovo en acecho toda la nodie 

-'psr si volvía el enemigo; que lo v^ificó en 

^ madrugada del dia inmediato con mi» 

uSb doscientos caballos 9 y un buen troisro de 

!JRfmiterÍE, qué venia de reserva. El paisa* 

'iOagsrioB esperó con la mayor serenidad fsd- 

«rt.dd pueblo. Empezaron aquellos á 

^^SRsaifUttuceér^ y viendo que esta evolución 

^poiCBusaba efecto alguno en los Manch^^os^ 

^B^eron el fuBgo que fué muy vivo, y 

-¿uvé^* mas. de^ tres horad, sin otro fruto por 

-j^ink de loa ^ francesesi que dexar tendidoe 

!¿u:6liÍs|ido entre ottosi «n Capitán, y im 

^ ^ rliiflama(&)s msts y mas los paisanos coa 
^te rpehsebtan ghnrioso, y persuadidos dd 
^oe dt^ebemigo no de»ria de volver á pn^ 
tentarse con mayorea ftierzas para vengan 
ks agravios hechos ásns armas, empezaron 
á parapetarse con tierra , carros y galeras, 
y^ahrir fe)¿08 en Ibs'boqi^te^ del pueblo, 
pdblicandcr todos á una voz no entregarse^, 
ni rendirse aunque fuesen atacados con cav 
fioaes y obu^s. A coñsaqüendá de estas' 



dby Google 



f66 
dkpóááoú^ noiahtmm de ^sutín el pA 
•anage^ que ya h^i^ QiiHüido., mm que 
dirigiese soa operacioo^s {*)^ tímLioíkiI^ 
GtMral de hs Fohmtariós <k Vülacaiaxs^ 
quien formó varias partidas ^ y Us distri- 
buyó por los parages que le pareció opor- 
tuno« 

Notando los pueblos de la circm^ren» 
^ia el decidido empeSo de. el de Villacafias 
en resistir la fuerza del enemigo , se ofre^ 
cieron á auxiliarte con mo^os armados , que 
se reunieron é los del primero^ formando 
entre todos diez y siete partklas de á ochen- 
ta y mas hombres cada una ; ik> siendo me- 
nor el numero de las mugeres que se alsp- 
marón para ofender según su posibilidad 
y sus fuerzas , que verdaderamente sos 
varoniles. 

En esta fcurn^H» y baso las disposiciones 
iodicadas e&peraban los Villacáñeses al ene* 
migo, que ^e les presentó el. 23 , sin hacer 
otra cosa que revisar el campo y posicioa 

(^) En él parte dado al Qobiemo ex- 
pañol no se da el nombre de este sugefo* 
Los franceses piétiearm en Madrid era 
«tt zapatero de viejo» , . 
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Jté aquellos execqtando otro tanto en d dia 
siguiente 24 , pero costándole en cada unn 
de estas visitas alguna pérdida. 

£n muy diferente orden y disposición , 

y con número muy considerable de fuerza^ 

de toda arma se d^xó ver el fr^^nces el ih 

515 9 haciendo mil evoluciones militares pa^ 

ra llamar la atención de los paisanos ^ qu^ 

al verlo ^e guarecieron de sus parapetos y 

murallas de carros» Estos bacian otro tan^ 

to para que ^quel asaltase sus fortines : peí- 

to notando nqueilos la timidez de éste ^ 

pitaron sus barreras, y 9e pusieron ¿ 

cuerpo descubierto delante del campo del 

enemigo. Enfurecido el Comandante fran*^ 

ees de sementé atrevimiento tocó á der 

guello. Ap<eQ9s fué oido el' tambor por el 

j&eneral del pai$anage quando da orden 

4e acometer; y la rapidez del rayo no 

^scomparsible con la intrepidez y denuedo 

con que los paisanos se arrojaron á la di* 

visión enemiga , que acobardada é intimir 

dada del arrojo furioso y encarnizado de 

Tos Manchegos , tuvo á bien el huir con la 

mayor y mas vergoq^osa precipitación , 

dexando en el campo muchos muertos, y 

algunos trofeo^ mUit^f^s* 
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É^tSL noble y heroica resistencia étérnír- 
«ara la memoria de este valiente pueblo 4 
y no podrá menos de excitar y movet á 
los demás de la península á adquirirse igua- 
les glorias y triunfos 9 que es el medio mas 
eficaz para contener la rapacidad de los 
enemigos, como ha acreditado la experien- 
cia. Villacañas , Valdepeñas , Sta. Cruz 
de Múdela ^ y otros pueblos de la Man- 
xha que se han resuelto á hacer frente al 
enemigo quando intentaba éste saquearlos 
y maltratarlos, no han sido después de su 
¿posición y resistencia tan ostigados como 
otros que han permanecido en una culpa- 
ble apat/a. La experiencia ha acreditado 
que el francés solo es valiente y atrevido 
quando no halla quien le resiste y se le 
oponga. Muchos pueblos de la península 
nos han hecho conocer esta verdad, con 
particularidad los Catalanes y Manchegos , 
á cuya vista ha decaído el osado atrevi- 
miento del soldado francés. Si aquellos hu- 
bieran tenido muchos imitadores ; éste no 
hubiera sido tan atrevido y audaz, y aü 
hubiera contenido en sus excesos. 

El Gobierno espafíol satisfecho dcF he- 
roísmo del pueblo de VillácaSas ^ le re* 
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l^íj de las deiidas que tenia á favor de la 
Keal Hacienda en primeros contribayei^es^ 
i^espues ^de. darles las gracias por tan singaj 
laj^] rasgo de patriotismo. . 

CAPÍTULO XX. 

^AVSA VERDADERA DE hA RETIRADA D9 

XQS ^MARf SCAI.es NEY Y SOÜLT DE GALI- 

1; . cía y PORTÜGAIi. ' ,j 

I^QS haríamos culpables ante los ojos de 
toda el mundo si negásemos á Bonaparte la 
¿^ilidad de pogañar y alucinar^ así como 
aqtivjdad y energía en la ex^cucion de 
qpantD pi:emeditaba : qualidad en que aven- 
l¿ó^in duda alguna á todos los conquista- 
dieres qpe le han precedido, y que le han 
proporcionado muchas glorias y victorias* 
Conquistado un Reyno ó Provincia , en se- 
guida ponia por obra la seducción y el en- 
gaño, para que las demás que estaban en 
espectativa de la suerte de aquella, perma- 
neciesen en el estado de pacificación , tran- 
quilidad y sumisión ; porque interesaba* 
mucho á sus ambiciosas ideas y ulteriore* 
miras que, los espectadores de la Europa le 
i^conociesen por dueño y pacifico po^ee- 
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dor del terreno coaquistado* Coft este ol^ 
jeto daba órdenes y provkfencias \tt mai 
formales y rigurosas^ al parecer, patt el 
arreglo y organizaeioo de tódos Jos rao» 
políücos, civiles y militares, mandando 
£3rmar SemÍBarios de educación, dar fo- 
mento á la agricidtura é industria, y d» 
mas puntos cbncerñieotég i h regeneraeion 
total de una «Nación qae deseaba hacer fe- 
liz ; pues hasta su imperio todas las poten- 
cias habiaii Subsistido en el grado mayor 
de decadencia y miseria* Por este» mediot 
ha conseguido engafiar y seducir á todas 
las Potencias del Continente £urópeo, 
si exceptuainós á la España , que conm mat 
vecina , atenta y observadora, por más que 
clame la envidia, notaba la idiotez, ignov 
rancia , y atrasos de toda la redondez de la 
Francia en orden i las ideas de Bonaparte# 
Con las miras indicadas nombró José 
Napoleón á su Ministro ó Secretario del 
Despacho de Marina Don José de Masur* 
redo para qué pasase inmediatamente áGst^ 
llcia 9 y pusiese en el mejor estado la Real 
Armada del Ferrol (*) , sin descuidar ni 

(*) N9 tenia el Rey José mas arm(^ 
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desentenderse de los demás ramos de la cor 
tooá 4 y 4^ <}ue defendía el • mejor bien y 
servicio del EsUiito^ 4 ouyó efecto se le 
#xpídid el títul<» de Goaiisarío Regio. 
' Los tr(^iezos y dificultades que presen-r 
taba en aquella ¿poca esta comisión las 
preréía y tocaba muy bien Mazarredo; y 
asi hizo los mayores esfuerzos para exl^iir:» 
se de ella; pretextando achaques é indispo** 
aiciones habituales; cuyas exposiciones no 
fueron oidas, y tuvo que salir de Madrid ii 
y acercarse á Valladolid , Toro y Zamo- 
ra, en cuyos pueblos entrd entre los mayb'^ 
res aplausos y vivas de sus haiñtantes^sc'*» 
gun los periódicos de la Capital ; permane- 
ciendo en ellos hasta ver si rompía una 
nube de tempestad furiosa que se sentía por 
la falda oriental deFoncebadon y Zebrero^ 
y cubria también la de poniente y norte. 

£1 Mariscal de Campo Mendízabal re*» 
corria la primera , molestando continua** 
mente i los franceses, é interceptándole? 
sus correspondencias de Castilla á Galicia, 
lin que le sirviese de estorbo el destaca^ 

que la que flotaba en Aranjuez , y canal 
ú^Madríd. 
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^gMS^ dtiBiI^ymcisiliof^Rí^'qwIgdÉriié^ 

dsB^. VíUii&aiifift det V4é»o^á ^djeoes el 

^8 de Marzo de ^09 üHm6 en eos amtoá 

atriacberamieiittis, y ríiuiió á diBereclm^ 

con. pérdida de par^ del Teocedor de tstéim 

ta y dos nmej^ofi^ sesiema y ocho herickw^ 

j cuícurce continod^; Uenlbdofie de gliam: Jos 

ftegimiento^ de la Coioaa y Or^tte Í|U€r 

aoometíerooila bayoneta, después deba* 

fcer asaltado la pla^ de armas que ^luelki»^ 

teniaa muy bi^ fprtifieada. : ^ ^ 

\lhx h P^^^ d^l norte. de..Bei^ye]ite'se 

divisaba también uon espesa nube d^ As* 

Curíanos, qse baxoel mandp áelGre^esftl^ 

Ballesteros amenazaba: al viágero MaaaHe^ 

do» m Principado de Asturias^ redeádov 

por l^das partes de e^nooiigos ,^c4 a}-^' 

ma, y en breves dias, coiitd con un eáérd-^ 

to de treinta mil bortibres en unión dé 4c*i* 

que con tanta Valentía y gloria ^at^an pe^ ^ 

úsAi m^ i(^ campea de ^ Bal^aseda y £s-^ • 

pinosa*' o- ;._■ ., •;, . - .,-^.,:. 

, JESstfts dispk>sÍQÍon:Qs de los Ástur^inas : 

no pudieron mf^m^A^i^hv^^^^^ JMariscal - 

líey en Galicia, y JCellerman en Gastüla^ - 

quienes ájQons^qjBtQcia bícierQn ^^^ 

tatiy^^pani^esioiwse^e .Oñcido ^ capik ''^ 
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tal del * Principado. Pero fueron inútiles 
por entonces todos sus esfuerzos , y se re-^ 
fraxexon de llevarlos adelante después del 
descalabro que sufrieron en el puente^ de 
J^ley 7 lugar de Rodriguero, como Igual* 
jnente enjas cercanías de Rivadeo. : 

Sobrevino no obstante una claridad , y 
pudo pasar el comisionado Mazárredo á la 
Cernina y Ferrol ^ donde le dexaremos pre- 
s^ckndo la terrible borrasca que se levan* 
tó en el centro mismo de Oalkia. 

Napoleóir reanimaba el espíritu de sus 
tropas con la lisongera esperanza de en* 
graesarse con el botin del saqueo y del ro- 
bo que se les permitía en quantos pueblos 
y Provincias ocupaban^ y los Mariscales ^ 
Generales y Comandantes no se oponían 
á esta execrable conducta ^ antes bien la 
apoyaban como que en ellos se refundía 
una gran parte de esta rapiña. Los infames 
soldados de Ney y Soult se entregaron 
desde luego á este crimen ^ y de aquí se 
precipitaron y arrojaron á todos aquellos 
excesos tan connaturalizados entre los que 
han estudiado en la escuela de Bonaparte, 

Los Gallegos ménc^ sufridas que otrcs 
españoles quándó se les toca el alma de 
S ' 
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sus int^Qseft, y piís propensof/y resuelto 

á sápüdir y desembarazar su cerviz 4bI ^t^ 

¿o que les oprime 9 así como isas fuertes^ 

firmes; fieros y constantes cb el sistsmi 

una vez adaptado, se irritaron en graa 

manera con semejantes violencias, y ^^^ 

tándose en masa baxo la dirección de algo- 

nos Oficiales que habian militado, copc^» 

pondian con los excesos de sus vilea o|irer t 

sores ^cometiendo y exerciendo atrocidai}^ 

inauditas con quantos franceses haUabao, ií 

las manos. No satisfacían su justo en^jo 

con degollarlos ó matarlos al tiro de m\ w 

sil 6 pistola, golpe de sable , piedra 4 par 

lo , si no que los abrian vivos y le$ arrpKb- 

caban las entrañas , infundiendo ppr ^ 

cruel y atroz; medio el mas pánica 4e;^ 

^en los asesinos de toda la humanidad* .' - 

No es decible ciertamente el impul^ 

y vigor que da la razón y la justicia,, la 

defensa d& sü patrio suelo, de sus propier 

dades, efectos é intereses,- la^ conserva^ 

cion de sus derechos, fueros y privilegio^ 

,y mas que todo la inviolabilidad de^u re* 

iigion, usos y costumbres vivifica los espí* 

.ntu5 jpas apocados y sufridos, sacándolos 

de Ja esfera de la pusilanimidad, .fÍRud^f j 
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«joterdia. Wápoleón'jr sus satéíítes han exe- 
dtítádó sü^ aplanes de terrorismo $in teneír 
é la i^ista las qualidadés que caracterizan 
Ú 'la Nación española, y la distinguen de 
fbdas las demás del mundo. No ha teni- 
tfo présente que sus irresistibles tropas fi- 
^SÉrban con unas gentes á quienes ni el 
terror asusta, ni el fuego amedrenta , ni el 
cortante acero atemoriza , ni los arroyos de 
;fetngre espantan , ni hay cosa alguna inven- 
tada hasta ahora por los mas crueles tira- 
'idibfe que sea capaz de reprimir , cónteneí 
^^ apagar él encendido fuego de su cólera, 
éiíojo y furor. Y es verdaderamente poco 
^^ííicd quien embiste á una Nación co- 
%ó esta, y piensa dominarla por los mis- 
ales medios que ha sujetado á otras: poco 
política quien no conoce que el medio mas 
eficaz de grangearse el corazón español es 
vi de la dulzura, benevolencia y amor, y 
lió el violento del terror y det miedo. Bien 
i costa suya ha experimentado esta verdad 
^Napoleón en toda la España , y con espe- 
cial en Galicia en esta primera y ünica vez 
que sus tropas han pisado su suelo. 

A impulsos de la ferocidad de estas se 
€*41tarofl los naturales del Reyno Galie- 
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gó, y írataroíi 3e expeler coir Klifea; j 
ahuyentar de sus hogares á ios iiüqnos 
opresores , formando al efecto cuerpos cre- 
cidos y numerosos que interceptaban Wb 

'robos de aquellas, refrenaban sus excém 
y tropelías, y atacaban á colunas y divi- 
siones enteras, arrostrando los peligros coa 
I9 mayor bizarría. , ^ 

El lugar, término, 6 partido de Viilí|- 
órrás se cree el primero que levantd en 
cuerpo el grito de la libertad í prM^fj^h 
de Febrero de 1809, y acometió á nri áfe- 

^ racamento francés de ciento quarentíi éir 
tallos , matando á ochenta y nueve v^ir^ 
dp á varios , faciendo diez y hueves pílSíA- 

^^ ñeros, y apoderándose dé todo eFeqüljp^ 

'' ¿del Greneral Marchando que cífiídifcft'. 
Él exemplo de este pueblo fmitaí&B 
otros, y muy en breve sé hizo general 4n 

^ todo aquel Reynó la sublevación jT leVtó- 
tamiento, hasta forinar cuerpos de millares 
de hombres qué no dexaban reposar ni é^s- 
' cansar al enemigo, y con tan feliz isucáso 
que en fecha 1 1 de Marzo' aseguraba "el 
Marques de la , Romatia llevaban' ■ estos 
raKeijtes y esforzados Gaílegos muírM y 
prisionehJs mas de^iiiez milfr^^^ *-- 
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c^^PosterioTmemíe ¿esta c 

Tenreyro ^ asociado á al 

¿repte de quatro mil paisa 

/dícioQ á la plaza de Vigc 

jpaü doscientos y mas fram 

^ nueve Qficiales , quiem 

;piltolar por no estar rev( 

qualidád de militar. G>n este motivo se 

jS^cetxé Don Pablo Morillo, Capitán de los 

^vValuntarios de infantería de España, qot 

^con el carácter que se apropió por entonces 

uit Coronel, volvió á intimar la rendición; 

/|a que se efectuó el 26 de Marzo después 

4p,tk)s lloras 4e un obstinado fuego por 

,^ji^a y. otra parte. 

,^.,, £n Ja mañana del dia siguiente se hizo 

éniregfL d^ dicha plaza; cuyo botin consistía 
,^ treinta y niieve cañones de varios calí- 
,. bres,, seiscientos setenta sacos de metralla, 

^ual limero de balas, un pequeño repuesto 
.de víveres con ciento treinta y seis mil se^ 
, tecientos cincuenta y cinco francos, que 

fueron dititribuidos entre el soldado y paisa^ 

nage conquistador. 

Al tiempo del embarque de los prisione*' 

fos se dexaron ver en las inmediaciones de 

la plaza quatrociejttps cincueata franceses 
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q«& veniiir ea aocorio de los áptimiaddií 

y acometidos por el paisana^ , solp.te ssi* 
yfBTon cincoenta r y habiendo quedado ^^ 
sioneros setenta, y tendidos im el casssp 
los testantes* 

La ciudad de Tuy , ocupada y defiecdida 
fot mil y mas franceses, fué abandonada 
por estos al aproximarse el paisanage, mez- 
clado con alguna tropa del^ea que ttaíó^ 
^cometer y atacar al enemigo dentro de a» 
mismos atrincber{(míentos3 pero presiiitiec- 
do éste aquel fatal resultado de qualquíe* 
ra oposición 6 resistencia ^ trató de ausen- 
tarse con aiQticips^cioix después de da^tarMh 
artillería , arrojar al rio las municiones, y 
^bacer pedaaos gran caiitidad de ifusües^r 

Lugo hé igual^iente evacuada* Tires 
«41 bdmbreg que gu;arnec|an esta Ciudad 
fizeron batidos y hechos prisioneros' p(» la 
vanguardia del ejército de la Romana, eo- 
4i^ndafííi por el General Mahy# 

£1 General Carresa , militar del fl^yor 
issñier^ y voflor , que , después á^ tr^ai^ 
de continuados combatas y hauálstB petái^ 
su alienta vifal en ks estiles d^ Murcká 
impulsos de su pa{ri<>tis^ni> , arrojo y tí^ 
farr/a , batí/á^qsm m diviiion á ofra; enepiH 
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«79 
jgB;gae pensó arroütrk ea bsneecdttíaaide 
iSaatíagOi) ^ cacándole mucha * oiortandadii 
iHciendble prisionero» 9 y an ojondole. .de 
^aquella Ciudad*: ;^ 

£1 Mariscal Ney que notaba todos e^os 
^¿titos descalabros de. sus tropas ya anula* 
'«ndas^ y veia tan de cerda de consiguienle 
la^otal mina y destrucción de su excírcíto^ 
; ao podia menos de confuadirse ; y agitada 
'C0SÍ imaginación con la multitud de ideas 
-tristes y melancólicas que le asaltaban,* 
^riéndose sin comunicación con au compafie- 
TO Sottlt ^ oi con Bonnet que estaba comi- 
>^uafXi6ote amenáaádo del Geaeial Ballestd*- 
iro^^^ue cataba skmpte 4 su heñté^mo 
cesaba de dar órdeaes y disposiciones que 
«icontrapoman las unas a la^ otras»: JBntre 
taattás duKJas y perplexfdades resolvió por 
üa f wcxuur aquel terrena que tan ingrato 
h baJbia sido, preteatasdo escases de yín^ 
res para sus. i»iopat5 y de subsistencias' pa-- 
jra su cabalkfía , que por esta causa habia 
pereddo la ¿nayor parte. A conseqüenda 
' dispuso abandonar las plazas de la Cora-* 
.fia y Ferrol, después de privarlas de su 
^tUleria» £1 13 de Abril puso por obra 
4a marcha ^.dkigíéadose i Lugp cpn qimt 
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ra la defensa de la Confía ^ y ^idSfttKün 
jiaqrtedebFamji^ de nedo qfae na ngte^ 
doboD los BuficíentespaffETeleiraF Jas fva^ 
dnA-O^M téob eneemó Qcm los vario» «faar 
{aepattnto8:W|MfniáQa por dÜeraitea pae#^ 
tifes' ' dé aqoci Reyno 9 coyas direceéaiief 
iteiimsti a bro t ib«i á evucaar todoa aq^ 
stttk|fQetam> les ofendía. i^^ 

"^ Ba tan ^tmte'conflictt) v 7 apuros tm ám 
'IctíNm» se bollaba leí Mariscal Ney ^^oai 
nfüjr coitoa^rtcui^ para libertarse del foft* 
ror OftUego, que se iba <»da 4ia aoneo* 
tftid^ en raxDB del' decaiffiwitoi del #i|iíiyn 
til íde hB trapas de aquel 4 queya TehuHK' 
ban el batirse , y aun pósenle ;defaHao'aiea 
los esforzados paisanos. No w^iagioiBle 
el gradó de abatimiento á que ilc^tf d^ aols'^ 
dítióy Oficial -tonces. Uno y ^UfOwuUf^'' 
cka^u raerte y execraban eliMitsbm des 
-Ni^lettK íAi ^pnmetJQrsé ora biieoa^iK:i^ó 
da y recibanientQ de aqneHbs natoralfli^p 
laf^^máyor parte sk dnda hubiera ilesanpa^-* 
rada fsus banderas ^ y {Atesto. al abrigo de ^ 
los españoles : pero los temores y : rec^iS' > 
de ser : en breve acuchillados ry desqiiarti- 
isados^^ á^^mos de nqoiliambiKS jeDgfmÚ¥ 
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'd«r jr encásnsaSos detfoítt «I ' eifim ^^ 
eMcacioa^^^sas idees* £ ^^ - ^; &. 

-' Los Portoguaaes Mtando^el (»aefqaík& 
'de-:mtB mecíaos , -tego a ri pen tabaá fre<^átteM. 
•'i»É)Qte á su enemiga Scmk^ y ie arrcjamr; 
•de'^lss pksuis de Valencia 9 Cbavet, Bn^ 
<yoÉfas i^ tomándole |n*iaíóiiefQs^ si^ noc el" 
* tfcdo^r la^ mayof parte de su guamíeion t y; 
batido posteriormente el Mariscal ea per^^ 
^míA sobre las riberas del Duero ^ ii^y 
txm de Mayo por el G^eral mgles Sir Ar* 
tlinto WeUesley, perdiá igu^dmente á 
Oporto^ y tuvo que retirarse precipitada^ 
nent^ ^ y replegarse sobré las Cronteras d«> 
Caitilla;, >ab*Bdon»da toda su artill^ia i < 
DHttiiemiés y bagages. :' 

rjflmr filé ol resdtado 4e los dos^ Mat is^ 
cales del .fanperio francés Soult^ y.Ney en. 
elpoBMitede la E^pafia y norte de Portas 
gah, peidkndo nao y otro k «myor pade^ 
de su exéreito povkamMcioni'nO'^'cpiK! 
qiiistar, sino^de saquear y robar, que lo 
hiorroQ eomo tienen de costumbre ^ y baa i 
ex^cutadd en quantas PrQVJneias ó Reynon 
han entrado*: 

¡Todos ^tos hechos ) que no han sido 
sofiadcs^ ni inventados por una ima^^cioa . 



dby Google 



«eprodii^r que la £$p«fi8 f» iod^oqwrablQ 
y $u pod^r 9 aÍQ exércitoa, anii3S.> ni ihero 
ef iwperípr á las mayoTe§ f^fiwm» de I4f]pi>*' 
Jbm* Qil^mlo ^s e#te que s^ ^proximñ á \i 
línea de una rigurosa deoiostxacion • Heioof 
yisiQ á ia. loagiiájuma y ¿loriosii Catakoi 
^rallar fe^aa^es eiM^ífas sk que la iptkai- 
iliMe el estrépito jhivoioso del canon <) ni b 
fsr^ei^ad de an4 (obusta y dies^ cat>aU^ 
1^ Vinioi é h innoltal Zaiagojsa envueUd 
Inuebos meséis edtre milleres de peligros, 
exporta i los 009tÍDtt0s estragos de «guelh 
snísma arma, y á los iioponderat^es y ma- 
yores quelecaitíabiaii la3 boml^aa*^ granad^tSi 
y fuegos incendiarios* Hemo^ ndpiiiad^^ 
ios impertérritos l^ancbe^ oponerse i 
flivisiones gruesas y aguefridas, y sepié- 
ittrbs en los f Megos é insti^umeatw de aas 
«di4^ y d# su valor: y vemos ahora, ^ 
amos hoií^bres del eaifipo^ Q<^ost«imbiad6s 
«solo á OHMHt^r el arado y, el aaadon^ealfr 
jde su natural esíera y piiQpe«si<Hi,¡ccg«Kff jel 
l^alo, cq^bUlo.y ia hoz^ poneMe al {rente 
deías banderas dé Marte , pisarlas^ del* 
^ftriiirlas y despeda^arlasVsUi que 1^ Bter- 
ixe ni amedrente . el süvIdQ de la bala v ti 
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«1 ccMMItnte fita del aableV la ngm^áitpm^ 
ta <fó la bayoneta ^ m el raido esltv&fmM 

de la oiüjalleiría. - ' . . ' 

Sien tal estado^ y con ecJo laís ann^ 
'^ su valor, constaocjii y panpiotíamo han 
<sBbido esios bontbrea htimiUaf al enemi^% 
y arrojarlo atónito y despavorido (fe s* 
suelo , ¿ que no se puede esperar en lo su- 
cesivo quando se familiaricen con el es- 
truendo ddcíl ñon, se ha büfecn cir. el ma- 
ftejo y buen uso del arma, y se impongan 
en ipdós; los movimientos y operaciofif s de 
la táctica militar ? Acordándose de los ul- 
trage^ que han padecido, de los bárbaros 
é inauditos tratamientos que han sufrido , 
délas rexaciones que les han causado en 
sus vidas, bienes raices, muebles, y efec- 
tos de necesario y cómodo usp, clavarán 
ms alfawges y cuchillos en los vues pechos 
que han cometido tan horribles y detesta- 
bles iniquidades : arrancarán en menudos 
pedazos las entrañas y el corazón de los 
que han pretendido llenar de oprobio al 
Image humano; y llevarán en triunlp por 
todos los pueblos del mundo la destrucción 
y ruina total del despotismo y tiranía qual 
/PQ han conocido jamas los siglos. Este debe 
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•er donosamente el resaltado ieusANaáon 
y^dientey esfor^dtv^e^ detesta la^za, 
y ia esclavitud. No lo diideis , españoles ^ 
qat no ha 4^^||6i^p9r^^^^tr^^e^ra suerte. 
Padeceréis 9 sufriréis; pero venceréis 9 y os 
llenareis de gloria y honor , que no podráo 
jam99;499Jii dkridp losi,t¡einposde;por «res^ 
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